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LAS  EXCEQUIA5ltJNÉRáLES,Qi;E  LA 
Casa  de  Observancia  de  í'redkadóres  de 
Chile  hizo  á  su  diiimo  fondados  el 

MANUEL  DE  ACUÑA; 

EN  4  DE  JULIO  DE  17$,. 

POR.  EL     R.  IVLe&.fto.i:r.l2RANaSOO; 
Cano  ,  de  la  misma  Orden. 

Y  al  fin  lleva  la  Carta  Edificante ,  <j«e  para 
recuerdo  exempíar  de  tos  R curiosos,  y  edi- 
ficación det  Pueblo  Címstiano,  escribió  el 
R.  P.  Lee*.  Fr.  Sebastian  Oh*,  Prior  de  la 
misma^  Casa  de  Observancia. 

CON  LICENCIA. 


En  LIMA  en  la  Imprenta  Real :  CaHe  <k 
Concha.  Año  de   1.78a. 
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NUESTRO  SANTÍSIMO,?  GLORIOSÍSIMO 
,       P.  Sto.  DOMINGO  DE  GUSM  AN, 
Ilusue  Fundador  dé  el    Sagrado   Qídéi 
de  Predicadores; 
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V ANDO  w  consagro 

en  v&estrüs*  Aras¿  SátiMimé 
Padre  y  Pútrwvü  m\o$  esté 
Qrmkn¿  y  la  dedico  a  vuestro  ináym 

nor¿ 


nw  ¿ttfgcttf  satisfackn,  que  le  pnpt» 
ro  en  vuestro  se itto  la  protección  másopor- 
ttfflü  Á  f»í  puede   aspirar  una  Viesa  de 
su  \mtu  Ale  zampar  ala  felicidad  de  sus  Suc* 
(esos.  Ningún  otra  Numen,   es  cierto  > 
Mi  a  tempesta  ofrenda»  y   muy  impropia 
tstuviera  en  otros  altares ,  pues  son  tan  da- 
ros los  derechos,  que  exigen  sus  omenages, 
y  vuestros  cultos ;  mas :  con  todo  la  obser- 
vancia exacla  de  estos  deberes  asi  como  la 
nema  mas  al 'solio  de vuestrf  Trono, 
le  provmiona  puesto  mas  Inmediato^  fara 
fograr     de    lleno  las  favorables     it0*> 
metas  de    Vuestro  fMrocinm^  y  ponerse 
xroas  a  cubierta   Ala  verdad  •{:  quien    le 
'negara  con  tan  feliz  destino, sea  su  simpe 
mkjMosaj  q»e  logrando  ¿a  glor  ia  delle- 
«¿r  &  sttfrmte  vuestro  giorioshimo  Nom- 
bre, tenga  m  ¿l  escudo ,  que  lo  protexa, 
sombra  ?' 4™  ic  patrocine,  y  el  meprca- 
'YABer ,  que  le  recomiende ,  y. felicite ;  dan- 
1  'do  a  entender  a  todos ,  qM  sus  progresos 
'  corren  por  nm  tan  auiorisada  conduela, 

como 
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prometo  de  la  Benignidad  ¿cbW^f^ 
fes^as:  Piadosas  intenciones  de  ios  qm  ti~ 
tiernos  '^^0$M^^§^[^^^^9 
Mtituto  ,:j  del  Wtor '  Eatánal^coñ  qto 
verificas  lá promesa,  que  hiciste  a  tus  m* 
a  lá  hora de  tú  feliz partida ,<áe  Wn- 
itrios  ■::¿bsfm:W;íik^p\t^sMif^ 
nios son  hs  mismos  favores  , ##<?  rtci 
ven  tus  mismos  Hijos  y  todos  tas  *s"±il" 
por  intercesión  vuestra* 
mi  confianza, 
€s  uña 


"I 


tgnto  { de  formar  ¿r  vuestros  bi~ 
$os harems  perfeófos ;  j  pineramente 
madores  ¿íd  primitivo  fervor  de  la  MU- 
pon/  que  con  \"  ]' 
ficácion  de  las  Almas  plantaste  en 
sia  Santa, que  tanto  la  'Mmtrcste 
esplendor  de  iwófnpa?ahU$fáeñ^ 
simos  ejemplos  ,  y  la  aMGmdste  $  confir* 
mandola  <m^ 


ton  el 


.jidos  prodigios^om^  k  asevera  la  suprema 
<£$$m    de  Ja ,¿gímavtn-  la  Bula-  de  tu 
r£auonizM¡M*  -  ,  . ■■■':   ' 

los  votos  del  Conventa  -de  Qbs  , 

■guando  ^^||i^Ml€^M^^  moldes  d 
Panegyrico  de  su  Eermable  Fundador  ,  y 
primer  Prior  \  no  siendo,  otra  toda  su  ideo, 
que  el  que  los  sudores ■■>  y  fatigas,  que  im- 
pendió su  zelo  en  :  edificarle  Casa  a  la 
primitiva  Observancia  4e  vuestro  santo 
•  Instituto  sirva  a  los  Discípulos  de  su  espíritu 
de  un  eficaúsimo  aliciente  para  mantener 
perennemente  invariable ,  y  sin  la  menor 
quiebra  este  sagrado  deposito.  \ 

A  vuestros  méritos,  Benditísimo  P¿+ 
iiarcar  reconoce  mi  Santa  Provincia  de 
CHILE ,  afefluosisima  Hija  vuestra v tlha* 
verle  felicitado  el  Cielo  en  estos  calamito- 
ios  tiempos  con  un  hijo  de  tanto  espíritu* 
cuya  zeloza  conduña  tn  promover  en  su 
wayor  estriéíez  tu  santo  instituto,  le  corona 
¿t  inmortal  ¿loria  sus  blasones  j  y  vive  en 


la  per smc ton,  que  si  h  Parca  iñéxwíMe 
te  privo  y  cortando  el  estambre  pr0iosn  de 
su  vida  é  dd  auxilio %  y  ^0^f^WMfM^' 
;  me  limite  Up  gosSm  los  i  demás ,  para 
i  r establear  en  jms emanólas  la  Observan* 
;  €ta  rigbrcto  de  vuestras  janti simas  te  fes,  ha 
^de  obtener  por  vuestro  medio ,  y-  iotirespéc* 
to  dvmstrosghri^úmos  méritos,  ^ 
pues  de  tantos  siglos  aun  no  han  des&ae- 
veidp  de  ser *  el f  objeto  de  las  divinas  wm* 
placencus,  el  que  las  cenizas  de  sus  exem* 
píos  ,  que  se  vierten  en  esta  Oración ,  sean 
fecunda  simiente  qm 'propague el numer o 
de  sus  clientulos ,paraque  inflamados  del  zelo 
de  lamas  estrióla  Observancia  Regular  lie* 
mn  los  Claustros  de   la  Casa  de  este  Re- 
ligioso destino ',  y  con  el  buen  olor  de  sus 
exemplos  se  reformen   al  mismo   tenor    de 
vida  los  demás  de  sus   individuos,  reno-' 
vandose  en  ella  el  mismo  suceso,  que  re~ 
flete  la  Escriptura   Santa  de  tos  hijos  di 
Israel,  muerto  Jase,  su  principal  Ge  fe. 
Recive   pues  Santísimo  Patriarca^ 
*  k 
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la  mtéimWestr  obsequio,:  y 
atilda Miade'SuS  expresiones el espíritu, que 
nscÉsit a  | para inflamar  los  corazones  de 
tus  hijos  en  la  imitación  de  la  conduela 
tan  reglada  al  rigor  de  tus  Santas  leyes 
dé  su  noble  objeto,  y  alcansa  del  Dios  de 
jas  Eternidades,  que  todo  ceda  en  honor  su- 
yo, gloria  vuestra,  crédito  de  tu  amada  Re- 
'4igÍQn,y  benificio  espiritual  de  las  Almas* 
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stf o  nías humUck y  deroto  hijo 
fr.J<Hfi Cruz, 
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APROBACIÓN  DEL  R.P.  EX-DIFl, 

ritdor  y  L  color  Jubilado  Fray  Gerónimo 
Arlegui  9  Religioso  Recoleto  del  Orden 


ÍCQt 


SI  U.  S.  IÍIma;  exercítase  mi  obediencia  ea 
qualidad  de  Panegirista  de  la  Oración  Fúne- 
bre ,  que  en  las  Honras  del  M.  R.  P.  M.  Fray 
Manuel  de  Acuña  debe  decir  el  R.  P.  Ff.  Fran- 
cisco Cano  ,  Leítor  Pretérito  ,  y  Regente  de  E$. 
tudios,  no  tendría  mérito  mi  rendimiento,  rae 
sería  no  solo  fácil,  sino  gustoso  entrar  y  salir 
en  su  elogio.  Yo  entonces  diría,  que  me  ha 
llenado  todas  las  medidas  del  gusto.  Diría,  que 
su  disposición,  ó  repartimiento  es  ta!,  que  no  se 
puede  discernir,  si  el  Thema  se  lo  da  al  Sermón, 
ó  el  Sermón  (  en  estas  circunstancias)  parte  el 
Thema.  Yo  diría  ,  que  sus  discursos  ^e  trabaron 
con  todas  las  Reglas  del  Arte ,  y  que  en  toda 
ella  brilla  aquel  fino,  y  delicado  explendor,  que 
como  indispensable  pedia  el  gran  Padre  San  Agus- 
tín :  conviene  á  saber ,  enseñar  ,  deleitar ,  y  mo- 
ver. Porque  es  constante  ,  como  lo  vera  ei  pu* 
blico,  que  ella  enseña  con  la  clara  ,  y  abundante 
Doctrina,  de  que  está  felizmente  texida.  Deleita 
con  la  suavidad,  naturalidad,  y  dulzura  fluida  del 
estilo.  Mueve  con  la  viva ,  penetrante ,  y  eficaz 
persuasiva ,  con  que  es  capaz  de  insinuarse  en> 
todos  los    corazones. 

X  #ue  mas  diría?  Diría,  que   he  quedada 


nnrabiüado  al  ver  ,  que  esta  pieza  se  ha  empe- 
zado ,  y  concluido  en  el  termino  de  once  días, 
y  en  las  circunstancias  de  hallarse  gravemente  en* 
íeroio  de  una  apostema  maligna  en  el  'pecho. 
Diría ,  que  al  paso  que  ha  perdido  las  fuerzas 
del  cuerpo  ,  se  doblaron  ,  y  vigorisaron  las  del 
Alma  .  tal  ha  sido  el  zelo  de  su  espíritu  ,  quando 
menosprecia  su.  salud,,  y  aun  su  vida,  poniéndose 
én  el  estrecho  de  predicar,  ó  morir.  Diría  en  fin, 
Señor,  que  este  escrito  lleva  embebidas  todas  aque- 
llas vellas  qualidad.es,  que  en  los  suyos  deseaba, 
y  procuraba  el  Máximo  Dodor  San  Gerónimo; 
Scribam  alfquid  vobts  gr¿Pum  ,  utile  Ecc)esu\  dignum 
F&steris.  Este  ha  sido  sin  duda  el  fin  ,  que  se 
propuso ,  y  que  se  ha  propuesto  siempre  el  R.  P. 
Fr.  Francisco  Cano  en  todos  sus  Sermones  Pane- 
gíricos ,  y  Morales ,  como  lo  acredita  el  nombre 
de  ilustre  Orador  (  después  de  insigne  Cate- 
drático, que  le  dio  la  voz  universal  de  la  fama. ) 
Vobis  gratum :  no  puede,  Señor,  dexar  de  ser 
grata  a  todos  una  Oración,  á  quien  distingue  el  meto; 
do,  y  la  precisión  :  la  discreción  /delicadeza,  y  her- 
mosura unidas  con  aquella  magistral  solidez,  que 
con  tanta  naturalidad  se  deja  percevir ,  tanto 
en  los  discursos,  como  en  los  pensamientos ,  y 
expreciones,  que  giran,y  regirán  por  toda  ella.  Lo  que 
es  bueno,  y  en  su  genero  perfe&o,  y  acabado,  siem- 
pre se  arrebata  de  los  oyentes,  y  taftores  la 
complacencia  y  el  agrado.  Este  fué  el  carafter 
de  ¡  Cicerón  ,  y  Demostenes ,  aun  quando  era  de 
sus  Oraciones  el  objeto  alabar,  y  engradecer  a 
hombres,  Gentiles,  y  Profanos;  ¡  qual  pues^  ha- 
j/rk  de  ser  el  agrado  de  un  Auditorio  ChristianQ, 

siea* 


siendo  de   este    Sermón   el  objeto,  un  Héroe  u h 
Citolico  ,  como    cxemplar,  y    religioso  ?  \  Un  in- 
fatigable Obrero  de  la  Viña  del  Señor  ?  ¿Un  Hom- 
bre, que  llenó    á  satisfacción  todas  las  panes ,  y 
medidas     de    un    Prelado    zeloso,    prudente  ,  y 
observante  Religioso  ?  Aquí  le  ha  sido  preciso  al  Re- 
verendo Padre  Cano  (  hallándose  pobre  con  la  abun- 
dancia :  impem  me  copia  fecH)  refinár  su  re¿iorica  , 
diciendo   mucho   en   poco  ;    huyendo  \    como  en* 
sefia   Pitagoras  ,  el   fastidio,  r  y  el  disgusto    de  de- 
cir poco    en    mucho :  ne  wultis  verbh    patua   ícw2 
pretendas  ,    sed  faueis    multa.  Dice   mucho   en  peco, 
quando   en    lo  limitado  de  su  Oración,  dice  ,  Jo 
que  el  M.  R.  P    Fray  Manuel  de  Acuña  empezó, 
prosigíp,  y  concluyó  en  el  termino  de  ochenta  año?. 
Vtih  Ectksta  :  nadie,  Señor,  ignora  ser  !a  me- 
jor   recomendación  para    la  Iglesia  los  incorrupti- 
bles frutos  de  santidad  ,  que  da  continuamente  3  á 
luz  su  portentosa,  y  milagrosa  fecundidad.  En  ella, 
como  en  un    espacioso,  y  dilatado  acampo    sem- 
bró  su    Divino  Esposo    la    semilla     de  todas    las 
Virtudes,   y    perfección    Evangélica:    rególa    con 
la  presiosa  sangre  de   sus  venas ,   y  con   las  cris- 
talinas   fuentes  de  los  Sacramentos  ;  colocó  en  su 
amoroso  seno   á  manera  de  pensiles ,  o  deliciosos 
vergeles  todas  las  Religiones  ,    unas  como  muros 
fortísimos ,    otras  como    castillos  inexpugnables,  y 
finalmente  á  todas   como    esmaltes    precisos    del 
edificio    magnifico  de  esta  misma    Iglesia:  todo  lo 
abraza  ,  todo .  lo  comprehende   la  nobilísima  ,     é 
incomparable   Religión  de  Nro.  P.  Sto.  Domingo; 
sus  hijos  a   manera  da  piedras  quadradas  se  unie- 
fon,  como  ha  dicho   el  Profeta ,j   con   la  piedra 


angular  de  Nuestro   Salvador ,  ya   para    formar  á 
esta'  misma    Iglesia  el    muro    incontrastable  contsa 
los  enemigos  de  la    ¥c  'ryí  ios  faenes  Castillos  de 
la  sabiduría,  para  combatir  la  ignorancia,  y  alum- 
brar  con  sus  brillantes  luces  la  seguedad  de  aque- 
llos ,  que    sentados   en  las  opacas  sombras    de  la 
muerte  ,  no  podrían    jamas   arribar    a  la  venturo- 
sa luz  del    desengaño.    He  aquí   lllmo.    Señor    la 
que    ha  pretendido  hacer  en  su  Oración  el  R.  P. 
Cano,  quanclo  en  ella   hace  notorio  al  Mundo  en 
la    persona  del  M.    R.  P.   M.    Fray    Manuel    de 
Ácana    uno  de   aquellos  incorruptibles  frutos    de 
santidad ejemplar,   que  hacen  honor,  y  dan  cré- 
dito á  la   fecundidad    portentosa    de    esta    visible 
Iglesia.    Sus  ejemplos ,  y  virtudes  (que  tal  vez  por 
su  profunda    humildad    nacieron  ,  y   vivieron   co- 
mo enterradas  entre    las  cervizas  de  su  abatimien- 
to }  hoy  salen  como   de  las  tinieblas  a  la  luz,  y 
se    presentan   como    modelo  para   la  imitación  ,  y 
como    estímulo   para  mover   los  corazones  a  em- 
prehender  la  carrera    de  la  salvación  eterna  ¿  De- 
jara   pues   de  ser    útil  i  la  Iglesia,  ó  a  h  Con- 
gregación de  los  Fieles  ^ 

Qignum  Posteris  ¡  qué  Casa  Señor  lllmo.  mas 
dígna  de  la  posteridad,  que  los  monumentos  de 
la  virtud,  y  santidad?  Contra  las  injurias  del  tiem- 
po acostumbraron  f!os  Gentiles  levantar  estatuas 
á  s»s  Héroes ,  ó  bien  para  eternizar  en  los  brom 
ees  la  memoria  de  sus  asarías ,  ó  para  hacer  im- 
mortates  los  excmplos  de  sus  morales  Virtudes; 
Valga  par  muchos  el  Mausoleo  de  Artemisa  en 
Caria-,  Ls  columnas  de  Memfis,  el  Coloso  de  Ro-í 
das ,  y   de  Egipto    fus   famosos   Pirámides.   A  estos 

monu- 


monumentos  dio  el  impulso  la  sobervia,  la  gloría 
vana,  y  la  profanidad  de  ¡a  ciega  Gentilidad,  La  Reli- 
gioa  Católica  lejos  de  los  sentimientos  profanos  de 
la  corrupción  del  siglo,  solo  inspira  en  las  fixas?  y  cos- 
tantes memorias  de  sus  Héroes,  y  valerosos  Caudi- 
llos, afeílos  de  piedad,  dulces  recuerdos  de  la  vir.v 
tud ,  y  estímulos  nobilísimos,  para  seguir  una  á  una 
las  huellas  de  aquellos,  que  nos  precedieron,  ó  que 
yan  delante   del    Estandarte  Real  de  la  Cruz. 

A  este  fin  hizo  Dios  glorioso  en  los  Anales 
áel  Mundo  el  Sepulcro  de  Moysés ;  e$  mí  $e~ 
fukttsm  tjus  ghrfosum.  A  este  fin  la  Iglesia ,  y  en- 
tre sus  hijos  el  gran  Constantino,  levantaron  Es- 
tatuas, c  hicieron  eternas  las  memorias  de  aque- 
llos hombres  justos ,  de  aquellos  varones  invensi- 
bles,  cuya  piedad  jamás  tendrá  fia  :  tujus  pktatts 
tton  defaerunté  Reposan  ,  es  verdad,  sus  cuerpos  en 
el  dulce  y  apasible  sueño  de  la  paz,  y  en  silen- 
cio venerable  de  sus  Sepulcros ;  pero  su  notna 
I>re  vive ,  y  vivirá  de  siglo  en  siglo,  y  de  genera- 
ción en  generación :  fn  meworia  eterna  erit  Justus* 
He  aquí  á  lo  que  contribuye  la  oración  edificante, 
y  laudatoria  del  R.  P,  Fr.  Francisco  Cano.  No  permi- 
tía la  humildad  de  los  RR,  PP.  de  la  observancia 
de  Beien  levantar  estatua  á  su  ínclito  Fundador :  mu- 
cho menos  elebar  sobre  la  tierra  el  Sepulcro  de 
sus  venerables  cenizas,  que  hiciese  á  la  posteridad 
eterna  su  memoria  ;  pues  háganse  saber  desde 
la  Cátedra  del  Espíritu  Santo  al  Pueblo  .Christiano 
las  gloriosas  asañas  de  sus  eminentes  virtudes  ,\  y 
desús  raros  exempíos  de  Santidad.  Propagóse en 
sus  hijos,  y  sequases  la  buena  semilla  de  su  Vir- 
tud i  en  ellos   vive  hoy  h  heredad  santa  ,  y    en 

.  $  £  ellos, 


ellos,  y  por  ellos  debemos  esperar ', sera  eterna, y 
•permmenre:  luego  la  gloriosa  memoria  de  suFúdador 
jamas  se  borrará  de  los  Corazones:  hudemus  vires  gU- 
riosqs:::  semen  eerum  non  delmquetar  dao  el  Eclesiástico. 
Si  lümo.  Señor  la  imaginación  solo  de  obe- 
decer (quando  me  llegase  a  mandar,  fuese  el  Pane.; 
«¡rista  de  la  Oración  del  R.  P.Fray  -Francisco.  Ca- 
no )  dio  impulso  al  tardo  buelo  de  mi   pluma;  ft- 
cuitó  este,  que  parece  estravío, (  aparte  de  mi  in. 
clinacion  )  su  acreditado  mérito ,  y  las  distingui- 
das prendas  personales ,  que  le  adornan.  Pero  ha- 
ciendo  seria  reflexión ,   de   que  U.  S.  Ulma.   me 
mandaba ,  entrase  en  la  honrosa  fatiga  de  sensurar 
aquella  preciosa   Obrita ;  he  aqui,  que  luego  me 
ocurrió  al  paso  una    insuperable    dificultad  ,   que 
contra  la  inclinación  gustosa  de  obedecer,  me  ha- 
cía  retardar  la  ejecución.  Tal  es  la  falta  de  mate- 
ria ,  ó  sugeto    sobre   que   debe   recaher  ñu  sen- 
sura.  En  efeOo  no  la  encuentro,  no   la  alcanso  ; 
porque  siendo  esta,  aquella  que  se  opone  al  dog- 
ma de  nuestra  Santa  Fe    Católica ,   y  á  las  bue- 
nas costumbres  de  la  moral  Christiana  ;  lejos  esta 
Oración  de  tener   alguno   de  estos  borrones ,  es- 
collos ,  ó  funestos  precipicios  ,  toda  ella  conduce  a 
la  instrucción  de  las  virtudes ,  que  inspira  sentimien- 
tos santos  de   piedad ,   y  religión ;  esto  me   hace 
creer,  ser  acrédor  el  suplicante  a  la  Ucencia ,  que 
de  U.  S.  lllma.  necesita. 

Así  lo  siento  salvo  tntltori  en  este  Convento 
de  Nra.  Sra.  de  la  Cabeza,  Santa  Recolección.  En  tres 
días  del  mes  de  Julio  de  178 1. 


fu  Gerónimo  '/tltffk 
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SANTIAGO  i  y  J dio  3.  de    1781. 

X  7  Uta  la  Oración  Fúnebre,  que  ha  compuesto  el 
V  R.  P-  SFr.  Francisco  Cano,  Regente  de  Es- 
tudios, en  esta  Provincia  Je!  Orden  de  Predicado- 
res, para  decirla,  en  las  Exequias  del  M.  K.  P. 
M.  Fr.  Manuel  de  Acuña  Fundador,  y  Prior  del 
Convento  de  Recolección  de  la  mcsitia  Sagrada 
Religión,  y  la  Aprobación  de  arriba  concedemos 
licencia  ,  paraje  pueda  predicarse  ,  é  imprimirse, 
teniendo  las  coi  respondientes  al  lugar  de  su    Im- 


Bl   Obhfo  deSánthgo* 


S)ücI.  %odrÍ2úa¿ 


LIMA,  y  Mayo   14 


2. 


Vista  la  Aprobación  antecedente,  y  Auto  del 
Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Chile  concédese  licencia  por  !o  tocante  á  "nuestra 
jurisdicción  Ordinaria  Eclesiástica,  paraque  se  pu£- 
da  imprimir  la  Oración  Fúnebre ,  que  se  .expresa. 

Concha. 

Por  mandado  del  Sr  CSovernador, y  Provisor. 
Manuel  del  ¡Bado  Calderón. 

AIRO- 


A PROBACIÓN    DEL  D.  D.  FRAN- 

cisco  Xavier  de  Echagae  >}  y  Anáia  $ 
Capellán  Real  de  la  Capilla  de  los 
Jzxrnos*   Señores  Virreyes  del  Perú. 


FYCMO    S  0l1 


p 


OR  Orden  de  V,  E.  se  comete  á  mi  censura, 
la  Oración  Funebre  que  en  las  Exequias  del  M. 
R.  P.  M.  Fray  Manuel  de  Acuña  de  la  Orden  de 
Predicadores  dho  en  su  Convento  de  observan- 
cia de  Santiago  de  Chile ,  el  R.  P.  Fr,  Francisco 
Cano  de  la  misma  Orden, Leíior  pretérito,  y  Re- 
gente de  Estudios.  Y  ala  verdad j  si  en  otras  sk¿ 
distancias ,  la  justa  desconfianza  de  mi  juicio  me 
presentara  arduo  el  desempeño';  al  presente  llenan 
mi  mayor  satisfacción,  dos  muy  poderosos  moti-j 
vos,  que  a!  primer  golpe  de  vista  se  presenta» 
á   la  frente  de  la  obra. 

El  uno  es,  U  Sabia,  y  discreta  licencia  del 
Ordinario  .de  aquella  Diócesis,  que  la  autoriza  pa« 
ra  poderse  dar  a  la  prensa }  esta  es  la  del  lllmo, 
S^nor  Doti.  D,  Manuel  de  Alday  y  Asppc  su  Dig* 
nísimo  Obispo,  cuya  sola  recomendación  basta  pa- 
ra acreditarla  ,  de  la  nías  indemnisada ,  y  la  oías 
completa.  Bien  persuadido  está  de  esta  verdad  to- 
do el  Orve  Christiano,  pues  descubriendo  en  su 
ceno  al  111  mo.  Señor  Aldáy,  lo  venera,  y  acla- 
ma, 


ma,  peí  une  de  los  mayores  Padres  de  la  présente 
Iglesia,  distinguiéndolo  justamente*  con  el  nombre*  de 
AMBROSIO  DE  LAS  INDIAS*  Sí  Sr.Excrfto.estasd* 
lacircustancia  será  la  mayor  aprobación  de  estaObra* 
y  su  mayor  defensa  contra  los  errores  del  dog- 
ma, y  de  la  Ley;  porque,  ¿  quien  jamás  dudó*  seí 
el  IllmOa  Sr.  Alday  el  mayor  entre  los  Teólogo** 
y  el  primero  entre  los  Juristas  ?  ¡Pero  que  digo! 
;  que  facultad  hay,  que  sü  basta  comprehension  no 
la  penetre,  y  dirija  cop  el  mayor  acierto,  ma- 
yor claridad,  mayor  erudición ,  y  mayor  critica  » 
con  que  se  arrebata  las  admiraciones  de  todos? De* 
biendo  con  justicia  decirle  lo  que  dixo  el  Na- 
cianceno,  en  aquel  celebre  elogio  del  Padre  San 
Atanacio  :  Quod  enim  Genus  disciplina  est,  in  qu§ 
vtrsñtus  non  sity  atqm  ita  eximie  versstus  quod  in 
49  seh  eíahorafett  Sic  nlmltum  Omni  a  complexas  y  tit 
fie  mus  quidem  quhqmm  singuh  i  fnrfus  Ha  *d  sum 
000 f  quasi  nibil  sliui   ptáterh  didicíjfet.  (a) 

El  segundo  motivo  es  el  nombre  del  Autoiy 
pues  dixo  sabiamente  Tertuliano,  Optlmut  enlm  auctof 
apfrobat  suo  de  nomine  md.  Su  crédito,  y  sus  aplausos, 
así  en  la  Cátedra  ,  como  en  el  Pulpito  son  biea 
notorios.  La  admiración,  ese  sentimiento  casi  siem^ 
pre  involuntario,  y  forzado,  que  hace  por  lo  comunt 
el  teatro  de  la  etnbidia  para  una  maliciosa  emula* 
cion  ,  no  le  ha  adquirido  sino  cincerfes  Panegi- 
ristas. Las  atensiones  hacia  su  Persona,  han  sido  de 
las  primeras  entre  los  Sabios,  y  juiciosos  literatos. 
Sus  superiores  jamas  han  dudado ,  que  el  R.  P¿ 
Cano  es  uno  de  los  primeros   sugetos,   que  dáa 

♦  4« el 

(a }  S.  Greg.  Üm  Orjh  in  teud.  Alamsii*, 


el- devida  lustre  á  su  esclarecida  Religión.  ,;  Que 
empleo,  que  miuisterio,  no  ha  desempeñado  siem- 
pre con  heroysidad  l  Sus  continuos  Sermones,  asi 
panegíricos,  como  morales,  tienen  muy  de  ante- 
mano anunciado  sus  distinguidos  talentos;  desuerte, 
que  puede  decirse  con  verdad  ,  lo  que  en  tiem- 
pos pasados  se  admiró  en  París  del  incomparable 
Padre  Carlos  Frey  de  Neiwiíle  :  que  sin  apartar- 
sede  aquellos  grandes  modelos  déla  Oración,  se 
ha  hecho  en  su  modo  original  f  tenido  por  uno 
de  los  Oradores  del  ultimo  siglo:  desde  que  co- 
rnensó  á  exercer  este  Sagrado  ministerio ,  se  bi- 
so una  especie  de  fenómeno,  aue  éxito  la  curiosidad 
y  fíxó  la  atención  de  casi  toda  aquella  Capital,  (a  ) 
Con  estos  dos  solos  argumentos  ,  tenia  con- 
cluido mi  d iítame n  ,  sino  me  fuera  preciso  expo- 
ner mi  propio  juicio.  En  cuyo  cumplimiento  que 
otra  cosa  debo  decir  ,  si  no  que  en  esta  Fúnebre 
Oración,  precindiendo  de  ¡a  sircustancia  de  set 
obra  de  solos  once  dias ,  parece ,  que  volando  e! 
K.  P.  Cano  sobre  su  misma  fama  ,  hace  de  nue- 
bo  patente  a  el  Mundo  su.  excelente  Oratoria.  En 
ella  se  miran  apuradas. todas  las  reglas  déla  sa- 
grada elocuencia  ;  manifestándose  uno  de  aquellos 
Sabios ,  v  rarps  Oradores,  que  diestro*  interpretes 
de  los  sentimientos  de  la  naturaleza  ,  penetrados 
del  zelo,  y  del  dolor  ,  han  llegado  ó  saber  aplau- 
dir á  los  muertos  instruyendo  a  los  vivos,  y.hcnj 
rar  las  cenizas  del  Sepulcro  santificando  los  mo, 
mentos  de  la  vida.  No  hay  en  día*  un  solo  pe- 
riodo,   que  no  instruya,  y  edifique;  se   propone 

por 


Le  Abé  Querbeuf.  Serm*   de  Nttville*  íom.   i .  Pfefa(e. 


por  asunto  e!  mismo  objeto  ele  su  dolor,  y  pu- 
blicando las  Virtudes  del  M.  R.  P.  M.  Acúñanos 
hace  ver  un  Varón  justo,  uti!,  y  necesario  ;?  y  que 

propocicioB  mas  propria,  y  mas  instructiva  en  las 
sabías  reñecciones  de  su  Autor  ?sus  espresiones  cor^ 
responden  á  sus  pensamientos,  tan  nobles,  y  bríj 
liantes,  romo  naturales 5  en  que  se  encuentra  .  la 
abundancia,  y  claridad  del  estilo,  ía  pureza' del  idio- 
ma, la  facilidad,  la  exactitud  de  sus  sentencias ,  la 
elección,  el  orden ,  y  compocicion,  la  propriedad 
con  Id  admirable  déla  ¡dea ;  manejando  con  dies- 
tro puUo  aquellas  tres  precisas  reglas  de  la  elo-* 
qüencia,  que  enseña  el  P.  S.  Agustín  en  el  libra; 
4.  de  Doctrina  Christiana  ,  Snwmiffe  ¡Umper&te^ 
grsnditir.  Que  hermosamente  esplica  el  Sabio  Ar 
zobispo  de  Cambray  ,  ei  lllmo.  Sr.  Francisco  de 
Saügnac  de  ¡a  Mota  Fenelon  {  a };  esto  es ,  una 
locución  familiar  para  instruir,  agradable,  y  per- 
suasiva ,  para  hacer  amar  la  verdad,  grande,  y^ 
vehemente  para  desentrañar  á  los  hombres  def 
vicio. 

Lleno  del  espíritu  de!  Chrístlanismo  llama 
a  todos  á  ¡os  principios  de  la  fé ,  todo  se  dirige 
ala  Religión,  se  empeña  en  hacerla  amar  ,  y  res- 
petar sus  leyes  ,  emplea  los  colores  mas  tocantes 
para  pintar  la  virtud,  ya  en  ¡os  oráculos  que  anun-* 
cia,  ya  en  los  exemplos  de  las  Virtudes  ,  de  ese 
Varón  justo,  cen  que  persuade  á  su  imitación,  cora 
que  honra  su  memoria,  glorificando  a  el  Dios  de 
las  Ciencias,  y  délas  Virtudes.  Penetrado  del  ca- 
rácter de  un  Orador  Gfaristíano  %  jamas  ha  olvida- 
do , 


Ittire  ¿cfiie  aV  4®$$kait  Frmícoi$e%  sur  V  ¿kq&epst* 


do,  que  la  publicación  del  Evangelio  es  la  cornil 
cion  de  su  ministerio :  fundado  en  las  Sagradas 
Escrituras, y  Santo?  Padres,  hace  brillar  la  verdad, 
la  Santidad  ,  y  el  ingenio,  corrigiendo  el  culpable 
fcbuso  de  aquellos  ,  que  no  pocas  veces  profanan 
tan  Sagrado  lugar,  empañándose  ea  componer  una 
fabulosa  Oración  de  vanos  discursos,  y  pueriles 
rasotumientos,  y  de  aquellos,  que  declinando  en 
c!  estremo  contrario,  quieren  formarla  de  un  con- 
junto de  voces,  que  digan  ,  y  nada  signifiquen, 
que  argüían  sin  convicción ,  y  que  como  el  re- 
lámpago brilla  un  momento  ,  para  deslumbrar  en 
el  siguiente ,  dejando  en  mayor  confucion  ,  y  obs- 
curidad.,, Que!  dice  el  Illmo. S.  Fenelon,  (a)eldis- 
3,  pensador  de  los  Mysterios  de  Dios  será  un  ociso 
y}  declamador ,  zeloso  de  su  reputación,  y  amante 
v  de  una  pompa  vana?  No  se  atreverá  á  ablar  de  Dios 
3,  á  su  Pueblo,  sin  faaver  puesto  en  orden  todas  sus 
3,  palabras ,  y  aprehendido  de  memoria  su  lección? 
v  No  debe  pues  causar  admiración,  dice  otro  Sa- 
3,  bio  Obispo  de  Rodas,  (b)  haia  tan  pocos  predica- 
?,  dores,  que  conviertan ,  haviendo  tan  pocos  que 
^formen  tan  importante  designio;  antes  bien  ,  se 
#,  admiraran,  y  mucho,  como  dice  un  buen  espíritu, 
5,  sise  les  mostrase  alguno  que  se  hubiese  con-* 
9y  vertido  por  sus  Sermones,  pues  ellos  nunca  pensa* 
„  ron  en  tal  cosa. 

Pero  no  es  esta  !a  conduela  del  Autor  de 
jpsta  Oración:  convencido, que  la  profesión  Evan- 
gélica 

(  a  )  Dialogue   11 L  ¡ur  l  Efoqnence. 

(  b )  El  ls!mo%  Sr.  D,  luis  de  Ahelly  en  su  fcerdadero  mecod* 
de  picuicar ,   según  el  espiricu  dsl  ¿vaagelio, 


gelicaes  una  Apostólica  comisionan  que  se  le  encarga 
anunciar  elReyno  de  Jesu-Christo,  y  que  la  retorica 
Sagrada  es  una  suave  persuacion  déla  Virtud,y  seria 
reprehensión  del  vicio;  que  siendo  su  único  fin  la  glo- 
ria de  Dios,  y  Santificación  de  las  almas,  jamás  se  ha 
propuesto  otro  fin,  que  este  digno  frUto  de  su  mi- 
nisterio. Con  quanta  elegancia  empeña  sus  re- 
flexiones, para  poner  á  la  vista  los  riesgos,  y  es- 
tragos del  vicio  1  con  quanta  sutileza  raciocina , 
y  estiende  sus  discursos  1  sin  que  se  vea  desapare- 
cer el  Aposto!,  guando  abla  el  Filosofo ,  ni  apa- 
recer el  Académico  en  el  lugar  del  Chrisíiano; 
Con  quanto  espíritu,  y  dulzura  anima  a  k  perfec- 
ción Evangélica!  uniendo  las  virtudes  de  4a  mas 
austera  moral ,  con  las  escrupulosas  atenciones  del  i 
Govierno ,  el  cumplimiento  de  los  preceptos  del 
Cielo  ,  coa  la  practica  de  los  humanos ,  pata  po- 
rcr'én  perfe&a  consonancia  las  sublimes  verdades 
del  Evangelio',' con  los  deberes  necesarios  del  es4 
lado  ,  y  de  la  condición.  En  la  humildad  basa, 
y  fundamento  de  las  demás  virtudes,  y  la  mas  ras 
ciónal  operación  del  hombre  ,  en  la  pobreza  ,  ese 
heroico  uso  de  los  bienes  perecederos,  y  en  el 
Óleo  de  la  Caridad  ,  nos  presenta  las  ventajas  de 
la  virtud  sobre  las  ruinas  del  vicio,  el  triunfo  del 
espíritu  en  el  despresío  de  ios  tristes  restos  de  nues- 
tra mortalidad,  de  esa  terrible,  y  necesaria  condi- 
ción del  hombre,  que  nos  representa  en  ios  es- 
pantosos, y  saludables  sentimientos,  que  la  natura- 
leza inspira  ,  que  la  razón  aprueba  ,  y  permite  la 
Religión;  sentimientos  arreglados,  por  la  saviduría, 
y  la  fe  para  disponer  <el  principio  de  la  justificas 
cion  del  hombre. 

#  %  Con-í 


Convencido  de  estas  verdades,  que  esta  en- 
cargado anunciar,  ha  sabido  unir  las  luces  dei  es- 
píritu, con  los  deberes  del  ministerio,  para  ser  útil, 
y  provechoso  á  los  Pueblos.  Con  quanta  convicción 
concluye,  y  con  quanta  ermosura  exorna  lo  mismo 
que  persuade!  Sin  procurar   otro  adorno,  que  el 
que  nace  del  espíritu  de  su  misma  eloqüencia,  que 
es  el  que  recomienda  á  el  Orador  el  P.  S.  Agustín  ( a  ) 
Won  tam    verborum   ernatibus  comtum   ert ,  tjuam  vio- 
lentan animi  afeBibus.  .   .  Fertur   quilpe  Ímpetu  suo 
&  elocutionh   fithhrmulinem    si  oceurtetit ,   vi   rerum 
rapit,    non   cura  dscorh  ajuwte  •  porque  un  hombre, 
dice  este   Padre,  que  combate  generosamente  con 
una  espada  enriquesida  de   oro,  y  de  pied/as^e 
sirbe  de  sus  armas ,    porque    son  propias  /bara    el 
combate,  sin  pensar   en  su  presio.  ( 

Hasta  aquí  solo  he  dicho  el  mérito,  quede 
esta  Oracioa  le  resulta  á  su  Autor,  y  el  elogio,  que 
a  la  Oración  le  corresponde  por  el  mérito  del  Au- 
tor, sin  el  temor  de  la  austera  critica ,  con  que 
algunos  (#)  censuran  el  elogióle  en  semejantes  oca- 

oca- 


(a  )  Lib.  4.  de  Do¿í.  Cbrist. 

las  de  las   ohrz*      J;  „    ,        1        acsrra  oacion  >  de  Panegiris- 

-¡o  y  )&\a*g&  '¿¡¿¿¿"¿«i* 

forma   el  ctcáiflái  h  O t?     a  'm?er™™  >    P«o   el  que 
justos  o.otí.ofX  t  A?roZ¿l        S°  AEt0r'  {aaái4°  t0  '" 

•ntesbieo, «uJJgJtT*  de  'a  'fUrÍsdÍcion  de  '»  ««»«•* 
mo  dicen*  Jo,  hCs  Z  es  del  ^frT  '•  'V*  raíO0'to- 
*«*¥  j.  <m  /fíf/ro  Cr/r/«,  coarra  etéreo  Cea- 


ciernes  se  hace  debidamente  á  la  obra,  y  á  eÍAa. 
tor ,  siendo  el  mimo  que  la  hace  digna  de  la  orea" 
sa:  y  as,  pactJe  V.  E.  concederle  la  licencia  que 
pide,  paraqae  se  perpetué  en  los  moldes,  pues 
no  contiene  cosa  alguna  contra  lasaña  Doctrina, 
y  Regalías  úc  S.  M.  Lima  6.  de  Junio  de  1782. 

G)ccl.  Francisco  Xavier  d& 
Ecbague^y  Anata. 


sor,  «ue  quiso  meterse  á  Censor  délos  Censores,  en  la  Aprofo 
ZIT  3  M0   de  . Joi   ^«edentcs  romos    del  *ffi$ 


severa  r.»,»,  j„  i  .  i? —     *  *"'  **  'Vr#   ocronoío,  el  roas 
ewero  Censor  «k  CcrSo!es>£n  JcsCap.  ,    y  4#  del  zib 

'«  notar  üs  impeuir.endas ,  y  abusos  introducidos    en 


Ías  ™17  »P».qneocu.,  y  abusos  introducidos   en 

v  st"n?¡  1       Ce '*  per°  aqu£Í!Cs  "•Bloi.que  resultan  gel  breve, 

„y  Masillo  inw.,4,  se  fbYma  del  mérito  dé  la  Obra ,  co- 

''bwln  X'Udad'  de.SÜ  invcBtiva-  d=  su  "«¡dei,  dé  « 
"         ,fl0  &f«  estos  «•  "«.  «o  merece»  el  nombre  de  Pa" 

"™-.a  \""  TP°C0  deben  «Cenarse  '»  /<»  Censores  í 
"p!  1  f ?  Püíden  Cua!1FÍÍr  íoa  sa  •»*»»*!«  fl»e  digan  al. 
„go  de  esto,  y  en  este  sentido  convengo  ean.bien.en  Se  M» 
,,elee«,,  pueden  ser  deuda, y  también  urbanidad,  ños  ¿Le» 
ff.t  g  °^'S,I0?T!!  e!£l°8i0  fslía  Aprobación  de  sus  "bTas 
"n  7-     ¿W  d-  'UCal°  M  l0S  difusos  ^ologo^oFreíS 

co  hace  le  neto  ,  (!E  Jabí»  y  tíÍ66rete  Csnson  tcnre  p^ 


Z¿ 


LIMA    ]£,  DE  JUNIO  DE   1782, 


N  atención  del  antece- 
dente dictamen,  se  concede  la 
licencia ,  paraque  pueda  im- 
primirse la  Oración  Fúnebre, 
que  se  exp: 


"  se  expresa. 


Una  Ruhrica  de  S.  E» 


Galvez. 


Oír  a  "Rubrica. 


CENSURA    DE 


a 


y  Fr<ty 


LOS  RR.  PP.  EL 
Jmn    de  la  Crm 

Lucas   Godoy* 


o 


Bedecícndo  con  <rl  debido   respeto  al  Supe* 
tior  Orden  de  Nro.  Prelado  el  R  P.  Fr.  Sebastian 
Días  Prior  del  Convento  -de  observancia  de  Nra.r 
Señora  de  Belén  Orden  de  Predicadores  en    esta 
Provincia  de  Chile,  paraqne  veamos,  y  examine- 
mes  con  la   mas   prolija  exáditud  la  Oración  Fu* 
liebre,  que  dixo  d    R.  P.  £.  pret.  Ff>    Francisco 
Cano  en  las  Honras  Funerales.,  que    dicha    casa 
de  observancia  hiso  al  M.  R.  P.Mro.Fr.  Manuel 
de  Acuña  su  Fundador  y  Prior;  y  habiéndola  leydo 
con   la    mayor  atención '(después  de  haberla  oydo 
de  su    viva  voz )   no  solo  no  hallamos  en  ella  coj 
sa  digna  de  nota,  y  censura  ;  ni  aun  para  los  o|©$ 
mas  rígidos  en  la  critica ;  si  no  mucho  que  admi-i 
rar ,   y  elogiar ;  pues    vemos    ser  ella    una   Obra 
perfecta,  y  completa  por  constar  de  todas  las  par- 
tes  esensiales ,   é  integrantes ,  que  exige  la  mas  ¡U 
mada  ,^  y  apurada   retorica  ;  y  mas    siendo  un  taa 
repentino ,  como   feliz  aborto,  que  en   solos  onzé 
días    se  Formó,  se  dispuso   se  animó,  y  se  dio  á 
luz:   termino   tan    corto,    que  otros  no   vulgares 
ingenios,  y  fecundos  entendimientos ,  no  bastarían 
aun  para    disponer  la  materia  >  y  medio  formar  el 
embrión. 

Siendo  pues  este  elegante,  y  erudito  Panel 
girico  legitimo    parto,  de  tan  Sabio*  y  consumado 

&ó  Qra- 


Orador-,  está  pidiendo  de  Justicia  se  manifieste  a  to- 
das luces  para  el  bien  público,  honra,  y  expíen- 
dót  de  nuestra  Sigrada  Religión,  y  por  no  hi- 
llar  en  él  clausula  que  se  oponga  a,  los  Sagrados 
Doctas  de  nuestra  Santa  Fé  ,  y  buenas  costum- 
bres ,  y  regalías  de  su  Magestad ;  es  nuestro  sen- 
tir, que  se  le  debe  dar  la  licencia  necesaria,  para- 
que  se  dé  á  la  estampa  ,  así  lo  sentimos ,  salvo 
Sempet  &c.  en  este  Convento  de  rigurosa  obser- 
vancia  de  Nra.  Sra,  de  Belén  Orden  de  Predica- 
dores  en  %6.  de  Marzo  de  178%. 


jfo  Juan  de  Id  Crn^  ViM* 
Presentado  y  Suprior. 

Fr.  Luces  God$y> 


lt- 


LICENCIA  DE  LA  ORDEN. 

fjL  Padre  Fr.  Sebastian  Díaz,  Prior  de  té  Casa 
de  Observancia  dé  Predicadores  de  Santiago  de 
Chile,  por  la  presente,  y  autoridad  de  mi  Oficio 
concedo  licencia  paraqfce  se  pueda  imprimir  el 
Sermón,  que  dixo  el  R.  P. Le¿t.  Pret.  Fr.  Fran- 
cisco Caso  en  la  memoria  Fúnebre  del  M.  R«  P.i 
Airo.  Prior,  y  Fundador  Fr,  Manuel  de  Acuña ; 
en  atención  á  que  habiendo  remitido  su  examen  á  los 
RR.  PP.  que  subscriben  la  Aprobación  antece- 
dente ,  inforoian,  que  á  mas  de  no  reconocer  eii 
él  cosa  disonante  al  Dogma  ,  á  la  dicipüna ,  ni  á 
los  fueros  del  Soberano  ,  le  encuentran  mucha* 
muy  conformes  á  la  utilidad  pública,  y  al  crédito 
dé  nuestra  Sagrada  Orden.  Dada  en  el  prenominado 
Convento  á  27  de  Marzo  de  1782*  Sellada  coa 
el  Sello  del  Oficio,  y  refrendada  del  Infraescrípto 
Notario  Conventual. 

Fr.  Si fa* t Un  (Dia^, 

Prior. 


Sello. 


Por    mandado  de  su  P.  M.  Rj 

fr.  Lucas  Gofay. 

Notario  Conventual* 


m 


FILÍJN  MORTUUM  PRODUC  LA* 
crimas...  amaré  fet  luclum  illius  twh 
die  proput  justitiarn^  &  fué  luftum, 
mundum  meritum  úul  uno  die  ^  veí 
duobm.  Ecclu  Q$j>\  XXXVllh  a  f.  XVU 

Hijo  vierte  tus  lagrimas  por  ct  muertos 
dure  un  dia  tu  amargo  llanto  por  la 
Justicia;  y  se  continúe  tu  dolor  uno^d 

dos  dias  áia  mensura  de  su  mérito* 

- 


O. IMAGINÉIS,  SEñORES,  QUÉ  VEN 

go  a  hacer  oy  paño  de  lagri- 
mas ,  para  dar  fin  al  llanto  mas 
justo  5  y  lastimoso.  No  penseis¿ 
que  pretendo  cegar  los  cauzes 5  por  donde 
se  desaogan  unos  Corazones  tan  oprimidos 
de  el  dolor.  No  penséis,  que  vengo  á  conso- 
lar a  esas  Tbr.tolas  tristes  solitarias  ¿  que 

A  aoí 


aogan  en  gemidos  ca  el  retiro  de  sus  pechos. 
-Tan  lejos  estoy  de  moderar  su  llanto  y    que 
-quisiera ,  qual  otro  Jeremías  (  a  } «  Se  hizie- 
sén  mis  ojos  dos   faenes    de,  lagrimas,  para 
aumentar  el  curso    de  las  tíftyffc.    Qn  hiera, 
que   alternándose     mis  sustos,   con,  sus,  lu- 
cubres   clvctios  ,  resultase  de  ambos,  lamas 
triste,  la  más  lastimosa,  la,  más  füftesta  conso- 
na nsia.  Quisiera  por  ultimo  >  qv*e  para  cum- 
plir   con  el   Ofidio   de  /Qractor,  aprendiese 
mi  lengua  en  la  Escuela    de  el    pecho   una 
retorica  de  voces,  que  usurpando  a  los  ojos 
el    exercicio  de  llorar,  fuesen  a  un  mismo 
'      tiempo    expresión  de  el  dolor,  y  desempeño 
del  asumpto.    No  obstante,  el    Ecci  al  Cap. 
XXXVIII,   después  de   intimarnos  la  obliga- 
ción   estrecha   de    llorar   la     muerce   de    los 
próximos  ,  nos  da   también  regla,  para  men- 
sura  de  las   lagrimas :  (ili  in  mertuum  CTc.  Y 
yeis  á  quí   con   quanra  justicia  precendo  yo 
abstenerme  de  poner  fin    á  los   suspiros  ,    y 
tollosos ,  con  que  estos  Angeles  (  permitase- 
me  la  expresión)  con  que   estos  Angeles    de 
paz,  abitadores  de  ese   Cielo  lloran  amarga- 
mente  la  muerte  ,  gimen  e!  ocaso,    lamen- 
tan 

(aj  Jcreoi.   Cap.  9.  f.  1. 


tan  el  catastrophe  de  su  luz,   de  *ü  guia  ■;$ 
de  su. Pastor  ,  de  su  Prelado,  W  de  su -Padre 
que  todo  k>  era    el  M,   R.  P.  M.  Fr.   Ma- 
nuel de  Acuñav  'Porque  si  el  mérito  del  muer* 
xo  debe  ser   la  balanza  ,    en  que   se  pesa  el 
llanto  j  si  aquellos  tristes  Religiosos  hubieran 
de   llorar  al  Padre  Maestro  Acuña  según  este 
mereze  ser    Horado,  fác  luñum  0*&  :i    Que 
suspiros,   que    lagrimas,  que  llanto   les  po- 
tiran  ser    bastantes,     para   expresar    tamaña 
perdida  ?  Murió  el  Maestro  Acuña:  <y  qtie<i 
íeis,  queme  empeñe  en  solicitar  la  consola^ 
"ció  ti  de  estos  sus  hijos?  No  Padres  Reberien- 
do$,  no  Hermanos    Charísiniosj  llorad,  lio* 
rad  por   muchos   días,  en  la  inteligencia  dé 
que  por  mucho,  que  lloréis,  serán  escasas  vues- 
tras lagrimas,  siestas  se  miden  con  el  mérito 
de  $uP#  M.  R.  llorad,  que    nosotros  á  nuestras 
solas   os  estamos  hasiendo  compañía :  llorad, 
que   todo    el   Auditorio  está    poseído    de1  la 
pena  :     llorad  ,    que   rodo  el   Pueblo  sentido 
de  la  perdida,  toma  también  partido  en  vues- 
tro llanto  :  llorad, que  todo  el  Reyno,  repri- 
mirá el  curso    de  sus  lagrimas  ,  quanto    se 
tarde  en  esparcir    por  rodas  sus  Provincias  la 
funcbrfc  noticia  de  sa   muerte, 

¿Pero 


-  w 

¿Pero  que?  ¿canco  es  el  mcriro  del  P. 
Maestro  Acuña,  que  se  deba  sentir  con  can- 
tas lagrimas?  ¡ha  S:ñorest  Si  yo  pudiera  responw 
¡der  debidamente  á  esta  pregunta,  sin  mas 
áfan  llenara  las  obligaciones  de  Orador.  Las 
^Virtudes  de  esce  Héroe  demandan  muchos 
Panegíricos.  Vivo  en  la  inteligencia,  que  co^ 
dos  los  elogios  vendrían  escasos  a  su  merico. 
Ni  es  exageración :  hable  en  este  asunto  el 
discurso  menos  preocupado*  Diga  lo  que  vio, 
publique  lo  que  ovo  álos  pregones  de  la  fama* 
¿Que  dirá?  dirá  que  el  Padre  M.  era  un  Hombre 
fusco,  un  hombre  útil,  un  hombre  necsario:  un. 
Jiombre  justo,  según  lo  dio  a  entender  en  el  <lis* 
curso  codo  de  su  vida:  un  hombre  útil,  porque 
todo  se  empleaba  en.beneficio  de  sus  próximos: 
\xn  hombre  necesario,  comolohazen  yer  tancas 
fábricas  pendientes  asea  el  dia,de  su  dirección,  de 
su  desvelo.^  Y  no  es  este  Señores  sobrado  mo- 
tibo  5  para  entregarse  a  un  llanto  inconso- 
lable ?  Sin  embargo  Padres,  y  Hermanos  mí- 
os, poned  medida,  aunque  no  fin,  á  vues» 
tras  lagrimas.  El  Eclesiástico  os  permite  solo  tres 
dias  de  dolor  en  las  palabras  de  mi  Tema : 
Ftli    in  mortuiun  <&c.  y  añade  Hugo   ( a )   pro 

mor* 


>■!■   il>»-*«m> 


/  a  )  Hugo  de  Sto.Char.in  Ecclesi.Supcr  caput  30 


uie  plora  5  non  támtü  htctiisoíaíslif&i 
ilonque  en  pocas  palabras :  un  dia  debemoi 
Corar  h  muerte  del  Maestro  Acuña  5  porquo 
á  faltado  ea  él  un  hombre  justo,  i.  puntos 
Otro  día  lo  debemos  llorar,  porque  en  él 
perdimos  a  un  hombre  útil :  %.  punto.  Otra 
día  lo  debemos  llorar  5  porque^  en  él  perdi- 
mos un  hombre  necesario :  5.  punto.  Y  veis 
aquí  el  plan  de  toda  mi  Oración.  Pidamos 
la  Gracia*  AVE    MA&1A. 


i  «1  i 


mu  \ñ 


¡Koiuc  kerimás 


Uandodígo,  Señores,  que  se  ha  de  lio* 
rar  Ja  intempestiva  muerte  de  elP* 
Maestro  Acuña,  como  debe  sentirse  la  de 
un  justo  ^  no  pretendo  elevar  sus  Virtudes  . 
agrado  tan  heroico,  que  lo  quiera  poner 
canonizable.  Este  disernimiento  está  reservado 
privatibamente  al  juicio  infalible  de  ialglc^ 
sia  Católica  .Romana*  Protexto  pues ,  *quc  ; 
¿  crédito /que  exige   mi  discurso  de  vnew 


f#1 

-t-'m  * 

ífás  CftrinianaS  $  y  cireunspcdaí  atenciones, 
lio  excede  los  limites  de    una   fe    humana, 
qué  rió  vive   segura  de  el  engaño.  No  pode- 
mos nosotros  penetrar  ios  Íntimos  fondos  de 
tina    condudta  Religiosa.    Vén  los  ojos.,    y, 
por  lo  que  estos  vén,  forma  diítamen  la  pru- 
dencia} mas  como  los  ojos  son  tan  falibles  en 
sus  operaciones,  según  dice  mi  Angélico  Do£t 
^Veís  hay  como  podemos  engañarnos  al  for-N 
mar  concepto  de   las  Virtudes   menos  sospe* 
chosas.    Expondré  pues  sencillamente  las  que 
pudimos  percebir  en   la   vida  arreglada  de  el 
M.  R.  P.  M.  Suponiendo  que   su   exemplac 
modestia  oculto   siempre    á  nuestra  vista    lo  . 
mas  asendrado,  lo  más  fervoroso,    lo    mas 
puro  de    sus  espirituales    exercicios. 

La  humildad  vasa,  y  fundamento ,  so* 
fcre  que  estriban    todas   las  Virtudes ,  tío  se 
pudo  esconder  á  los  ojos  menos  perspicazes* 
Hera  muy  Sabio  el   Padre  Maestro :  á  un  in- 
genio vivo,  y  penetrante,  juntó    una    tarea 
tan  incansable,  tan  tenaz  en  la  le&ura  de  los 
Libros,  que   parecía  impropia  de  una    edad 
tan  crecida,  de   una  salud    tan    quebrantada. 
¡Así  se  hiso  dueño  de  las  mas  bellas  noticias 
|n  sagrada  Escjistura  ,  en  Qmpncs,  en  toda* 

Teo- 


(7) 

Teologías  ,  en  Historias  sagradas,  ytórofanas^ 

en  Filosofía  ;  finalmente  en  codas  las  ciencia^ 
que  eran    decentes   á  su   estado.   Su  Cabeza 
era  una  biblioteca  ,  donde  se  hallaban  prorH 
tas  r  y  claras  las  resoluciones ^  en    los    casos 
róenos  usados ,   y  difíciles  Y  siendo  así   qne 
la  cicnsia   incha  5  como  diae  el  Apóftol  (a) 
Sckntiá  ¡nflat ,  esto  es  llena   regularniencé  al 
corazón    humano  de   una   vanidad  brgullo'sa^ 
de  un  espíritu  altibo ,  extrabagánr^  y   alta- 
rero: en  el   Maestro  Acuña  no  surtió  jamás 
su    sabiduría  esos    c£  ¿tos   execrables  •,    antes 
por  el  contrario    párese,  que  á  la  luz  de  s\f 
ciencia  dirigía   sus  pasos  asía  el  abismo  de  la 
Humildad   mas  abatida :  \    O  confusión   para 
Irs  Sabios   de  este  siglo  í  Vivía  tan  poco  sa^ 
xisfecbo    de  su  notoria  suficiencia,  que  mu- 
tbas    Veces  solía   buscar  en    los  labios  de  sui 
Religiosos    la   resolución  de    algunas    dudas. 
Quando  le   consultaban  <>  era  el    Prologo    de 
sus  respuestas  el    mas  vil  desprecio  de  sí' mis- 
mo.  En   varias    ocaciones  concurrí   yo  á  su 
celda,  buscando  en    sus  finos  talemos  su  bri- 
llante luz,  para  dcstieno  de  mis  oscuridades* 
J   ti  Padre   Maestro    con   aquella    expresión 

.  tan 

■^ .......  _^_i„__ 

(a  )  Paul,  ad  Corinthios  i.  cap,  8.  f.  1. 


(8i 

tan  eficaz^y  natura!,  de  que  usaba  regularme»* 
te,  para  explicar  sus  conseptos^me  decio*  fler* 
w*m  yo  esuy  muy  *mjo ,  yo  nada  $é ,  en  Vant 
estudio ,  m/í'  potencias  padesen  mil  dislates.  N* 
era  sabio  del  tiempo,  que  ocultan  los  foa- 
¡dos  de  su  ignoransia,  bajo  la  sombra  de  una, 
tan  cocea  ciensia ,  que  apenas  pose  alga-* 
nos  elementos  de  la  literatura,  saben  poco?, 
pero  no  pierden  ocasión  de  echar  á  plaza 
sus  escasas  noticias,  afedando,  que  ocultan 
muchas  mas  en  los  rincones  del  discurso. 
Era  sabio,  humilde,  y  estuáiatia  ca  las  lee* 
dones  del  Apóstol  aquella  do&una  tan  prove- 
chosa, como  suya  (a).  Si  quts  Viietur^  Sapiens 
ejfejn  i>oe  S<*ctdo'9  estultus  (hi  ,  ut  $¡t  Sapiens. 
Viendo  la  Religión  la  brillantez  de  su 
literatura,  y  los  progreses  admirables,  que 
había  logrado  en  las  tareas  del  estudio  ,  lo 
graduó  de  Maestro,  colocándolo  entre  las  co- 
lumnas  que  sostienen  el  crédito,  y  esplendor 
de  esta  Provincia  }  mas  la.  humildad  del  P. 
Maestro  no  pudiendo  avenirse  con  un  ca- 
rácter tan  visible  ,.  renunció*  la  borla,  y  el 
orado  en  manos  de  Nro*  Rtbercndísimo  Bíc-t 
tnont,  quien   mirando    su  mentó  ,  repelió  U 

re- 


za )  Paul,  adi  Cor.  i.  cap.  3.  f.  i 8. 


t       (9) 
íeitnnd35fl<*  obstante   las    suplica^  qué    Id 

di&aba  el   abandono  de  sí  mismo.  No  falta- 
ron ojos  en  la  gran  Cone  de  nuestro  Ca- 
tolko  Monarca  i,  que  viendo   en  su  persona 
todas  aquellas  partes  5  que  demanda  la  dig^ 
nidad  Episcopal,  qukicseíi  verlo  elevado  á  tari 
exélsa  Gerarquiáj  masqué  protestas,  qué  abatía 
mientes,  qué  desprecios,  qué  abnegaciones  tío 
estudió  el  Padre    Maestro  en    el   Libró   ps 
su  humildad,   £  fin  de  huir    el    ombro    (te 
aquel  pesd  ásu  parecer  insoportable.  Son  fo 
Mitra  y   la  borla  unos  sobrescritos  ^  que  ha- 
cen  visible   la  literatura   de  los  sujetos  $    y¡ 
como  el  Padre  Maestro  era  un  Sabio  humil-i 
de  r  quería   huir  de  tan  brillantes  cara&ercfc> 
para  reusar,  que    el  ípublico    lo    náinerasc 
entre   los   Do¿tos.  Estudiaba  freqüentementc 
en  Christo  Crucificado ,  quien  por  huir   los 
aplausos    de    Sabio ,   dice  una  do&a  pluma* 
humillo,  apartó  ,  é  inclino   la  cabera,  lup-i 
go  que  le    pusieron  letras  en   el  remate  de 
la  Cruz.  Sobre,  fundamentos  tan  firmes  i  que 
edificio  de  perfección  no  fabricaría  el  P.  M.j 
Su  pobresa  era  tanta  ^    que  no    sabía 
darse  por  sentido,  aunque  le  falcase  lo  necc4 
sario  j  é  indispensable  á  su  persona.    Aú  stt 

G  Ves^ 


* 


Vestimenta  llego  a  tocar  en  puntos  de  ridi- 
cula, no  suspiraba  por  lo  necesario,  ni  mo- 
lestaba al  publico  coa  la  necesidad  en  sus 
urgencias  ,  extremo  ,  ác  que  tanto  distaba 
Salomón  (a)  Mendickátem  ,  &  dfátias  nede- 
¿eris  mih'tj  túbm  twtnm Yictrn tuto  necessaria.Va- 
jsabaa  por  sus  manos  los  cortos  aberes  de 
esta  Casa  5  pero  tenía  el  corazón  tan  desasido 
de  ellos,  que  no  hallaba  arbitrios,  para  em- 
plear nada  en  cosa  propia.  Desde  la  Consep- 
cion  vino  una  hetniara  <uia,  buscando  su 
sombra  ,  para  pasar  «1  resto  de  su  vida,  Re» 
cibibla  en  su  corazón,  en  aquel  intimo  lu- 
gar, que  saben  hacerse  la  carne,  y  sangre  sin 
ofender  á  la  virtud;  pero  llegando  al  put-S 
%o  de  su  manutención,  se  mántubo  inflexible, 
protestando  no  tenia  de  que  echar  mano 
para  sus  asistencias,  y  fué  preciso,  que  sus 
Religiosos  le  instasen  importunos,  a  fin  de 
que  sufragase  siquiera  con  lo  muy  necesa- 
rio á  favor  de  una  consanguínea  tan  inme- 
diata, como  pobre,  No  habian  para  el  mas 
Hermanos,  mas  Padre,  ni  mas  Madre,  que 
aquellos  discípulos ,  que  dependían  de  su 
socorro  en  lo  espiritual,  y    corporal  ,  como 

dixo 

(a  l   tftov..  cap.  30.  f  #., 


dixo  d*  Christo  el  -Evangelista  S.  Mateo  (a }+ 
Esta  pébrczíi  verdaderamente  apostólica 
fuc  la  basa,,  y  cimiento  s^bre  que  funcfo  sü 
oran  confianza  en  la  Divina  providencia.  En 
toda  m  vida  emprendió  unos  negocios -y  que 
para  su  éxito  exigían  indispensablemente,  su^í 
mas  qüanciosas  de  dinero.  Hizo  viaje  asta 
Roma  en  solicitud  de  facilitar  la  fundación 
de  este  Convento,  cuya  negociación  demanda* 
ba  castos ,'  y  cuidados.  Ponía  los  suyos  so- 
bre las  manos  del  Señor,  con  la  viva  con*; 
fianza  de  que'dc  las  mismas  manos  le  ven^ 
drían  abundantes  socorros,  aprovechándose  de 
aquel  saludable  consejo  de  el  Profeta  (  b)¡ 
tafia  $&per  íDomino  Caram  tuam,  <?  ifte  te  enu~ 
triet.  Y  no  sin  feliz  éxito  :  pues  paresfcjnj 
creíble,  que  con  solos  ttes  mil  y  quientos 
pesos  a  que  se  redujo  todo  su  viatico ,  negos 
ciase  en  ambas  curias,  costease  su  viaje  reJ 
dondo,  y  nájese  á  esta  Casa  una  suma  muy 
considerable  de  laminas  preciosas  f  de  orna* 
memos,  libros,  y  reliquias.  ¿En  qUantos  c*i 
trechos  lo  pondría  la  necesidad,  durante  Ja 
fábrica  de  ese  Convento,  y  de  «su   Iglesia* 


/a)  Mathe.  cap.  iz, 

(b)Pí.  $4.  i-  n> 


(iz) 
pero  poniendo  siempre  sus  cuidados,  y  td* 
.das  las  confianzas  de  su  corazón   en  los   te- 
soros de  la  Divina  providencia,  sacó   quanto 
Jbübo  menester,  quanto  quiso,  de  aque!  erario 
inagotable:  de  suerte,  que  en  las  qüentas>que 
presentó  a  nuestro  Reverendísimo  P.  M.  Visita- 
dor   General,  Fr.  Diego  Céspedes,  dio    por 
recibidos  cerca  de  quarenta  y  quatro  mil  pe* 
sos,  siendo   así  que  toda  la  fábrica   se  ava- 
luó  entonces   en    mis    de  ochenta   mil.   Lo 
que  me  admira  es,  que  Dios    lo  socorriese 
con  tanta  bizarría ,  sin  ponerlo  en  costo  de 
lisar  el  arbitrio  de  exigir  limosnas  de  lachris- 
íiana  caridad.  ¿  Pero    de    que  me    admiro  > 
quando  aquel  Señor  infinitamente  liberal,  vive 
atento   i  los  déseos  lícitos  del    pobre,   para 
socorrerle  á  la  medida  del  deseo,  como  dice 
David    en   uno  de  sus  Salmos  £a)  í  «De  que 
me  admiro,  quando    á    una  pobreza   verdad 
deramente    apostólica  supo    juntar  el    Padre 
Maestro  su  gran  confianza  en  la  divina  provi* 
dencia  ? 

Su  abstinencia  no  permitió  junas  es- 
pecialidad en  la  comida ,  contentándose  en 
sus  enfermedades  xoa   un  alimento    ordinal 


no. 


- 1'  - 


(a)  F8.   9.   f.  17. 


rio ,  ^obrc,v  frügályy  Religioso,  £orqiittá«es 
de  sü  ipás&efidá  se  descubrieren  ta  los  dit* 
quenta  y  tres  años  denlos  dolores  mas  agit* 
dos.  Era  él  tara&er  de  su  Castidad  Wm 
modestia  Santa  «ia  afiliación,  M  hipocresía* 
So  obediencia  era  la  más  tendida j  y  esta 
Virtud^  se  fiizo  en  «1  mas  visible  en  los  beittee 
y  siete  anos,  qué  Vivió  sin  otro  jPtelad®^ 
que  nuestro  Reverendisiwo  General.  En  este 
tiempo  se  dejó  gobernar  del  espíritu  de  sus 
constituciones  ,  e  instituto  £5n  tanta  sumi- 
sión,  que  áün  estando  en  su  Inant)  tonce* 
derse  algunas  dispensas,  con  tespe&o  1  sus 
enfermedades,  las  misaba  infinito  ,  por  fto 
ofender,  ni  aun  en  los  apises  á  la  obserban^ 
tia  regulan  En  éste  mismo  tiempo  splia  lian 
mar  a  un  Religioso  suyo  >  para  pedirle  al- 
gunas licencias  liasíendose  subdito  volunta* 
rio,  á  un  de  sus  mismos  subditos,  á  fin  d"ft 
dar  si  quieta  este  exercicio  á  la  Virtud 
de  la  obediencia.  En  la  penitencia  íto  tub% 
que  embidiar  el  Padre  Maestro  Acuña  á  los 
Varones  mas  esclaresidos.  Toda  su  vida  fué 
muy  mortificada,  principalmente  las  dos  pri- 
meras edades,  en  que  las  pasiones  rebelán- 
dose comía  el  imperio  de  la  razón,    suelen 

D  lie* 


alegar  con  su  rebeldía  asta  insultar  las  lc- 
-yes  de  el  espinen,  ]  Con  quinta  crueldad 
^castigaba  su  orgullo  el  Padre  Maestro  *  traía 
su  cuerpo  asido  i  quatro  Cruces  de  metal. 
Cada  brazo  se  armaba  de  su  Cruz,  en  tal 
disposición  5  que  proporcionadas  al  .tormento,, 
servían  de  escudo  $  para  resistir  ,  y  recha- 
zar al  enemigo,  y  arreglando  las  operacio- 
nes de  las  manos,  las  enseñaban  á  pelear,  y 
á  aprovecharse  de  tas  palmas  (a).  Con  otra 
crucificaba  sus  espaldas  a  knicacionv  de  aquel 
-Señor,  que  puso  las  suias  por  cimiento  de 
ti  edificio  ,  que  fabricaron  los  ingratos,  y 
desconocidos  pecadores  (b).  La  ultima  estaba 
•clabada  sobre  el  pecho ,  como  sello  precioso 
de  tan  amante  Corazón  (c).  Tres  de  ellas 
he  tenido  en  mis  manos,  y  soi  de  pare- 
ser,  que  solo  su  áspelo  puede  causar  horror 
a  un  á  la  misma  penitencia.  Cubría  su  cuer- 
po con  un  asperrimo  silicio,  a  mas  de  aquel, 
que  bavia  formado  de  la  ropa  interior  la 
sangre  coagulada.  5  O  si  hablaran  aquellas  no- 
ches, que  fueron  testigos  de  sus  sangrientas 
{disciplinas !  ellas  solas    pudieran    explicar    su 

cruel 


(a)  Ps.  17.  f*  3$  i  {b)Ps.  118.^.3, 

{c}  Cautj  cap.  8.  f>   6, 


cruel  <¿arn iictia  ;  poique  era  tanta  su  prec,ui¿ 
cion  sobre  este  punto,  a  fin  de  que  los  ca-, 
racteres,  qü£  imprimía  el  fierro  en  sus  es- 
paldas no  se  borrasen  con  el  viento  de  la 
vanidad,  que  usaba  de  unos  garfios  para 
arañar,  para  abrir  soleos  ca  ..jas  carnes,  Tu 
mas  sordas,  qu£  lexos  de  hacer  niidü,caíi> 
saban  el  estrago.  Esta  crueldad  duró  ^todo 
aquel  tiempo,  que  se  dexb  sentir  la  rebeliorí 
de  las  pasiones  5  Ínterin  el  qual  tuvo  á  su 
cuerpo  a  pan  y  naranja ,  como  suele  decirse* 
recalándolo  todos  los  Viernes  con  zumo  dei 
agenioa,  o  de  otras  yervas  amarguísimas  £ 
con  canta  impiedad  ,  otie  a,  no  haberlas  to- 
mado  con  sus  manos,  su  lastimada  caj-nc 
pudiera  formar  quexa  de  ios  fervores  dekl 
espíritu ,  repitiendo  con  Jeremías  ( a)  $J*£ 
fkbil {  me  amaritaiinibus^  imíriabit  me  abscintbio: 
Por  otro  lado  las  enfermedades  pulían  y. 
perficionaban  toda  aquella  labor,  que  hacían  ctl 
sus  carnes  las  puntas  del  fierro  y  del  azercv 
Y en  cinqüenta  y  tres  años,  que  duraran, 
éstas,  sin  intermisión,  ni  alivio ¿  con  quabíO 
primor  perííciouarian  sus  Virtudes  {  confor- 
me 


tWWi» 


(a)  Jerera.  Thr.  cap.  3,  f.  i$* 


rrté    al  dicho   ác  «1    Apóstol)   (z)Vtrt*s  h 
infimitate  per /ícitur  ? 

Entre  la  Caridad  á  coronar  este  edi- 
ficio, Estaba  el  corazón  del  Padre  Maestra 
¡Acuña  tan  inflamado  en  el  amor  de  Dios, 
tíuc  re^dtíarnierite  eran  sus  ■palabras  centellas 
amorosas,  qae  arrojaba  la  hoguera  de  ^su  pe- 

(cho/   Empleó  en    la   contemplación  la  ma- 
yor parte  de   su  vida  asta    pasar  las    noches 

^insomnes,  por  dar  á  la  oración  aquel   tiem- 

^po,  quele  cersenabán  las  ocupaciones    de  sur 
oficio.  ¿  'Qiiánto  se   encendería    su    corazoa 
amante  ca  la    meditación,  fragua,  en    que 

•TÉÉ  inflaman  los  mas  ciados  pechos  r  oficina 
de  donde  sacaba  tamos  ardores  el  Profeta  i 
(b)  De  aílí  saco  también  el  Padre  Maestro 
los  sentimientos  Íntimos  de  ver  ofendí  la  a 
una  Bondad  interminable.  De  allí iacaba  el 
zelo  de  la  íionra  de  Dios  ,  y  el  respeto  i 
sus  Divinas  Leyes,  cuya  fracción  lo  estraia 
fuera  de  su  genio,  io  cousamia  ,  por  ha- 
blar en  frase  de  David  (c).  De  allí  sacaba  los 
deseos   mas  eficazes    de  fundar     Convento  , 

fabricar  Iglesia  erigir  Coro,   y  consagrar  AU 

tares, 


••* "        

<  a  )  Pau!.  atl  Cor.  i  cap.  11.  f.  9.  (b)  Ps.38»  $.  4. 


ÍPs.  68.  f.  10. 


tares  J  cti  tuyas  araé   se  quémase   el  iasicftso 

de  lamas  fina  Caridad,  y  a  su  agradable  lutn-* 

bre  resonase    el  eco  de  las  divinas  alabanzas* 

De  alli  sacaba  finalmente  k>s  deseos  eficacisiií 

mos  de  exercitarse  5  y  perficionarse  en  las  de* 

mas  Virtudes,  cuyo  empleo  lo  hizo  mostrarse 

justo  en  el  discurso  todo  de  su  vidaví  Pero 

ai  esto  fué  así,  como  finalizo  con  una  mueN 

ce    súbita  5  con  uña  muerte  repentina?  ¡  Ha 

Católicos  í  el  Justo  no  muere  de  repente.  La 

muerte  para  el  justo,decia  S.Ambrosio<a))  es  uri 

Puerto  dulze,  quieto,  tranquilo  y  sosegado,  sirt 

tempestades,  ni  borrascas.  Piensa  siempre  ea 

morir ,   muere  todos  los  días,  a  exemplo  de 

el  Apóstol  (b):Qt(Qtidie  mmor  sin  soltar  de 

la    mano  la  antorcha  de   recuerdo  tan   útil, 

y  asi    esta   en  vela  á  todas  horas ,  expuesto 

el  ilo   de  su  vida   al    sangriento  cuchillo  de 

la  pareará  fin  de  que  este  golpe  jamás  pueda 

encontrarle  T  descuidado»     Vivió    el    P.   M«. 

Acuña,   como  que  había  de  motíty  y  asi  aj 

llegar    el  lanze ,  se  hallo  prevenido    del  so-í 

siego  de  la  buena    conciencia ,   esperando  a 

momentos  el  instante  feliz  de  su  partida*  Al* 


(E) 


gu- 


(a)  Lib.  de  bono  mort.  ap.  Houdry  V.  fflors», 
(b)Pdul,  ad  Cor-    i.  cap,  ijyfj  |ij¡ 


¿unos  días  antes  aseguró   á  dos  amigos,  su- 
yos ,  que  ya   le  instaba  el  tiempo  de  su  re* 
solución;  5y Yo  me  muerto 5  les   dixo^  ya  co- 
jYnózco,  que  Dios  me:  esta   llamando,  ya  es- 
55ta  maquina  se  desvarara  para,  dar  su  ultima 
m¿  estallido.  Porque  estos    quatro-  pobres  no  se 
„  entreguen  con  anticipación  al  sentimiento, 
¿i  estoy  sacando  fuerzas  Je  flaqueza.  Mi  muer- 
4  &  á  sus  ojos  ha  de  ser  repentina,  pues  cada 
35  instante    mas  me  va  oprimiendo  insensible- 
35  mente  el  peso  de  mis  enfermedades,  i  Seño- 
icsj  no  son  palabras    estas  de  un   asumo  dis- 
puesto 5  de  un  alma   prevenida,  de  un  espí- 
ritu vigilante  y  mas,  breve  9  de  una  concien- 
cia  justificada  é  inocente?  cumplióse  a  la  Ie- 
rra 5  lo  que  en  otro  lugar,    no   dudara    lla- 
marle vaticinio.  Y  veis  'aquí  el  primer   moti- 
vo,   que  debe '  cuitar    vuestras    amargas    la- 
grimas reducidas  al  termino  de  un  dia ,  por 
haber  perdido  en  el  Padre  Maestro  un  Hom- 
bre   jasco  ,  conforme   al    Eclesiástico  en  Jas 
palabras  de  mi  Tema :  amaré  fet ,  tf c« 


FUN- 


PUNTO  II. 


ERQ  si  bien  reflexionamos  eí  segundb  mo* 
tivo,  qae  cenemos  oy  pa  ra  llorar  ,  hallávemos 
impra&icable  poder  semx  el  llanto  a  solo  un 
dia.  Las  lagriman  se  deben  vertir  según  el 
mérito  del  muerto:  fac  lu8um  secmüum  merii 
tum  eius  3  este  es,  expone  Hugo  (á)  ,  se-4 
gu-n  el  nías  5  o  menos  beneficio  ,  que  recu 
bisccis  de  su  mano  j  Secundum  ¿¡uod  flu$y  Vel 
itótfáj  bemfecetit  tihi>  La  utilidad  pues*  que 
teníamos  de  el  quando  vivía  ,  debe  medie* 
el  llanto  en  sus  Exequias*  Ha  Señores,  po- 
co tiempo  es  un  dia  para  llorar  la  muerta 
del  Padre  Maestro  Acuna,  si  contemplamos. 
que  en  su  Paternidad  hemos  perdido  un  hom«. 
bre  útil.  Corto  es  un  Panegírico,  para  narrar  sé-i 
sillamente  los  provechos  ,  que  íesüitaban 
de  su  Vida.  Porque  aquel  corazón  tan  enr 
cendido  en  calidad  para  can  Dics  ,  se  li- 
quidaba, se'  desacia  a  beneficio  de  sus  proxi-i 
mos.    Era  de  un   genio   naturalmente    afable 

con* 


(a)  Hugo  Char.  ia   Eccles.   Syp.  cap* .381 


conforme  al  de  San  Pablo  {  a )  con  que  se 
hacia  codo  para  codos-  Si  enfermaba  alguno 
de  sus  hijos  j  al  instante  adolecía  de  com- 
pasión su  corazón/ y  aplicaba  las  manos ,  a 
impartirle  el  alivio,  no  solo  ministrándole* sí 
no  preparándole ,  y  á  un  sazonándole  perso- 
nalmente el  alimento.  ¡  Quan-to  se  lastimaba, 
Cuando  Meeaban  á  sus  ojos  las  necesidades 
de  sus  Fray  les  I  ¿  raígame  Sjíos,  decía,  ande  es* 
petar- 1  a  qm  p  los  Vea ,  (¡ataque  los  socorra} 
<P altes ¡  y  Hermanos  míos,  no  padezcan  necesidades^ 
no  me  las  oculten ,  mani/íest  enmelas ,  pata  ¡m- 
partitles  el  remedio.  El  vivía  de  acuerdo  con 
la  indigencia,  y  bailábase  bien  con  la  in-í 
comodidad  en  lo  que  era  propio,  y  respec* 
tfivo  a  su  persona  j  pero  en  sus  Religiosos  se 
le  llegaba  á  acer  intolerable:  asi  velaba  siem- 
pre este  Pastor  amante  Argos  para  cuidar  de 
sus  ovejas,. 

El  Oleo  de  su  Caridad  no  se  vertía  so* 
lo  como  el  de  Elias  á  .beneficio  de  su  ca- 
sa (b):  se  derramaba  hacia  las  vecindades  9» 
y  no  habla  lugar  ,  que  se  escondiese  de  su 
amor.  Lastimábale  el  pecho  ver  que  en  tiem- 

m  '  "  ■  "     ,      '•  "■■ll 

ía)  .Paul,  ad  Cor.    i.    cap.    9.  y.    2,1. 
(1>)  3-    Rcg-  caP-    *7;  $s  l6» 


po  ¿c  Ilubías  nó  podían  las  gtffttel  vecinfs  $Ü$i 
curtir  úh  demasiada  incomodidad  al  sacrificio 
incruento  xíe  la  Misa,  Las  calles  enlodadas  ge^ 
mían  tristes,  eotno  a  lia  laS  de  Sion  ■(a,»}4  fét 
que  no   daban   paso   i  los   que   devotos    sé 
desaeian  por  sólemniasar  y  presenciar  las  fiet^ 
tas  de  sus  Templos,    Atento  a  sus  gemido^ 
y  lamentaciones  $  emprendió  alegradas*    y  Á 
este  fin  impetró  el  Real   --auxilio.)   asta   salir 
ayroso  son  su    empresa,  i  expensas  del  Coa* 
vcntpy/sin  que  Fuese  preciso  menoscabar  el 
Real   Erario.     Sus    manos    estaban    siempre 
abiertas  para  el  socorro  de  los  pobres»   En- 
cargaba a  sus  Subditos  i  que  les  diesen  ItmóS^ 
ñas  y  que    los    sentasen    en     su  Refeétorio^ 
y  quando  mas  no  hubiese,  que  partiesen  sti 
pan. con  los  hambrientos.  En  la  penurria  gené« 
ral  asombró  á  tddos    la   Caridad    del  Padre 
Maestro  Acuña.   Resonaban   en  $u  cotazoa 
los   lastimosos  ayes  de    aquellos  póbreckps  ¿¡ 
que  batallando    con    laS    ultimas    áneias    de 
la  muerte  ^  se    rendían    débiles,  mas  á  etiU 
biones  de  la  necesidad,  que  aí  cuchillo    fatal 
de  la    dolencia.     Solía   decir    compadecidos 
qmntos    pequeños  enfermos   pedirán  pan  óptimh 

( F )  xlos 

(a)  Jer.  Thf.   Cap.   i.  ff  4. 


(:  *2 ) 

¿os  :ie  ¡¿    hsmke  •,  >   ?z o    habrá  quien   les  $, 
déj  lo  que  tanto  lloraba  Jeremías  !  (a )  Mo~ 
vido    de  esta  compasión -lucia  que  sus  Fray- 
íes  saliesen  cargados  á  rodear  las  Campañas, 
ya  escudrinar  las  Chozas  áfin    de  descubrir 
las  necesidades  ,  para  impartirles  el  socorro, 
con  la  protesta  de   que  si  era  preciso    para- 
sen   las  obras  del   Convento  por   subvenir  á 
tanto  pobre  ¡O  corazón  verdaderamente  com- 
pasivo! nada  deseaba  mas  el  Padre  Mro.  que 
ver  concluida    la   Fabrica  de   su    Convento^ 
para  alivió  de  la  incomodidad,  en  qué  vivían 
sus  Religiosos :  sin  embargo    de  este  deseo , 
peso  mas  en  su  estimación  el  socorro  del  po- 
bre,  que  el  desahogo,  y    comodidad   de  su 
Familia.   Por  otro    lado    llegaba  a  sus   oydos 
el   susurró    importuno    de    los     grillos,    f 
cadenas    que  oprimían  la  libertad    del  delinr. 
atiente  :   asi       paraque     fuesen     menos    in- 
tolerables, dedicó    a  un   Religioso,  que    pi- 
diendo   limosna  aliviase  con  su    socorro    al- 
guna parte  de  sus  penas.   Estos  eran  Señores 
algunos    de  los    muchos    oficios    que   el    P. 
Mro.    Acuña  tomo  a  su   cargo  ,  para   hacerse 
util  á  sus  próximos  en  lo  que  mira  al  beneficio 
de  sus  cuerpos.  <  Y 

m —  ■  i  -  1 ^— 

(  a  )  TrveA.  cap.   4.  £.  4. 


(if) 
r       ¿  Y  que  diremos  de  ras  obras  dirigidas 

al  bien  de  sus  espíritus?  no  dio  paso  en  to* 
da  su   vida ,   a   quien   no    prestase   todo    m* 
impulso  el  afeito  cordial  asía    las  almas  :  es- 
te  afetia  gevernaba  a  todo  su  interior,  có- 
mo si  fuese  el  alma   de   su    espíritu,   y  esté 
era  el  imán,  que  con  suave  violencia  se  lleva- 
ba tras   n  los   movimientos  todos  del  Padre 
Maestro   Acuña.  Lo  vierais  de   Regente  Ma* 
yor  de  los  Estudies  de  nuestro  Convento  del 
Rosario,  y  de  Rr£tor  de  su  Colegio  Domes-» 
tico  5  y  jusgarais5  que  este   hombre  no  pien* 
$á  en  otra  cosa,  que  en   la   dirección,  yv  el 
bien  espiritual  de  aquellos   Jóvenes  vqne    le  / 
babia  confiado  la  obediencia.  Cuidaba  ¿c  ar- 
reglar sus  costumbres  -según  la   pauta  de  las 
Divinas  Leyes  t  cuidaba  de  imbuirlos.,  y  ador4 
narlos    con  el  conocimiento  de  las  mnnicipá-} 
les;  cuidaba  de  imprimir  en  sus  almas  el  santo 
temor  de'Dios,-jqiíc  es  el  apendix  de  lá  sabidu-J 
na  (  a )  ;  cuidaba  en  fin  de  ensefiarles  un  toW 
do ,  y  esto   con    un  desvelo,    que    parecía   v 
desarmo  5  deseando   coronarlos  con  todos  los 
laureles  y   que  adquirió   su    conocimiento    eií 
Jas  Campañas  de  Minerva.  Lo  vierais  en  *ste 

rm$~ 

(a)   £cclc$.  cap*    i.  f,  16, 


""     1  ■'■«»o«Mrfiaft 


;i    í  24)     v#fe 

mismo  tiempo  encargado  de  las  fecuelas  de 
Christo,  haciendo  dos  platicas  á  ta  semarta, 
♦parala  dirección  de  aquellos  Christianos,  que 
¿escando  seguir  las  huellas  de  su  Divino 
JMacstro,,  buscaban  la  luz  de  sus  Do&rÍKasí 
y  jusgarais,  que  este  hombre  rio  pensaba  otra 
cosa,  que  ilustrar  las  sendas  de  la  mas  difí- 
cil f  J  mas  oscura  Teología.  Lo  vierais  en- 
tonces en  la  Iglesia  rezando  con  el  Pueblo 
€Í  Sanco  Rosario  tres  veces  ai  día  i  dife- 
rentes horas,  siendo  el  quien  redujo  la  me- 
ditación de  sus  misterios  a  unas  cortas  pala-: 
bras,  cuyo  estilo  lacónico  es  una  viva  llama 
nacida-  de!  fondo  de  su  encendida  devoción. 
Si  lo  vierais  asi,  jusgarais ,  que  este  hombre 
no  tenía  otro  exercicio,  que  tributar  rendir 
das  alabanzas  á  la.  Sagrada  Emperatriz  de 
Cielo  ,  v  Tierra,  en  cuyo  monumento  dejó 
impresas  en  nuestra  memoria  las  mensionadas 
meditaciones,  que  a  dirección  de  su  Pacerni* 
dad  Muy  Reberenda  se  repiten  en  toda 
esta  Provincia.. Lo  vierais  entonces  infuigable 
en  el  Confesonario,  recogiendo  los  frutos  del 
grano  de  la  Divina  palabra,  que  en  el  Pulpiro 
derramaba  sobre  la  tierra  de  los  humanos 
corazones?  y  juzgarais,  que  este  hombre  no 

hacia 


hacía  otra  cosa  que  cuidhar  y  cosechar  fa 
mier  del  Evangelio,!  O  si  vierais  la  nume- 
rosa .turba  ác  espiricus,, que  asidos  ásu  direc* 
cien ,  y  á  sus  consejos  caminaban  al  Reyn<* 
de  la  Gloria  I  ¿  Que  dixerais  ?  dixerais  que  tste 
hombre  era  embiado  de  Dios  sin  otro  des* 
tino,  que  propender  á  la  utilidad  y  benei 
fkio  de  las  almas. 

El  deseo  Santo  de  aplicarse  mas  séria4 
mente  al  desempeño  de  su  instituto  v  es  a 
saber  de  Predicar  y  Confesar 3  le  hizo  empren- 
der la  fundación  de  este  Convento.  Sin  embar- 
go de  las  dificultades  al  parecer  insuperables^ 
que  el  común  Enemigo  'sugería*  y  aparenta*? 
ha  á  fin  de  impedir  una  obra  tan  útil,  una 
obra  tan  Santa  9  y  provechosa.  Venciólas  táh 
das  con  el  favor  de  Óios ,  asta  el  echo  de 
plantificar  a  costa  de  indecibles  fatigas  los  de- 
signios 5  que  había  proyedado.  Mas  como 
el  centro,  á  que  dirigía  todas  las  lineas  de 
m  idea,  era  solo  la  salud"  de  las  Almas  9 
desde  sus  principios  puso  en  cxccucion  todos 
aquellos  medios,  que  contribuyan  á  este  fin*  . 
Tales  eran  el  que  sus  Religiosos  á  su  exem-. 
p!o  se  a  pílcate  n  infatigables  a  cukibar  la 
eiedad  de  el  Padre  de  familias ,  la  que  '■  v$* 
...  í^)  nios 


(z6) 
fttos  regada  con  el  sudor- de'  tan  fcelosos  opera- 
rios. Hacíalos  salir  á  las  Campanas  a  ense;- 
üar  á  los  pobres,  que  por  vivir  fuera  de 
poblado  carezen  del  pasco  espiritual.  Hacíalos 
explicar  la  Doctrina  Christiana  a  todos  los 
vecinos  ,  y  hacíalos  también  concurrir  alas 
Cárceles  á  enseñar  á  los  presos :  todo  con 
tanto  empeño,  como  si  Dios  los  hubiera 
instituido^  á  exemplo  de  Elias  *  misioneros 
a  pobres,   y  cautivos  (  a  ). 

De  que  vio  ya  a  esta  Casa  puesta 
€n  aptitud  de  poder  atender  al  beneficio  de 
sus  próximos ,  fué  su  mayor  cuidado  ense- 
ñar á  los  niños  los  elementos  de  la  moral 
Christiana.  'Escuchaba  piadoso  los  tristes  la- 
mentos de  las  Madres  ,  que  mirando  á  sus 
hijos  sumergidos  en  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia ,  que  introduxo  en  el  mundo  el  pe- 
cado de  nuestros  primeros  Ascendientes ,  cá- 
ela una  repetía  en  su  pecho  aquel  clamor 
de  Jeremías  ifiSi  sunt  filtj  mei  perditi ,  <po- 
piam  in^aliút  inimicus„  mis  hijos  se  pierden  sia 
r„  remedio  ,  porque  el  Principe  de  las  Ti- 
nieblas ha  niunfado  de  sus  potencias.*  fun-* 
dando    íu  imperio    sobre    el  oscuro     plan 
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{a)  Isai,  cap.  61.  f.  i»  Luc.  cap.  4.  y.  18. 


5 
3 
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5, <fc  lá  ignorancia:  se  pierden  sin  remedio* 
aporque  dirigirán  acia  la  perdición  rodos 
y  sus  pasos  9  pues  no  hay  quien  los  ensene  si 
,  quiera  el  a5b,c5delCri$tianismo.)no  hay  quien 
los  dirija  por  el  camino  verdadero  ,  no  ha£ 
,  quien  Jes  descubra  el  sendero  seguro  de 
59  la  Patria.  Así  se  lamentaban  5quarvdo  el  Padre 
Mro.  nunca  sordo  á  los  suspiros  de  los  pobresr 
declaró  guerra  a  la  ignorancia  abriendo  Es-» 
cuelas  para  la  instrucción,  de  aquellos  peque- 
ñitos5quc  crecían  ayunos  sin  llegar  á  sus  la- 
bios el  sabroso  manjar  de  la  Do&aoa:  abrió 
Escuelas  5  en  que  á  impulsos  de  la  enseñan- 
za llora  el  Demonio  asta  hoy  disipadas  las 
sombras  de  $fci  engaño:  abrió  Escuelas  por 
ultimo  ,  en  que  como  á  chiquitos  se  reparte 
a  los  niños  la  leche  suave  de  la  Doctrina ^ 
que  después  se  les  sirve  sazonada  vianda  en 
el  confesonario,  ó  en  el  pulpito  por  hablar 
en  frase  del  Aposto!  (  a  V  Quando  el  Maestro 
Acuña  no  hubiera  hecho  mas  á  favor  dees- 
te  Pueblo,  que  instruir  en  las  primeras  te- 
tras á  sus  JoveneSj  vastaba  solo  eso  para 
acreditare  muy  útil  á  esta  pequeña  parte  de 
su  Iglesia,   de..cuyos  individuos^  uno  quan* 

do 

11  I        ■         I      .1  ■» ,       i      ,„.|       i  .  IIHI.IIJWHM 

(a)  Paul,  ad  Cor*  i.  cap.  3, 


«w  1  «nuil— fwimmumi  tm'iM  1I1» 
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ño  m&$  sí  -inclinaba  al  íaJo  de  los  Sabios 
los  restantes  á  tropas  se  hizian  al  bando 
de  lo»  necios  ,  y  por  su  ceguedad  camina-* 
ban  incautos  al  pabproso'Rcyno.dc  las  som- 
bras. Pregúntese  á  los  mismos  muchachos, 
que  abriendo  ellos  sus  libros*  pregonaran 
con  su  aprovechamiento  la  utilidad  de  estas  Es* 
cuelas  5  conforme,  al  dicho  de  Esdras  á  di- 
ferente --astimpto.  Libri  -aperientur  ,  t?.  annicuii 
infantes  hquentur-[  a  ) 

¿  En  csu  inteligencia  no  se  debe  llo- 
rar con  lagrimas  de  sangre  la  muerte  del  P. 
Mro.  Acuña?  ¡  Ha  Señores !  guando  yo  la 
contemplo  se  me  representan  turbas  de  Tep- 
logos ,  de  comerciantes  5  y  de  toda  clase  de 
Personas,  que  golpeando  las  puertas  de  es- 
ta casa,  preguntan  llorosos  con, ¡salís  :  ¿Ubi 
tst  littetatns  ?  ( b )  ¿  Donde  está  el  Doilo,  don- 
lie  el  Oráculo  r  cjue  con  tanto  cariño,  con 
tanta  claridad 9  con  tarto  acierco.  respondía 
á  nuestras  consultas,  disipaba  nuestras  tinie- 
blas,  y  desacia  nuestras  dudas?  Se  rae  re- 
presenta una  tropa.de  pecadores  compungi- 
dos, c^ic   tocan  lo  las  puercas  preguntan  con 

so- 


( a  )  Esdr.    L  b.   4    cap.  6.    ff.   2.0.   21. 

(b}    Lai  cap.  33.  f.  18. 


sollozos  :  Üki  est  lem  Vería  lottderms  ?  ( a) 
á  donde  esta  el  que  ptrescq/^i  el  Tribunal 
del  Confesonario  manipulaba  la  valanza  de  la 
divina  t¿£y  >  y  pesando  en  ella  las  promesas 
de  Dios ,  y  nuestras  eulp#s  libraba  a.  favof 
nuestro  tódb  el  caudal  de  las  piedades  del 
Altísimo  ?  Sé  tne  representa  tina  nmchedtHm* 
bre  de  Madres,  que  llamando  k  la,  puerta 
con  lastimosos  gemidas  pregütftan  tristes  :C#f 
mt  íDoBor  parlMhrum  ?  ( b  )  i  Donde  está  el 
$f  aestro  que  con  su  enseñanza,  saco  á  nues^ 
tros  'hijos  de  las  travernas  de  la  fioehe,  £  ilumi* 
no  su  ceguedad  í  quando  así  los  cpntemi 
pío,  no  lialío  que  responderles,  si  no  ceñir 
su  llanto  con  las  palabras  de  mi  Temar 
fac  iüBum \-:Ífc\  Secimdqm  ¿¡UGdflus  X?c.  llorad 
todos  al  Padre  Maestro  Acuña  5  midiendo 
vuestras  lagrimas  con  los  benefiiciols  quej 
recevisteis  de  sus  manos  lloradlo  un  dia, 
pues  perdisteis  en  el  un  hombre  útil,  con 
que  doy  por  concluido  el  segundo  Punto 
dé    mí  repartimiento* 


(M) 


PUN- 


(a)Isai.   cap.  33.  f.  18, 
( b  )  id.  íbi. 
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I   no  hecluramos    menos  otra    cosa   e» 
m  muerte,  que  las    utilidades,  si  a  esta   solo 
se  reduxese    nuestra   perdida,   ya  yo  me  in  - 
terezara  en    poner  fin  á  los  gemidos.  :  Mas 
hay  dolor!   otro  día-  nos  falta  que  llorar,  y 
un  día,  que  debía  ser  de  muchas  horas:  por 
<jue  la  muerte  nos  quitó  de  delante ,  no  solo 
a  un  hombre  justo  ,  no    solo  á  un   hombre' 
«til ,  si   no  también  a  un  hombre  necesario; 
y  tanto,  que  será  prodigio  se  encuentre  otro 
que  pueda  llenar  su    lugar.    Hablen    las    fá- 
bricas y  escuchen  vuestros  ojos,  paraque  es* 
tos  alternen  al  gemido  de   aquellas  con    sus 
lagrimas.  ¿   No  da  lastima  ver  tantas  Obras, 
o  una  sola,  qne  equivale  i  muchas,    ideada 
desde  sus   principios,  puesta   en    planta    des, 
de  sus    fundamentos  á  empeño  solo  del    P. 
Maestro  ¿cuña,  y  que  este  le  falce  a!  tiem- 
po de  su    conclusión  ,  quando  mas    lo   ha- 
bia  menester  ?    i  No  es  lastima ,  que  después 
i§   tantos   trabajos,  tantos  desvelos,  y  fati- 
gas 


gas,  no   se  gozase  su  Paternidax!  en   ver  con- 
cluidos y  pcríidcmados  sus  afanes  *¡  O  quan-í 
to   gusto  hubiera   tenido- su   corazón   en    el 
Señor  al  ver  puestos   pérfidamente  en  exe^ 
cucion    unos  designios    demás  de  quareríta 
años  !  en  idear    esta    fundación  %   y  ponerla 
en  píaeta  efectivamente  empico  ej  Padre  Mie- 
la mayor    parce    de  su    vida  5    y   al    tiempo. 
de  ver   logrados  sus  designios,  perfecionadas 
sus  ideas,  veislo  hay  (o  que  dolor!  )  como- 
otro    Moyses.  después  de  sus  peregrinaciones- 
lamentable   despojo  de  la   muerte    al   descu- 
brir  Ja  tierra  prometida  (  a). 

No  hay  en  toda  esta  Casa  en  su  interior,  ni 
en  su  esterior   cosa  la  mas  mínima,  que  no   " 
se  deva  á  los  influjos  infatigables  de  su  zelo. ;  O 
Sacerdote  sin  controversia  grande  [con  sobra* 
do  motivo   se   os    puede  aplicar  aquel  cele-  - 
bre   elogio  ,     que    hizo    ti    Eclesiástico     al 
famoso  Simón  hijo  de  Onias(  b  ).  Este  TortM 
6co    la    casa  de  Dios  ,  reparo  las  ruinas  de 
suTcmplo,apoyandolo  sobre  firmísimas  colum- 
ñas  ,    añadió  grades   á  su   elevación,  cstendio 
el  atrio,    y  amplificólas  puertas  de  Ja  cas*. 

.      .:■     ,       ;:  Puf  ' 

(a)  Deuter.   cap.    34. 

(  b)  Ecci.  cap.  5o.  á  f.  i,  usque  ad  0% 


J?or  todas  estas  0bra%  que  <n  él  sentir 
Hugq  fueron  solo  reparo^  y  adkcionésí,^) 
le  hizo.  Simón  tan  celebre  r  que  sus  glo- 
riosas alabanzas  eran  en  su  tiempo  todo  ct 
asunto  de  las  conversaciones  {b).rO  quan- 
tps  aplausos  métese  el  desvelo  del  Padre  Mró« 
'Acuña,  por  haver  fundado  toda  esta  hermosa 
fabrica  sobre  nn  plan  inculto  sin  otros  princi- 
pios, sin  otros  cimientos,  que  su  idea !  Na- 
cía halló  echo  ,  todo  se  le  debe  ,  no  tubo 
cjue  añadir  t  tubo  que  criar ;  Atrio,  Puertas, 
iTpmplo ,  Casa  ,  todas  son  obras  de  sus  ma* 
nos,  i  No  merece  por  esto  los  mayores 
aplausos  y  y  alabanzas  ?  i  Su  nombre  no  será 
celebrado  en  todos  los  siglos  venideros?  el 
cesto  atribuía  á  Simón  de  Orias  un  edificio 
duplicado  i,  dtíplex  tdificatio  úb  ipso  fundata  e/i 
(  C  •)  i  Y  que  edificios?  uno  interior,  y  otro 
csterioi-,  clise  Hugo  ( d  )  i  Y  pensáis  ,  que 
en  estas  dos  fábricas' aventajó  Simón  ai  P.Mro. 
Acuña?  pues. habéis  visto  está,  según  se  ofresc 
á  vuestros  ojos:  registrad   ahora  con  la  con-» 

tem- 


{  a  )  In  EccL  cap.  50. 
(b)  Eccl.  cap.  50.   f.    5. 
(  c  )  Eccl    cap.  50.  f.  z% 
(d)Hug.  Ifaú    . 


tempfacion   rodos  sus  centro!,  mírjad  v\cñ  M 
interior  %    reparad  su  observancia,  qtíe  es  t<¿+ 
do  el  espíritu  de  esta  maquina,  el  alma  coda 
de  este  cuerpo  5  ¿A  quien  se  le  debc?íQuicrt 
la  fundó?  ¿Quien  la  sostuvo  sobre  los  hom« 
bros  de  su  exemplo  hasta  el  ultimo    aliente* 
de  su   vida  ?  ¿  No  era  el  Maestro  Acuña,  quich 
con    una  mano    aplicaba    los    materiales  ,  y 
con   la  otra  manejaba  la  espada  de  su  zelo, 
i  fin  de  que  la  observancia  regular  se  mantu- 
biese  en  todo  su  rigor  (a):  una  mam  faáthat 
cpusí&akeratenebat  gladiuml  ¿  Que  piedra 
se  movia^  en  que  no  tuviese  la  mayor  parte 
.el  oficioso  impulso  de  su  mano  ?  todo  lo  asis*j 
til  ^itodo   lo   dirigía  f  y  todo     lo    miraba, 
planeta   sobre  que  cada  cosa  fuese  en  su  lü* 
gar  con   la    devida    proporción.    Ideaba   lor 
arbitrios,    daba  las  providencias ,  y  no "  faltaV 
ban  de  la  egecucion  su  vigilancia,  y  su  cuida* 
do,  una  mwu  facieb&t  Ofus ,  sin  que  por  es- 
to «se  eximiese  de  las  distribuciones, arrastrán- 
dose al  Coro,  y  demás  oficios  contra  el  peso 
de  su  salud  y  de   su   edad,    por  llevar  ade- 
lante con  el  exemplo  la  observancia  ;  -í^  alteré 
tmáat  glaiium.    Oraba   Nehemias  ,  dize  Es- 

( 1)  dras, 

(a)  Esdr,  lib.  2.»  cap.  4,  f.  tf\  ■—*-*—# 


dras  ^  y  mientras  él  oraba  ,  atendían  ios  otros 
á  las  obras:  Nekemia  ¡Deum  Orante,  Qpus  (wv 
jicitut  ( a  }*  Todo  era  necesario  :.  que  hubiese» 
Religiosa  que  tributasen  al  Señor  las  mas 
rendidas  alabanzas;  y  que  asistiesen  átos  opera- 
tíos*  para  el  deseado  curso  de  las  obras :  pero 
todo  lo  hazla-  el  Padre  Maestro  Acuña*  To* 
maba  a  su  cargo  el  exercicio  de  MARÍA 
sin  faltar  jamas  á  la  Oración,  y  atendía  á 
las  solicitudes  de  Marta  *  aplicándose  con 
sumo  conato  al  mecanismo*  Tocaban  al  Coro: 
pmm  he  necesarium  (  b  }:  alia  iva  el  P.  Mr  o. 
á  derramar  su  corazón  á  ios  pies  del  Altí" 
simo  y  embuelta  en  los  aromas  de  su  fer-t 
viente  devoción»  Llamaban  a  los  peones  5 
mium  ese  necesarium  <>  allá  iva  el  Padre  Mr  o* 
á  señalar  la  distribución  de  sus  hacéres.  Pe- 
dían Confesiones  para  los  moribundos,  utityj* 
e$t  necesarium*^  allá  iva  el  Padre  Macsuo  á 
destinar  los  Religiosos,  que  habían  de  ocur-- 
rir  á  la  mayor  necesidad*  Pedían  los  ArtiJ 
fices  los  materiales  de  su  oficio,  mnwi  est 
uecesaimm  j  alia  iva  el  P*  Mro.  a  dar  sohci* 
jo   las  respectivas  providencias.  En  todoenfifl 

es- 


(  a  )    In  suma.   cap.  3.   lib.  2.  Esdra^ 
(b)  Luc.  cap.  ;2r  i  f.  38. 


tstába,  y  CP  $$$&  ccsa  con  tanr<?  anhelo^ 
con  tanto  aynco  ,  como  si  las  otras  no  es- 
tubieran  lUftiando  su  atención  5  o  como  si 
para  cada  una  tuviese  una  alma  distinta  para 
ocuparía  en  su  manejo.  Estos  exercicios,  es* 
ta  solicitud  y  este  zelo  ,  esta  vigilansia  i  No 
serian  bastantes  a  coiitrib^irip  un  hombif 
necesario? 

Yo  dixe,  <|uc  seria  prodigio  eneotí;- 
nar  otro  cjue  pueda  llenar  su  lugar,;  y  de- 
sempeñar cumplidamente  sus  funciones.  Mis 
oyentes  ^  no  es  mi  animo  menguar  aque^ 
Has  prendas  5  que  elevan  e!  mérito  de  sus 
ilustres  Succesores  capaces  de  llevar  adelante 
los  graves  empeños  del  oficio:  solo  quiero 
decir  ,  que  el  Padre  Maestro  Acuña  tiro  las 
lineas  a  esta  fábrica  sobre  un  plan  meditado 
por  mas  de  cuarenta  años  j  en  tanto  tiempo, 
fjue  proyeSos  no  arburaiia,  que  contribuye- 
sen a  su  establecimiento,  y  consistencia  }  So«* 
bre  tanta  experiencia,  sobre  tan  bello  inge- 
bío,  i  Que  ideas  tan  hermosas  estudiaría' .en 
su  interior?  ya  se  dexa  encender.  ¿  Y  quien 
ley»  su  mente  >  quien  adivina  sus  secretos? 
y  veis  aqui  fas  dificultades,  sobre  que  pue* 
den  tropezar  sus  oficiosos  0  y  acreditados  Suc- 

cespí€sr.- 


eesóres,   hasta   sacar  en  limpio  un  retracto'  ci- 
bal  de  sus  idcjs.  ;  G  Varón,  verdaderamente 
necesario!   se  borro  con   tu    muerte  todo   el 
rnapa  ,  en   que  tenías  delineadas   las    funda-» 
ciones  espiritual,  y  temporal.  Corran  sus  Suc- 
pesores  por  donde    quisieren  el   diestro   pin* 
cel  desús  discursos  5  que  ya   las  laminas  sobre 
que  dibuxo  el  Padre  Maestro   Acuña  en  ter- 
mino de  mas  de  qoarenca  años ,  finalizaron 
con  su   muerte :    se  quebraron    los   moldesr 
ique  abrió  en  su    mente    á  costa  de    tan    sa- 
bias  ideas   y  proyeátosj  se  desizo  el  ladrillo, 
en  que  como  otro  Ezeqúiél  inspirado  de  Dios 
(a) describió  el  Padre  Maestro  a  esta  Jerusa- 
!en  abreviada  ,  Cielo  terrestre,  habitación  de 
Angeles,    Taller  de  Santos,  Jardín  ameno 
de  Virtudes.     Y   veis  aquí  en  suma ,  porque 
se    hizo  tan    necesario    para   la    conclusión  , 
y  perfección  de    todas  esas  fábricas. 

Yo  me  figuro,  que  quando  el  Padre 
Maestro  contemplaba  pendientes  de  sus  ma- 
nos, yá  el  edificio  material,  ya  el  formal, 
esto  es,  el  total  establecimiento  de  la  obser- 
vancia regular  en  todo -aquél  espíritu,  que 
en   la  primitiva  debió  el  influxo,  y  zelo  de 

sus 

-    "  lili  MI 

(  a  )  Ezcch.  cap.  4.  y.  1. 


Sus  -prhñerór  Fundadores,  y  qbe  por  ríu$ 
lado  ansiava  su  espirita  las  eternas*  ^delicias 
áe  la  Patria  *  quando  contemplaba  esto ,  mi 
figuro  yo  5  escaria  $ir  corazón  estrechado  cn^ 
tre  los  dos  estremos,  que  oprimían  ei  pe* 
cho  del  Apóstol (  a):  cotretor  é duchas  dmdtmm 
babem  dissolVi \  <F  esse  cum  Chtisto^  multo  md- 
gis  meíins:  ftr muñere  autemin  tátm  mcessarium 
propter  )w.  Diría  el  Padre  Maestro :  Ya  creo 
por  mis  años,  que  esta  próximo  el  fin  de  mí 
carrera,  ya  mi  esperanza  me  esta  brindando  coa 
los  eternos  gozos  de  la  Gloria?  pero  me  haga 
cargo  era  preciso  detenerme  mas  para  conclu* 
cioti  de  ,  mis  obras  ,  para  consuelo  de  mis 
hijos, coautor  é  duóbm*  Bramado  á  los  afane* 
ansia  mi  espéticu  por  las  delicias  dulces  de 
la  Patria*  Pero  era  necesario  permanecer  mas 
en  este  Valle  de  amarguras ,  hasta  ver  con-v 
sumada  la  perfección  de  mis  afanes :  coútctofr 
é  dmbaSé  Desea  mi  espirita  con  el  mayor  fer« 
vor  ser  numerado  entre  los  Ciudadanos  de 
h  triunfante  Jerusalen,  pero  es  necesario  se< 
guir  aun  las  Vanderas  de  esta  Jerusaleti 
Militante ,  hasta  déxar  perfeccionada  la  obraf 


•  « \ 


que*  principie,  y  continúe  a  costa  úc  tamas 

(K)  ,    fati-- 

(a)Pauli  ad  Phüi  cap,  i.  $.  13.  y  *4* 


fkigas  f  atfft  honér*  y  cult<*  áet  Altíánb:  a* 
fucilo  es;  mejor,  esto  precisa  ycoarctór  é  dúo* 
tosí  O  quien  se  viera  gosa&lo  en  el  Em- 
píreo ta  doJee  melodía  drt  amónico  canto  de 
loa  Angeles  5  mas  é  quanto;  resuenan;  en  lo 
intimo  de  mi  corazón  los  distes  sollozos  de 
luis  hijos*  emetw  é  dmhsm:  No  halít)  á  que 
¿esolverme  ,  ni  encuenda  mas  arbitrio  para, 
salir  de  tanto  estrechó^  si  no  resignarme  en 
la  Divina  voluntad*  Báxo  esía  protesta  cer- 
raría los  o|os5  y  los  oydos;  el:  Padre  Mro. 
por  tm  ver  y  ni  escuchar  los  sentidos;  cía- 
«lores  de  sus  Ffáyles* 

nosotros;  Hijos;  de  t%n  buen  Padre,- 
Obejás   de  Pastor  tan  zeíosó5  llorad ,  que    es 
^staqut  lloréis  :  pero  sean  vuestras  lamentad 
dones  moderadas;    discretas  y  Religiosas*    Si 
por  justo,  secundum  quoi  imtkr  fk%t\  nimiui"  lugen* 
áumest^di^e  el  Cimente.  No  excedan  vuestras 
lagrimas  el    presiso  termino  de   un  dia^  pue$: 
ya  debemos   suponerlo  gozando  feliz  el  ga- 
lardón   de   sus   Virtudes.    Creemos  piadosa- 
mente    con     respecto   á  su  mérito ,  que  es- 
taba  ya   anegado   en  el    celeste*  abismo   de 
consuelos.    El  que   siempre    os   quiso    como 
Padre,  con   un  a,mor  can)  cariñoso,  y  tierno,  '. 

w 
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o  cfer ramera    sobré   vuestros    petes 
algún    desrefloy  algaba   parte   de    acjuél    iiv 
menso    gc20 r  de   que    abunda.  Si  tocados  dé 
loria  Sania  ambición  hechais   menos    las  ulí4 
lidades ,  que  liavcís    perdido   con    su    rtóér- 
ic  y  otm    día    de    llanto  ,    y     os    sirva    de 
Consuelo  ,  ver  que  Bi   dexo  por  ¿réncm   rrf'ipt1 
días   Virtudes,    que   imitar  ,    y  el    qiie    fué 
tan  útil    par á .  vosotros  eri  $j¿  Tier  ray  no  ser  i, 
meno^  en  el   Cielo*  Si  a  esa   región  fué  ar* 
íebatad©  este    ztloso  Elias  tan    tic  ceta  rio  ácí 
en    el    mundo,     ved    que   ai   prtír      dexa 
sti   capará  dos  famosos   Elíseos,;  que  réves* 
iidós    de  ella  alcanzaran  de    Dios    mediante 
sus   ruegos  duplicado  su  espiíkti  * multiplica* 
dos  sus   fervores.     Cumplidos    ios    tres    días 
de  llanto  ,    deponed    Sa    tristeza,,  y    enjuga* 
das   jas  lagrimas  5    mitad  ,    y   remirad ,  que 
toda  su   vida  ,  como  una  antorcha  resplande*  ' 
citnte  ^  ardió   hasta   consumirse   en  beneficio 
de   sus    próximos  ,   ya  poniéndoles  a  la  -vista 
lia'  trufantes    de    sus  buenos  exemplos,   me- 
diante   una  condy£b    la  mas    ajustada  á  las 
Divinas    Leyt%  afín    de    que    h  su  aspedé» 
se  formasen   los  hombres  deliciosos    objetos 
de  la  divina  catnplscenciaj  yá    mostrándole* 
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y  autt  proporcionándoles  los  medios  mal  úti- 
les para  el  bien  de  sus  almas,  sin  perdonar 
fatiga  ni  trabajo.  Escás  ocupaciones  que  sin 
duda  ninguna  consumieron  su  apreciable  vida, 
¡empleada  toda  en  vuestro  beneficio,  le  cos- 
tearon también  el  epitafio,  que  debéis  gra- 
bar ca  su  sepulcro:  Atjis  m  stfvknh  consu- 
mar ,  que  parece  que  á  esce  proposito  lo  dc< 
so  escrito  Pízinélo ,  refiriéndolo  de  otro  íti-í 
signe  Prelado:  a  su  vista  se  os  harán  pre- 
sentes los  fatores)  que  recebisteis  de  su* 
manos  ^  y  esta  ^memoria  moverá  vuesuo$ 
Jgbios  á  tributarle  en  reconocimiento  un 
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RELIGIOSAS  COSTUMBRES  DEL  M.  R.  P. 
MRO.  FR.  MANUEL  DE  ÁCUñA,  PRIMER 
PRIOR  DE  LA  CASA  DE  OBSERVANCIA 
DE  Nra.  fa.  DE  BELÉN,  ORDEN  DE  PRE-, 
DICADORES  DE  SANTIAGO  DE  CHILE, 
QUE  HACE  ELP,  FR.  SEBASTIAN  DÍAZ, 
SU  SUCCESOR  PARA  RECUERDO  EXEM- 
PLAR  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  ESTE  CON- 
VENTO,  Y  EDIFICACIÓN  DEL  PUE- 
BLO CHRISTIANO. 


^.NÓ  DE  LOS' MAS  PODEROSOS  ES- 

estimulos.  para  excitar  el  apetito  de  lo 
_™____-—¡  bueno  en  la  Voluntad  del  Hombre  es- 
tragada por  el  veneno  de  Ja  primera  culpa  ,  es  el 
buen  exemplo  ,  que  perciben  los  de  esta  espesie 
con  las  obras  buenas  de  sus  semejantes.  Por  eso  la 
Sagrada  Esctitura  nos  propone  con  frecuencia  las 
de  aquellos,  que  nos  precedieron  en  justicia  ,  y 
Probidad  ,  nos  exórta  á  sti  imitación  ,  y  con  la 
mayor  energía  nos  persuade  la  utilidad  de    medi- 

{ A  )  tarlas. 


( 1 ) 

tartas.  Por  eso  los  P.P.  de  la  Iglesia  llevaron  ade- 
lante la  máxima  de  recordar  en  sus  escritos  los 
cchos  de  los  Juflos,  incitándonos  á  que  los  to- 
rnemos por  modelos  para  el  acierto  de  los  nues- 
tros. Por  eso  todos  los  Santos  se  han  mirado  cui- 
dadosamente unos  á  otros,  ajuftandose  asi  al  Sis-^ 
tema;  de  una  emulación  reciproca.  Y  por  eso  to- 
das las  gentes  del  mundo  (  aun  las  que  no  fue- 
ron guiadas  por  las  luzes  de  la  Gracia  j  han  guar- 
dado, y  guardan  como  en  depofito  los  ehos  age- 
nos,  que  les  parecen  heroycos,  en  unos  regiftros 
Comunes  (llamados  Hiñorias  );  para  mantener  ala 
mano  el  cihatorio  mas  conveniente,  y  el  mas  ne- 
cesario a!  desgano  de  la  imbecilidad  achaque  trans- 
cendental á  todos  los  hombres. 

La  naturaleza  propia  a  inspirado  á  efta  cla- 
se de  Criaturas,  aun  entre  la  obscuridad  de  sus 
mayores  engaños,  aquella  verdad,  que  declaró  Je- 
suehrifto  en  su  Evangelio  (a)  de  que  para  ser 
felizes  deben  andar  ámbrientos,  y  sedientos  de  la 
Tunicia:  y  la  naturaleza  misma  de  'as  obras  hones- 
tas, y  decorosas  muebe  los  ánimos  de  todos  asu 
imitación,  aun  en  el  concepto  de  los  que  no  fue- 
ron iluftrados  mas  que  por  li  razón  natural,  y  por 
la  esperiercia.  De  dle  sentir  fue  Cicerón  y  lo 
han  sido  otros   muchos. 

De  aqui  resulta,  que  todos  los  Hombres 
se  hallan  obligados  á  remediar  con  la  persuacion, 
y  con  el  exemplo  la  voluntad  inapetente  del  bien 
en  los  demás,  que  pudiere   cada  uno,   sin  resabio 

de  i 
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(3) 
de  hipocresía.  No  hay  derecho,  que  no  infle  por  es- 
ta obligación,  el  natural,  ei  Divino,  y  el  humano, 
comprendiendo  á  ciertos  gremios,  amas  de  éftos 
generales}  los  municipales  de  las  particulares  profe-¡ 
siones:  especialmente  a  los  que  nos  fue  dicho,  qué 
detalmanera  habían  de  brillar  nueftras  Obras,  y 
mover  nuejka  Odrina,  que  ei^  refto  de  los  hom- 
bres viese  y  aprendiese  en  honra  ,  y  gloria  de 
nueftro   Padre  Dios,   que  eftá  en  los  Cielos.       \ 

Efta  Ley,  que  también  es  compreensiva 
fuera  del  eftado  religioso,  tiene  para  nosotros  sus 
contracciones  á  dos  determinados,  y  precisos  exer- 
sidos,  predicación,  y  buenas-  obras,  siendo  eítas 
las  que  mas  se  mueven,  aun  con  imperio,  y  con 
influencia  que  dispierta  apetito  en  sentir  de  San 
Atanasio  (  a  ),  y  dejando 'en  los  Superiores  otro 
grado  mas  de  obligados,  pobre  de  mi !  á  exclare- 
cer el  minifterio  por  ambas  lineas,  respeto  délos 
domeflicos,  y  de  los' cífranos,  según  intiman  á  cai 
da  paso   las  Leyes  de  Nueftra   Sagrada  Orden. 

Por  la  parte,  que  es  persuadir  con  pala- 
bras, no  tengo  (  por  la  misericordia  de  Dios  ) 
mucho  escrúpulo  de  haber  faltado  á  los  de  fue- 
ra pareciendome,  que  en  todos  tiempos,  y  cir* 
cunftancias  mientras  el  Señor  me  dio  fuerzas  ,  y 
aun  después  de  irlas  perdiendo,  nunca  desiftí  de 
anunciar  su  Santa  palabra  en  loi  Pueblos,  y  Lu-i 
gares  de  mi  residencia,  inflando  oportuna  é  in> 
D  por- 
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{ a )  Vita  no/ira  jubeat,  lingu*  persuadeat ,  qula  flut 
autbortiith  gsfitf  exemplam,  &  in&rit  fi¡>tHnttem 
sui.  Exort.  ad  Mon, 
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pormnamente,  según  la  inftrnccíon  del  Apoftol ; 
ni  de  haber  faltado  á  los  de  dentro  en  calidad  de 
Prelado  quando  lo  6  sido.  En  efte  Convento  Vuesai 
Paternidades  Reverendas  (  Reverendos  Padres.  )  y 
.Vuesas-Reverencias  (  amados  Hermanos  ).  Saben 
frmy  bien  que  ello  es  verdad:  y  Yo  sé,  que  puedo  de- 
cir á  semejanza  de  S.  Pablo  ( a  )  vosotros  sabéis  co¿ 
mo  é  cftado  con  todos  desde  el  primer  dia  que  en- 
tré al  Oficio,  anunciándoos,  y  predicándoos  publica, 
y  pribadamente,  y  sin  omitir  cosa,  que  haya  juzga- 
do útil  á  vueítro  subsidio  temporal,  y  al  aprovechan 
miento  de  vueftros  espíritus.  También  sé,  que  pu- 
diera deciros  con  el  mismo  (  b  ):  que  todos  me 
sois  Carísimos,  y  que  yo  é  deseado  con  ansia  no 
solo  daros  el  paño  de  la  Doctrina,  pero  aun  sa- 
crificar mi  yida  en  obsequio  de  vueftras  Almas. 
Ni  me  acortaría  para  usar  de  algunas  de  las  pa- 
labras con  que  en  el  citado  Cap,  se  fignifica  á 
aquellos  sus  encomendados:  Vosotros  sois  Teftú. 
gos  de  que  os  é  tratado  sin  daros  motibo  de 
queja,  que  acada  uno  le  é  moftrado  entrañas  de 
Padre,  rogándole,  consolándole,  é  induciéndole  de 
todos  modos,  aque  vaya  dignamente  por  el  ca- 
mino, por  donde  Dios  os  vá  llamando  á  su  Rey- 
no  ,    y   á  su  Gloria. 

i  O  !  Si  como  é  podido  echar  mano  de  eftas 
palabras  de  San  IVoio  para  demostrar  mi  buena 
intención7,  y  las  diligencias,,  aunque  remisas,  con. 
que  procuro   defempeñar  de  algún  modo  efta  parte 
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(•a  )  ABa.  Ap.  Cap.  i  o., 
{b)   l.  Ad  J bis  don.  cap.  z. 


de  mi  cargo  t  pudiera  aprovecharme  de  la$  prín^; 
sípales  ^  que  .hacen    la    sustancia  de    la  superiori* 
dad  v  aunque  fuese  con  solo  un  apize  de  su  veri- 
ficativo.  Si  yo  pudiera  adoptar    por  mío  ei  ver*; 
so  19*  del  mensionado  Cap.    ¿o,  <te los  echos  de 
los    Aportóles  (a  )  <>  las  demasl  palabras  del  10. 
del   Cap.   z  de   la  i    Epiftola   íJm  Thesalonketi- 
ses,  (  b  );  haria  una  aseveración  .muy  propia  de  Suj 
perior,  para  infundir    á  los  Subditos   el    B$piritu, 
de  Religión,^  y  de  Santidad; $  si  pudiese  conocer 
con  el  mismo  ( c )  que   -mi   predicción  había  sido: 
con  mueftías  de  buen  Espíritu,  y  de  Virtud;  Tubie4 
ra<  la  ¡satisfacción  de -proponerme  por  modelo  á  lps¿ 
de  dentro,  vy  á  los*  de  fuera,  como  Jo  ^acia  S.  Pa^ 
blo>  siendo  lo  que  debia  ser*  Yo  les  digera^fcoaiqi 
bl¡  (  d  ):  haced  las  cosas,  que  aprendisteis,  las  que 
resibifteis   de  mi  boca,  Jas  que  oift^is  de  mi  doc- 
trina, -y.  jas)  que  vifteis  en  mi:  conduela;  \pero  que 
diftintas  proposiciones   deben    ser    las   miás ,  aua 
quando  «quisiera  hacer  mis  oficios  con  malignidad 
hipócrita !   Todos  saben  ,  que    en   mi  ha  íido  int 
fruduosa  la  gracia  de   la  vocasion:    que  el  talen* 
to    de  Siervo  nada  á  producido  hafta  .á  hora:  y 
que  la  Semilla  del    Cielo  embiada  muchas    veces 
por  el  Bautismo,   por  la  profesión  Religiosa,   por 
los  ordene*  Sacros,  y  por  los  deftinos,  cayó  en  píe* 
dra  donde  faltando,  jugos  de  devoción,  que  le  a» 

f    ( B  ) 
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(a)  Serviens  Domino  in  omni   bwnWiUtt  &<r> 

(  b )  QgAm  Smfih  &*]£*/!*  &e*     .< 

(  c  )  París  in  locis. 

(é)  M  Philip  4.  t*  9*   . 


WgaseB,  y  ^piteasen,  se  hfoo  «ferifyy  vino  v 
dar  entre  E^pirtató  4ie  was .'-pasiones  nunca  mortiíi- 
cadas,  dond£  fue  ptms*  la  ¿u&acion  >de  la-*¡mfena 
te,  y  la  contraria  residía  de  proéuciopes  peraicio- 
tas    partí  el  ejemplo. 

En  efte  caso,  pái^a  eon  tos  "Bom^ftícos 
rote  amuela,  que,  no  habiendo  de  mi  parte  kvz 
que  los .^anduacax  sé  lo  que  les -puedo  <fetefr:<qtfe 
$iw  Pllér nidada  »<&¿v  emendas  *k>  eftáii  cft  ÍPbte- 
tifos  (  H^-y  ^  %^4oi  andaja,  y  se  ni&eftra»  fií- 
jfcs  de  aquella  \ú®  4d  >hmn  Espíritu^  q»e  4o$ 
guio  hafta  i  fedra,  También  "ñte  cons&ela  la  'es. 
peraftza,  4fSi  ¥econo$eo  m  wi,  y  ^tífc  t*fe mi  *e*- 
pféso  et  #poft,  ■  f  b  ■>)  4fe  ¿qu£  >$  n&smo  S*Aor, 
¿p&f  3u  •Éamef^afía  en  vo$otPo$  *&  gr&tafe  -ofef* 
áé  lefta  fuívdacion^  ^  que  os  á  hecho  Concordar 
c#a  fervor  par%  £s&  fin,  Jo  perfioionará  todo  has- 
fft-la  ultimo,  y  la  casservátl .«ti  perfesefen  4tóft¿ 
ta  «u  ciia.  ía 

Y  aunque  pudfera  ^itómtafe&iA  %ítefc:d'&t 
apoyos  de  ta  mayo*  seguridad,  conocimiento  de 
$#gé$os  fcpr&v  echa  dos,  y  esperteti^ia  *te  lo*  ¡soco- 
ros ^de  &i©«'( ^en  quíeo  se  coftfia  )  pata  los  pro 
gr-esós;  :por  fió  -cteftaifcUr  á  la  £«pe¿kcion  de  los 
eeíiura  de  a!gnn<*  noticia  de  los  hechos  de  '¿un 
sugeto,  que  ocupaba  h  verteracion,  ¡y  el  amor  «efe 
todos;  por  no  desperdiciar  unos  documentos,  qu¿ 
dtben  ser  el  Tesoro  de  c (la  Casa,  ni  quitar  á  los 
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(a)   Vos  anttm  fratres  non  e@h  httntbris  &e.  j  ad  JT&f- 

jalón,  cap.    5. 
{  b  )  Ai  PbMf.  iap.  I .  f.   6. 
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venideros  la  memoria  respetuosa  de  8a  firme  píe- 
dría,  sobre  que  el  Señor  se  dignó  fundar  'el  edifi- 
cio Religioso,  que  ellos  Junde  softener  despuc», 
y  de  k  íé,  y  demás  'virtudes  de  -eíle  primer  Fun- 
dador, que  pueden  confirmar  a  sus  hermanos  pre- 
sentes, y  á  los  futuros  en  el  empeño  tic  man¿ 
tener  en  si  mismos  un  pueblo  grato  al  verdades 
it>  Dios*,  y  por  softituir  con  el  exemplo  ágtno 
lo  que  debía  hacer  Yo  con  el  mió:  me  é  deter.* 
minado,  á  dar  un  abrebiado  retrato  de  k>s  Jus- 
tos procedimientos  del  M.  R.  P.  M.  Fray  'ÍK&3 
nuel  Acuna,  que  se  vea,  Parte  en  el  Sermón  pro* 
dieado  a  -sus  Honra*,  y  parte  en  efta  descripción, 
Coadunando  ambas  pie^s  en  un  cuerpo,  para  que 
á  sí  se  guarde  en  ^el  archivo  de  eñe  Convento» 
á   beneficio   de   los  domeftícos,  y  para  que    des* 


P»es  de  impreso  corra  asi  por  obsequio,,  y  e 
sien  &  los  eíVraítos* 

Antes  de  comerraar  eí  dtbup>¿  debemos  'tete 
€ér  h  preparación  -del  Kenzo  de  h  narrativa  ron 
afgurras.  ^étineaefone^  que  nrueftren  h  ícjps  ojos  de 
tes  vulgares  eí  fondo  cíe  la  imagen,  que  se  va  á 
retfcatary  de  wt  modo»,  que  resalten  sus.  verdaderos 
coloridos  coate  viveza,,  y  propiedad '  necesarias  ai 
flS¿  de  qiíe  froed&  tomarse  de  etíos  líi  edificación^ 
qtie  te  pretende- 

La primera esr  qne  h  vida  del  MLR.  P.  M. 
Actína  se  eré  uniforme  respetivamente  en  to* 
das  sus  edadesf  poique  ha¿t&  adra  jamasse  áoídó 
hablar  en  tes  tiempos  pfesstftes  >  ni  se  oyó  en  los 
anteriores  de  estfe  arreglado  Varón  a  niozos,  rit 
á  viejo*  de   dentro,  ni  ¿aera >  de  todos  gremio^ 
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y  calidades,  que  no  fuese  formando  elogios  de  sus 
prendas, -y   recomendándole  el    mérito    distingui- 
do  desde  sus  primeros  años:  como  que  si  se  .trans- 
mitiera un   encargo  general  traído  de    persona    á 
persona  en  la   universalidad    de    hombres,    y   en; 
la  süecesion  de   muchos  tiempos.  Está  echa  unaes^ 
pecie  de  tradición   entre    las   gentes,    que  funda,, 
como   certidumbre  humanar  acreedora  á    la  creen- 
cia de    todos,  y    que    escusa    tomar  los    sucesos, 
por    ilo    de    duración ,    ó  comenzar  la    narratiba: 
desde  los  primeros   años    de   la  vida  del  P.  Mro,. 
y   continuarla    por  su   serie  hasta  los  últimos. 

La  segunda    es  ,  que   asi  para   esa  proligi-; 
dad ,    como   para  exornación  de  lo  que  va  á  .prcv 
venirse  en   la   tercera ,  y   para   que  salga,  la  .ima- 
gen de    mas    bulto   en   lo  estensivo  (  en  lo  inten- 
sivo  nada  falta,  ha  viendo    sido,  el  oro  de  sus  vir- 
tudes acendrado  ,  y  de  muchos    quilates):    care. 
cemos  en   el  día  de    documentos,    y    de  ^testigos, 
por  haber   salido    de  este     mundo    casi  ,  todos  sus0 
contemporáneos,  y  entre  ellos  su  confesor  eLM,  R.. 
P.  M.  Ev  Juan  Barbosa ,  Dbdo*r  Xhcologo  en  efta 
Real  Universidad    de    Sv  Felipe,. y  en  ella  primer 
Catedratico.de!   Angélico   Qo&.    Sto.  Tomas. 

la  tercera,  y  principal  es«  una  digresión,. 
que  debo  hacer,  aunque  sea  á  cofta  de  la  pacien- 
cia de  los  literatos,  para  abrir  los  ojos  de  Jos  que 
no:  siéndolo,  sospechan  inmaturos  aquellos  frutos 
de  virtud  ,  que  sasonadps  con  el  verdadero  amor 
de  Dios,  nutren  robuftamente  et  Espíritu,  de  quiea 
los  da,  y  de  quien  los  mira  para  imitarlos  :  poc- 
que  no  Los    ven   confirmados  coa   milagros  ó  pro- 

fecias 


fecias,  o  acreditados  par  éxtasis*  y  mcbzt&miem 
tos,  ó  acompañados  de  las  virones,  y  locuciones 
con  la  qualtdad  de  revelación,  o  sin  ella.  Es  cier4 
m  que  Dios  suele  Señalar  á  los  que  le  sirven 
fielmente,  yá  con  unos,  yá  con  otros  de  ellos  favo* 
res,  y  tambiefl  con  favores  de  todas  esas  clases*,  pe* 
re*  hemos  de  discernir  aora  h  materia  separando  las 
especies  de  ellos,  y  atendiendo  á  las  circunftan^ 
cías  de  los  sugetos^  paraque  no  se  abandone  h 
Leíturá  de  efta,  ó  de  otras  semejantes  Hiñorias* 
quando  no  vienen  con  la  novedad  de  los  visi* 
bles  favores  de  Dios¿  que  es  lo  que  ordinaria,* 
meóte  espera  coa  ansias  la  impericia  del  vulgo 
en  casos  iguales :  acreditando ,  que  mas  quiere 
lisóügeár  con  prodigios  la  admiración*  que  saa 
tisfacér  con  buenos  exemplos  el  deseó   de  imitar 

las    virtudes* 

Éas  cósé,  que  el  cflilo  Vulgar  compre- 
ende  bajo  del  nombre  de  milagros,  y  las  que 
propiamente  lo  son,  no  se  necesitan  para  la  ym 
tificaciori  de  los  echosf  que  producen  el  can*. 
dor  y  la  jufticiní  y  asi  son  verdaderamente  Jus^ 
tos  y  Santos  ti  &autifta  y  otros  muchos*  de  quie- 
nes no  se  saben  prodigios  milagrosos.  Ni  aunque, 
se  hayan  obrado  muchas  marabiUas,  se  prueba  de* 
mostratibamerite  lá  Santidad  del  sujeto ,  sino  es 
que  conste,  ha  ver  las  hecho  Dios,  -para  confía 
marla,  Ellas  pueden  ser  en  crédito  de  la  ver- 
dad ,  que  anuncia  aquella  persona ,  ó  en  crédito 
de'  isu  fe,  ó  en  crédito  de  la  que  se  ínter eza 
en  su  predicación  :  y  de  este  modo  pueden  a^ 
eonucer    los    milagros,  aun    cuando    tñ    desgra- 
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da  de  Dios  el  que  fuere  instrumento  miáis* 
terial  para  hacerlos  (  a )..  Fuera  de  que  siendo 
:  motivos  de  los  milagros  el  crédito  de  la  Fé,  v 
t  el  de  la  Virtud  de  la  perfona  ;  y  no  habiendo 
quien  dudase  de  la  Doctrina  del  P.  Mro,  ni  quien 
tuviese  ligera  sospecha  de  su  Virtud:  ¿sabemos 
si  Dior  los  dejaría  de  hacer  por  eso  con  este 
¡nftrumeato,  y  mas,  quando  no  ocurrió  en  el,  ó 
con  relación  suya  ocasión  de  roborarse  los  inte- 
reses de  la  fe,  ni  otra,  en  que  fuesen  oficiosos 
Jas  prodigios?  Sobre  todo  ellos  no  pudieran  repu* 
tarse  por  milagrosos,' sin  calificarles  el  Ordinario, 
m  nosotros  pudiéramos  publicarlos  sin  benepláci- 
to dé  la  Silla   Apuftolica. 

Los  éxtasis  (con  efte  nombre  genérico  po- 
demos  llevar  las  diferencias  que  designan  los  Mys- 
ticos,  prescindiendo  déla  disputa  especulativa,  íi- 
sean,  ó  no,  diftintás  especies  }  absolutamente  ha-» 
blando,  tampoco  son  prueba  eficaz  de  la  Virtud; 
pues  pueden  contrahacerlos  el  Demonio,  y  otras 
causas  naturales,  y  también  puede  Dios  disponer* 
los  en  personas  de  mala  vida,:  tal  era  S.  Pablo, 
quando  tuvo  aquel  rapto  altísimo.  Uerdad  es  que 
en  efla  especie  de  favores  mas  que  en  otras  es  re- 
moto el  peligro  de  engañarse,  y  que  ella  es  muy 
regular  en  las  Alosas,  que  yá  han  llegado  á  los 
grados  subidos  de  contemplación;  porque  absor¿ 
tos  en  las   marabillas,  que  conocen,     y  en  la  Su- 

>  ma 
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(a  )  Véase  $to.  Tbotnas  a.  2.  qmefe  178  atllc.  2« 
y  el  mismo  ep  otros  lugares^  y  qualqaitta  otro  Tbeo- 
bgoy  £d<?  trm  U  tptteríf. 


má  Bondad,  que  st  les  propone,  fdej^nf  Je  Jobrar 
al  riiodo  ordinario  de  la  naturaleza  (  por  con. 
versión  á  las  representaciones  de  la  imaginativa 
en  lo  intelectual ,  y  por  conversión  á  has  po- 
tencias sensitivas  en  lo  Volitivo  según  los  Filósofos) 
y  quedan  fijamente  atentas  las  potencias  fin  uso 
de  los  sentidos,  como  desprendidas  ,del  comercio 
con  tilos,  y  con  el  cuerpo.  Pero  también  és 
verdad  ¡  lo  primero,  que  efto  puede  suceder  con 
remisión,  y  asi  no  ser  notado  por  los  presen-,* 
tes:  lo  segundo,  que  aunque  seap  intensos,  y  vióV 
lentos  los  éxtasis,  no  por  eso  se  hacen  tan  in¿ 
manentes,  como  son  las  obras  buenas,  y  sus  ha$ 
bitos,  ni  tienen  como  eíles  el  exercicio  publico, 
y  los  resortes,  para  que  como  ellos  se  puedan  ob- 
servar fiempre;  y  .la,  tercero,  que  quando  h  per« 
sona  llega  á  cierto,  grado  de  unión  .con  Dios, 
suele  ser  difícil  explorarle  eftos  pasages;  porque 
S.  M.  se  digna  de  entrar  en  parte  también  í  los 
sentidos,  y  teniendo  eflos  exercicio,  falta  eí  mo- 
tivo de  su  ausencia,  paraque  pueda  conocerse  eria- 
genado  el  Sugeto,  que  se  halla  extático.  El  P-M. 
Acuña  (  lo  mismo  otras  personas  }  pudo  haber 
tenido  extaris  de  qualquiera  grado,  ó  espesie  con 
alguna  de  las  referidas  circunftantias ,  que  lo  re* 
tirase  de  la  vifla  de  los  sugetos,  que  aora,  ó  an- 
tes  pudieran    haber  hecho  eña   memoria. 

Xa$  visiones,,  y  locuciones  (que  quando 
son  inteligentes,  se  dicen  revelaciones  )  también 
pueden  ser  contraechas  por  fuerza  de  Ja  imagina- 
tiva de  las  personas,  y  por  a  (lucias  del  Demonio: 
pueden  tenerlas  los  malos;  como  muchos,  de  quie* 

»es 


nes  nos  lo  avisa  k  Hiftoría  Sagrada ;  y  por  fi 
son  imperceptibles  á  otro^,  que  el  que  las  tiene, 
fia  que  pueda  fuera  de  él  haber  mas  Ttfligos, 
que  el  diredor,  aquierrse  le  comunican  para  el 
examen,  ó  alguna  predicción  efterna  con  carácter 
de  profecía.  Desde  luego  no  sabemos  alguna  del 
P.  M,  Acuña,  ni  aunque  la  hubiese .,  tuviera  lu- 
gar en  efta  descripción. 

Es  ün  absurdo,  querer  mirar  los  obgetos  , 
en  quienes  se  busca  nobleza  de  espíritu  por  otro 
anteojo,  que  no  sea  el  qué  nos  pone  Jesuchrtfto 
en  su  Evangelio  (a).  Alii  nos  dice  Su  Magefhd, 
que  el  discernimiento  áf  cerca  de  las  personas,  que 
aparecen  fcon  el  ropage.de  juftificadas ,  no  debe 
hacerse  por  lo  pomposo  délas  efterioridades, qu? 
como  insólitas  arrebatan  nueftra  curiosidad,  y  sus* 
penden  nueftro  animo  propenso  á  fijarse  en  el.  prij» 
mer  viso,  que  le  ocurre,  aunque  sea  superficial,  y 
que  ¿orno  las  ojas  de  un  árbol  nada  dc-mueftran 
de  la  suftaneu,  viniendo  solo.de  los  jugos,  que 
se  separan,  para  una  concreción  accesoria,  de  lo 
efterno  ,  y  arpero  ¿e  la  corteza;  fino  que  probe- 
mos los  hatos,  donde  na, puede  menos  que  con  * 
tenerse  lo  sutil  y  puro  de  la  naturaleza,  que  no* 
dará  el  conocimiento  cierto de  la  calidad  de  a-> 
quel  ai  bol.  Con  efta  semejanza,  y  con  efta  Re-. 
gla  de  un  criterio  eftablccnJo  por  el  mismo  Dios, 
tiene  seguridad  el  Chriftiano,  sea  Religioso,  ó  Se¿ 
eular,  para  emplear  sus  atenciones  en  las  practi- 
cas solidas  de  la  virtud,  que  aquí,  ó  en  otra  Re^ 
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lácion  semejante  se  le  propongan  para  su  exertr- 
pío ,  aunque  no  encuentre  noticias  de  Revelaciones, 
arrobamifcntos ,  ni  milagros.  Estas  cosas  no  s®íi 
las  hermosuras,  que  emos  de  copiar  en  nosotros 
•mismos;  no  son  los  frutos ,  que  nos  hande  mo- 
ver el  apetito  de  lo  bueno;  ni  son  los  bocados, 
que  "dieron  la  vida  eterna  á  aquel ,  6  aquellos, 
á  quienes  Dios  se  las  hubiere  concedido»  Lo 
que  debemos  imitar,  y  que  combida  para  la  imi- 
tación, es  la  pradlica  de  las  virtudes:  ella  solamenw 
te  es  la  que^saíva  á  todos  »  no  los  milagros,  re- 
velaciones, &c,  como  de  sí  dixo  la  Seráfica  Madre 
Santa  Theresa:  y  si  se  a&ua  espresamente ,  por  los 
dos  cabos  de  enseñar ,  y  dar  exemplo,  es  la  me- 
jor egeéütoria,  para  hacernos  grandes  en  el  Reyu- 
no de  los  Cielos,  (a) 

Ceusis  para  hacer  la  pintura  de  una  deidad 
fingida,  toíiró  de  varias  bellesas  caducas  ,  y  muy 
agenas  de  la  deidad  todo  lo  que  pudo  llevar  usur* 
pado  ep  cada  una  de  ellas;  pero  Yo  para  formar 
el  retrato  de  un,  verdadero  justo  el  M.  R.  P» 
"M.F.  Manuel  de  Acuña ,  no  necesito  mendigar 
primores  supuestos,  ni  mas  que  una  idea  de  laer¿ 
mdsura  de-su  ^alma , aquella  verdadera,  que  ver- 
daderamente conforma  á  los  hombres  con  la  Ima* 
£en  del  Hijo  de  Dios  ,  la  misma  que  se  notó  al 
ma^h  de  enseñar  f  y  hacer.  ... 

'*  Sean  los  primeros  colores,  que  vean  Vue- 
sas  Paternidades  Reverendas;  y  los  de  el  Pueblo 
•    K    :    h<p'i¡  (D)         '  Clíni- 


ca)  Mstk.  .9.    Qui  fecerit,   & 
vftabitur   in  Be¿m  Qmhrutn* 
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(«4) 
Cbnftiano  cti  rf  retrato  de  N.  M.'R.  P.  M.  los  de 

$u  Duerma  t  y  enseñanza.  Le  había  concedida 
Divjsua  entendimiento  vivo,  claro,  juicioso,  y  muy 
profundo;  efte  ^coftumbrado  -perennemente  luí 
EftuJio  tenas ,  serio ,  y  de  buena  elección  de  li- 
bros adquirió  mucha, surtimiento  de  bellas  noti- 
cias ,  y  d¿  reglas  muy  seguras,  aun  para  los  pr  i* 
nitros  ensayosi  que  tuvo  de  eftudianse,.  Con  taa 
buenas  principios  comenzó  avenir  conceptos  pro- 
pios bañante  mente  firmes,  k  maniíeftar  discursos 
ínuy  ordenados,  muy  solidos,  y  cocluyentes ,  y 
á  dar  unas  producciones  nerviosas  %  muy  lucidas,, 
y  refinadas  :  tanto,  que  los  Reverendos  Padres 
Prelado,  y  Leflor  del  Convento  de  la  Ciudad 
de  la  Concepción,  su  Patria ,  donde  eftudiaba,  se 
tomaron  la  satisfacción  de  ofrecer  el  a&o  ge- 
neral de  sus  eftudios  á  las  aras  del  limo.  Señbr 
Obispo  de  aquella  Ciudad-,  y  fue  tan  grata  h 
Ofrenda,  tan  cumplida  el  desempeño,  y  tan  de 
la  aprobación  del  Mecenas  la  perdona,  y  cir- 
cunftancias  del  hermano  Fr.  Manuel,  que  ñtl 
tener  eñe  todavía  zz  años  completos  %  usando 
su  Señoría  Iluítrifima  de  la  plenitud  de  sus  facul- 
tades, y  moftrando  una  muy  guftosa  benigni- 
dad, le. confirió  los  Sagrados  Ordenes  afta  el  Sa- 
cerdocio :  cV:moftracion  muy  onorifica  de  aquel 
Principa  de  la  Igíefia ,  y  que  dejó  tan  califica* 
do  al  S/iSjeto ,  que  después  los  demás  Huftrifimos 
Señares  Sucesores  le  mantuvieron  en  el  misma 
gra Jo  de  r  (limación  ,  y  le  djftinguieron  fiemprt 
coa  los  aít  )s   del  miyor    cariño. 

No  halló  la  Religión  otro  lugar,  donde  po# 


mt  al  Padre   K#WH  paraque  le  defempenase  con 
fruto,  y  créditos  en  ios  Claustros,  y  fuera  de  titos, 
que  la  Cátedra,    A  lile  colocó,   embiandolo   pri. 
mero  á  que  la  regentase  en    el  Convento     de   la 
Ciudad    de  Buenos  Ayres,   que   entonces  era    uno 
de  los  principales  de  efta   Provincia  y  pero  h.biem 
*lose  erigido  por   aquel    llampo   llueva     Provincia 
de    loa  Conventos  de  aque!  Rey  no :  hubo  de  vol- 
ver el  nuevo  le&or    á  fundar    su  Cátedra   en    U 
mencionada    Ciudad,   donde    había  nacido,  y  es» 
tudiado*..  En  ella,  leyó    con   mucha  reputación,  y 
con    feh>   cíedo    de    discípulos ,    mereciendo    te.» 
ner  entre  ellos,  al  que  después  fue,  el  M.  R.  P  N$á 
F.   Ignacio  León   de  Garavitb  ,   uno    de    los    ma-¿ 
yores    Ornamentos  tktfta  Provincia,  de  eñe  Rey- 
»o  r  y   áe  su    Real  Universidad,   donde  pudo  lle- 
nar toda    la  '.armonía,  dé   su   erección,    entrando 
como   hombre  singular    de   primero,   y  necesario 
Catedrático  á  leer   ks    Matemáticas  casi^  incógni- 
tas   por  aquel    entonces  en  Nueftro  Chile ,  con  la* 
gloria   de   haber  frío  el  primero  ,  que  esparció,  y 
cultivó,  en   cfte  país  una   Semilla  ,    con  que  naciew 
ron  sugetos  %  que  han   pululado  preciosamente  en 
provecho  de  la   Patria,  ihrítrando  su  literatura^  sa 
política ,  y    su  economía. 

En  aquellos  tkmpes  de  sts  fearrera  literas 
ría  anduvo  el  P.Fr.  Manuel  todos  los  tramites 
de  la  Lesura,  y  de  la  Regensia ,  dejando  por 
todos  esos  caminos  nobles  impresiones  de  sus  !u- 
ees,  y  opimos  frutos  de  ellas  9  y  de  su  indefésa 
aplicación  á  enseñar.  Uno  es  oy  el  mas  vene- 
nando de   k  Provincia  d  M.   R.  P.  M.  Prov¡n- 


cíal  F.  Antonio  Molina,  que  aunque  no  fue  oyente 
"de  la  precisa  Cátedra  del  P.  Acuña, estuvo  ensupa* 
santia,  oficio, '  que'"  se  tomaba  en  aquellos  raros  va- 
cantes, que  dejan  la  ie&ura,  y  la  regencia.  El  celo, 
y  genio  del  P;  F.  Manuel  Acuña,  era  el  mismo,  que 
mostraba  Séneca  ,  quando    decia:   Yo  deseo    trans- 
* -fundir  en   ti    tocias  las  cosas,  y  si  me  alegro  algo, 
quando  digo  algo,    solo   es  mi   gozo  de  el  bien, 
que  hago, en  enseñarte.  Esto  mismo    abrigaba  el  P. 
Retiña   en  su  corazón  f  todo  lo    bueno :,  que  tenia 
en  el,  trabajaba  por  propagarlo  en  los  Hermanos, 
y  Progifnos,  fin  retocarse  de  la  vanidad,  ni  de  otrb 
ayre  vicioso,  y  sin   tener  mas  ínteres,  que  una  San- 
ta complacencia  de  interesar  en  el  bien  á  todos  sus 
progimos. 

Por  todos  esos  años  de  egercicio  en  ense- 
ñar Filosofía  ,y  Theologia  Escolástica,  encadenó  con 
¿1,  y   por  lo   restante  de  su  vida  con  otros,  el  dé 
ensenir  la  moral ,  y  la  mística  en  el  confesonario, 
donde  parece  ,  que  se  h avia  puesto  el  centro  co- 
írran  de  ios  fervores,  según  el  anelo  ,  con  que  las 
personas  verdaderamente   intencionadas  en  elapro- 
"yechamíeruo   espiritual  ,   seculares,   y    Religiosas, 
asi  nuestras ,  "como  de  otros   institutos   por  lo  co- 
mún .concurrían   i  el  ,    solicitando   cada  una  para 
sí   la  Doftriria  ,  y  dirección  del  P.  Acuña.  No  pue- 
,dc  oculrarse,  que"1  su    Paternidad  abastecía   de  San- 
tos   consejos    en   tV  Confesonario  ,    y   fuera  de  el, 
~á   proporción   de   Sfl    necesidad    de   quien    le    bus- 
caba.   Tenemos    e!    teñimoftio    eft     la    experiencia 
propia,  y    tengo    y0   una    prueba    muy    particular 
en  el  reconocimiento  de  duchas  alir.as¿  que  c  tra- 
tado 


fre 


fas  qm  tr\  m  fteftijte  mvhm  s&  h  di- 
rección áil  P.  M,  y*  tas  que   siempre    se    lamen* 
faban  de  la  imposibilidad  >  para   ocurrir   a  su  Pa- 
dre anttgtro.  Puede*  asegurar,  qic  HO'  é  encontra- 
do temé,  <jue  no  se  baile-  £«  eftado  de  grande  .in> 
acción ,  y  aproveckamkftto,  hadendo  tanto  ruy* 
do   tíetítro  (te  mi   aqucSa  mutabilidad  *   <|üe  ella 
misma,   me  á  etho  brotar  en  Cada  vez   con  sitas 
razón ,  i|ue  á  P  linio    el   concepto,    con   qiie  efte 
quiso  realsar   el  mérito   del  Emperador    Trujano  : 
H*it*    tras   mas    fouiahlt  ,    qumto    shnd*    tu    o¡ti<* 
mb  ¿  todos   hi  ^     que     logran   ffiér  i    tu 
sé    en    c|ue  otro  concepto  sé  faubiefí 
mm&  5  y  el  juicio  ,  ¡que  Formé  sfc&fe» 
eík  mi  fttdre,  y  grao  Padre  de  Gtro$  E*j 
si  fcufefese  afcafifaík»  fe>  la  Jbtt»*)*  devet 
por  mí  tr¿0tfóo  lo^  q^e  ^>yjga  |^f  las  v&ces4e  b  &«? 
tgia  í  «W**  ¿te  t*  Madre  Beatriz  #e   Vittaráfcí  i§* 
ció    Religiosa    C&rmclita   éet   &tonafttrfe  án$igu0 
tfe  efta  €*&d&dv  dfc  tptáti»,  se  titee  *  <|®e  i@mn^ 
fcíilfc*  s&$  cosas    cem  et  P.   Maestra  ft*fclkiT  y  ^## 
fcofi?aÍy&  tes  d©€tnt*eníos  Epitómales  >  |   dik:í|é*i«^ 

Igualmente  todo  el  tiempo  áe  su  vídí^^e*; 
de*  q*fe  recibió  fefe  Sagrados  Órdenes,  ít  '"manta*. 
\?o  en  el  P*dpit€*f  repartiendo  desde  a! tí  el  f$fa 
efe  h  ©odrina  Evangélica  pof  todos  tos  nu^fc% 
^oiiv  ^pe  puedPe  dtífeitóíse  á  todo  gent-to  de  gen* 
£H£i!  m&  &étm®t\m  pa*K'girrtosy  y  de  misten,  con 

f  fNi|H>^%  y  i  Religiosa!*  y  ctSfñ  ter 
CnriÉ#t.    <|u?e    ditígíév  mu< 
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dad    fiempre    con    energía ,     fiempre    con  Espí- 
ritu ,  y  virtud ,  fiempre   can  disposición    de   inge- 
nio para    hacerlo    de  pronto,    fiempre  con,.pron- 
titud  de   animo   para  no   cscusarsc   jamas,   aunque 
se  hallase    contraído  a  negosios    de   otra  laya ,  y 
fiempre  cómo  una  Águila ,  que  se  emplea  en  pro- 
vocar   poüuelos    í   un  buela    muy   remontado.   Y 
como  su    trabajo  había    sido    para  4odo$    los  que 
buscasen  la    verdad :    se  portaba    al  mismo   tiera,. 
po  como  un  Oráculo  firme,  esperando  las  pregui*. 
tas  de   todos:  á>él  concurrían  los    Confesores,  lo* 
Predicadores,    y    lo*    Escolaftico*. ,   satisfaciéndose, 
todos  con   sus  respueftas  ,  #como  si    fueran    unas 
expresas    decisiones;  ¿  unos    cánones,  seguros  para 
no  erraren  aquellas  facultades.  En  el  P.  M.  Acu- 
ña todo  el  que. buscaba  ,  hallaba;  y  dapdo  de  proiir 
to  la  resolución:    tenia  ppt.  estilo  decir ,    asi    mt 
paree*  \  foto-   wzriwh    de    nuevo*    Lebantabase ,    y 
delante  de  el  ocurrente  se    esmeraba  en    registrar 
Otra  veMas  do&rioas,  que  había  lei4o  tantas  ve- 
zes,  procediendo  con  la    prudencia   de  un    buetx 
Padre,  que  usa   de  la  Santa  cautela,    por    no  dar 
en   lugar  de    pan  una  piedra,  una    Serpiente,  ó 
un    Escorpión. 

¿  El  colorido  de  esta  parte  ^e  nuestra  pin- 
tura ,  que  bamos  haciendo  del  P.  ¡4*  Acu^a ,  ocu- 
pado incesantemente  en  aprender,  y  en  enseñar 
con  gran  suceso  de  saber  él,  y  de  hacer  Sabios  á 
otros ,  no  tiene  sus  resaltes  tan  al  vivo  en  este 
mundo,,  com:>  en  el  otro:  esas  luzes  no  brillan 
tantq  en  la  tierra,  coi?o ...  hande  resplandecer  en, 
el  Cielo ;  acá  se  apagan    por   la  inconstancia    de 

la 
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h  vida  ,  y  de  la  fama  f  pero  allá  resiben  como 
estrellas :  par  perpetuas  ;  eternidades ,  dice  Dani- 
el (  a  ),  ,V  <  ,■ , 

Pero  aun   mejores  ,  que  esos  brillos  de   h 
áo&nm,  yerbal, serán  en   aquel, i.remisferio>  los   de 
las  buenas    obráis:  así  por  el  mayor  valor  del  mtr 
rito  y  que  contiene,,  como  por  el  oriente  fifias  vi- 
vo, que  embian  ¿i.  los  ánimos    de  ios, que  las  ol>«.., 
servan  ,  y  por  el  influjo  mas  eficas  yicomque  lo*:- 
mueven  yá  á  instituir,  ya  á  insta  unir ,  y  á  4   coaf. 
firmar  el  deseo  fervoroso  dése?  buenas.       ■-•••»  / 

Delinearemios  tas  de  Nfc  M.  FL  f'j  M.  Ácur 
Sa,  ce&mensando  por  aquel  quadrangulo  de  las  Vir- 
tudes Catdimles  ,  ení  que  funda  San  Gregorio 
|b)  el  orden  de  lia  arquitectura  espiritual ,  para 
que  se  determinen  las  medidas ,  con  qia^  se  hade 
retrata»  la  imagen  de  wa  ¿pegona  virtuosa.  E}  P* 
M.llev4entsí  esas  «dimensiones,  adequandolas  á 
un  complejo  de  i  buen  jGuMbá meí) to ,;  díe  buen  or-» 
den  , ,  y  en  todo  der.esr&u&lira  primorosa*  - 

v  Ningtina  me¿or  ,  que  la  que  prescriben  'n«-< 
estras  leyes.  Ellas  estienden  Ja  .medida  de  la  .Tem- 
planza vasta  la  ákura  de  una  abstinencia  continua,. 
y  d e  w  ayuno, mas  que  fr^eueater  tasadla  sobrie- 
dad por  lo  perpetuo,  sin  mas;  reílricion,  para  qrje 
no  toque  en  traspaso,  que  la  qne  permite  la  'yo-? 
luntad  agetia  :  y  encomiendan  la  Caftidad  sin  de*¡ 
jar  el  menor  resquicio  por  doóde  pudiera  degenerar 
de  la  condición  de  angélica.  Con  el  ajuste,  y  tra«$ 
■    .        ■  y  -..  \  ■-/. ; ■■?;.  bazof*    V 

(a)  w¿$é  h  #  ¿- 

( b )  Hoin.  9.   svp»  Eztcbú 
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feaxan  ^fee  -toH^$  fcftas  virtudes,  que  son  las  partea 
pigsiibaf  de  Í4    Templanza,  iba  <I  ornato  de  las 
*¿Vtude$,  que  los  Tocólogos  con  Sto.  Thomas  ílaw 
iiiaa  adjuntas  9  pótenseles,  h  Glemensia,  la  man- 
sedumbre,   y  la  atodeftia^  y   ligando  á    propor. 
$pn  tas  á&m&  virtudes  «a  :w  res'ptiífci  vos  lugares 
íle  -$#  tes^o/  rao*  de^an  en  tocio  tí  cuerpo  de  ellas 
,    *|na   pertecciaii   tan  ordenada,    que  con  solo    su 
l&bse*vancia  pedemos  lograr  hacernos   verdadera^ 
f$e{&€   4c  acudía  *e<ne$afi&a.)    que    prefine   Jestt- 
Cihrifto  $n  m  Evangelio,  &  elser  perfeélos,  to* 
fno    lo  fs  Mtaeftto  Padre  CeteftiaU 

Por   t^das  ellas  íuy  <jué  ver,  y  que   ai» 
ínirar  en  |&  .#>   M.    Áamz,   Guarda   eftc   siem* 
£t$  abstinencia    de   Carnes ,  y   Ja    for snaHdad   dq 
él  ayuao  coi»  t^nla  e*&élitttd}  ^perseverancia, qn& 
$ii  en  rf  Co{*veai<?|  n|  $n  I*  Macfcnda  de  Gama 
po,   ni  en  los  ataques  de  tai  Cefalalgia,  «¡  las  hos- 
tilidades del  $a^o,  *}ue  te  eiaa  eniVrnjedades,  co*¡ 
roo  nativas,   quiso,   ad&ifoír  larrais  |  ftno  era  cjuan* 
yjm  te  .tyeía  en  citado  é$   recumbencía ,  o  en  el 
tie  absoluta  feíipit^biiidad  )  el   alione  uta   efe  carne 
''fttyff.  te  seria    el   mas  congruente,    quando    no  ll$ 
#ae;$e   p*"e$is%   c  i  idb|>¿nsab$e»     Bien    notorio    efc 
par    ka  ^pecien^i^  |  ftri  echar   mano  de  ta  £i>ic* 
pira  de^oiiftfartO;  )    que    las   comidas    de    vrgiH^ 
por  ia  cotana  ei^rcsrván   semejante*   accidentes  : 
qiie   ©4jfco$  so0  aiuy  ¿iiofeiios?.  q¿i&  para  agudos,  les 
sobr*  el    se$    crónicos,  ó   el   no,  acabarse  en  pe- 
riodo» determinado,   y   que  especia! mente  el  flato 
amenaza   el  perder   la   Vida'  en    cada  expiración. 
También   £s  r.otoriof    que   el  P.  Mv  lo  tu*ó    efe 
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tíéMpo  inmemorial  pa? a  nosotros,  f  no  puede  me- 
nos, *ji«  sernos  admirable  en  su  Paternidad  Muy 
Reverenda  ¿1  egetdcio  de  la  .-templanza  en  me- 
dio de  las  circunftaneias  dichas,  y  de  darnos  mo, 
tivo  para  que  digamos*  que  aquel  hombre  andan, 
do  toda  su  vida  con  eirá  enfermedad  en  medio 
de  tes  sombras  de  la  muerte,  jamas  tuvo  temor 
de  los  males  i  en  el  fue  prolongada  egecncion  lo 
que  se  prevenk  el  Sto,  Key  David,  para  quan- 
^do  lógrase  el  £aso  de  hacerlo,  aunque  fuese  una 
•vez  sohé    A   lo  prodigiosa  éé  dfta  Abfiiaentia,  f 


líe  otras  >  que  it  guatdírkn  ein  d  fondo  de 
se   juntaba  el  esmalte  de   h  Sobriedad  en   el  mk* 
W®  grado,  ^«e   lo  pone  la.  Igleüa  en  la  descrip- 
eion  de  la    vida  de    muchos    Santos    de  privarse 
íiempre   del    aso  del  vino.  M®  ignoraba,  ^Su  Pa- 
ternidad %iuy  ^verenda,  que   Ü  Ápoftol   S.  Pa- 
*!b  -aconsejó  ú  Su    Discípulo   Timot«eo;(  .a  ),  que 
bebiere   una  cantidad  moderada   de   efie   licor,  pa. 
<?a  reparar    la   debilidad  \ de  su   EÍTomago,    y  píe* 
Venir  'juítániente    las  ^enfermedades ;     pero   el  Bá« 
tdre    Matóro^    n!    con    hallar   juítiñeado  de    feíte 
m&éo  el   *üso    del  vinoj  quetia  tomaTÍo  ■■  jamas*  ni 
'por  ^reservativo,    ni    por   meidici^a   de   sus    schá- 
'ques,'  ni   por  la    inanición,  que  debió  padecer  ca- 
li   eftr^ma,    á    lo   mtmt   a   lo  ultimo    de   su  Me. 
'¿Ja*   después  de  lántas  eternidades*  de  tanto  tra- 
igo,   y   de   tantos    años    de   $dad.   ¥e*óád ,^c% 
*que  nó!ia  decifmér§e  ipriv^bá  ^  él   por  <**  com- 
plexión   ardiente,   neto    yo    hd    puedo    saber,    B- 
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efte  era  uno  de  aquellos  paliativo?,  que  fin  menz 
tir,  sabe  inventar  el  fervor  humilde,  para  escon- 
der sus  egercicios.  El  echo  es  confiante,  y  edi- 
ficativo,  y  aunque  no  nos  confia  de  la  intención, 
sabemos  con  San  Gregorio,  que  ese  es  el  modo 
de  obrar  bien,  poner  la  obra  en  publico,  que- 
dando la  intención  oculta,  reservada  ,  y  muy  es- 
condida . 

La    Caftidad,    que    no   puede  tener    eger-« 
cirios   eflernos  en    lo  positivo,  sino  aquellos,  que 
con  el  nombre    de    pudicicia  en  el   efiilo  de  Sto. 
Thorms,  y  demás  Theologos,  se    terminan   á   ma- 
nifeftarla    al    efterior    del  sugeto,   que    la  trae  in- 
tegra, y    con    mucho   cuidado,  se  efiaba  asoman- 
do al   semblante   del  Padre  Maeftro,  á  sus    pala- 
bras,  y  á    sus   acciones    en   aquel   tino,   con   que 
Su  Paternidad  Muy  Reverenda  governaba,  no  so- 
lo   el  Espíritu    de    sus    movimientos    en   la  Cara, 
conversación,    y  tragisies,    para  que   ninguao  des- 
dijese de    la  pureza,  que   es  el   régimen  de  quaU 
quier  Religioso,    y    aun   de    qualquiera      Secular 
Cafto;   fino  también    el  prospe&o  efterior  de  ellos, 
para  que,    fi    alguno  era,    ó   podia    ser  equivoco 
en  algún   sentido,  que  de    nuevo  le  ocurriese,  a* 
tinque  efiaba  muy  seguro  del  designio,  y  del  jusí 
tincado  motivo  de  aquel  procedimiento;  fuese  lue- 
go  traído  á  una    conftitucion    muy    Espiritual,    y 
muy  diftante  de  qualquiera  accepcion  posible,  que 
pudiera   ser   menos   conforme  a  la   Virtud   de    la 
Caftidad. 

No  fue  sola  eíh  la  ¡dea  de  la   Templan; 
za,   que   el   P.  M,   puso    puntualmente  en  rgecm 
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cion,  jr  qiáe  sin  duda  es  toda  la  perfeGáon  de 
aquella  Virtud;  porque  aspiraba  á  sobreponer  en 
cfta  praftica,  y  en  las  otras  de  las  demás  Virtu- 
des el  Sello  de  la  seguridad,  para  no  perderlas, 
oi  descaecer  en  el  proyecto  de  perfeccionarse  con 
fidelidad  al  Señor,  á  quien  hab'a  consagrado  su 
vida,  sus  movimientos,  y  todo  su  ser.  A  efe*  fin, 
que  es  el  de  crucificarse  verdaderamente  con  Chris- 
to  ,  tomó  la  mortificación  corporal  con  tanto 
empeño  ,  que  sin  embargo  de  sus  precaucio- 
nes, se  han  podido  saber  las  penitencias,  que 
confian  del  Sermón,  y  las  que  tefiifican  do$ 
cadenas  de  fierro,  que  usaba  por  disciplinas,  y 
que  Yo  encontré  entre  sus  pobres  utensilios.  Elias 
son  de  una  calidad  bañante,  para  amilanarlas  án- 
cias  -..-del  mas  empañado  por  despedazar  su  cuerpo, 
propias,  no  solo  para  macerar  la  carne,  pero  au» 
para  quebrantar  los  huesos.  No  puedo  ocultar , 
que  me  enternecí  con  ef!e  precioso  allazga,  y 
que  siéndome  preciso  deferir  al  guita  de  nn  de- 
voto, y  bienechor,  me  pareció  que  le  resigna- 
ba todo  el  Convento^  dándole  usía ,  pero  amas 
de  que  eí  sugeto  es  acreedor  á  todos  nueüros 
obsequios,  y  que  mas  efíima  esa señal 'de  nues- 
tra gratitud,  que  qualqukra  otra  denionñracion, 
me  satisfase  de  algún  modo  e!  proposito,  que  ten- 
ga echo,  de  n®  exponer  fa  otra  pn  paso  fuera 
del  Convento,  y  de  mantenerla  con  migo,  de- 
jándola después  para  lo  futuro  agregada  a  los  Ar- 
chibos ,  inventariada,  y  depositada  con  buena 
«uftodia.  Sobre  todo  confieso,  que  se  turbó  mi 
animo  cotejando    estos  instrumentos  con  un  papel, 
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qye  Tíáíté-,  tti  tjue'estaba  escrita  h  ''Confesión  ge- 
neral del  Padre  Maestro.  Ñti¡  contenía  mas,  que 
unas  pocas  lineas ,  que  'rm$  bien  pudieran  pare» 
cer  apuntes  de  una  corta  reconciliación  ,  que 
creerse,  ni  aun,  exordio  para  una  confesión  de  to* 
da  la  vida  ,  <o  quando  menos  de  muchos  años* 
Considerad  Hermanos,  «i  sería  motivo  para  una 
extrema  confesión  ,  mirar  por  un  lado  los  ins. 
frumentos  de  rigor  ,  con  que  trataba  su  persona 
el  P.  Mro.  y  por  otro  la  prueba  mas  clara  ,  e 
irrefragable  de  su  inocencia.  Pudiera  formarse  él 
inicio,  de.  que  el  P.  Mío.  había  salido  dé  los 
limites  de  la  equidad,  si  no  se  rubiera  presente, 
ij'u'e  el  fiel  de  esta  Virtud  no  contrapesa  las  peni- 
tencias con  los  pecados  (  es  mucha  la  gravedad 
tie  ellos,  aunque  sean  de  los  que  llamamos  te- 
bes,  y  es  muy  poco  ¿l  peso  de  nuestra  satisfac- 
ción, para  contrábala nzearla );  si  no  que  tiene 
por  un  lado  la  importancia  de  aquel  encargo  del 
Apofto!,  de  que  se  mbrtiñtisue  el  cuerpo,  para 
que  no  buelv«4  á  servir  al  pecado  /tiene  la  ne- 
cesidad de  tedvicif  su  genio  materia!,  y  sus  pro- 
pensiones desrregiadas  á  consonancia  con  el  tono, 
y  '  sobreaguabas,  de  e!  Espíritu,  Como  se  éxpii- 
tin  los  Santos:  y  por  eso  procura,  que  por  el 
otro  entre  la  dÜig^ncia  de  extenuar  el  Cuerpo, 
jSaraque  quedando  como  Un  lodo  seco,  no  pue- 
da admitir  el  uso  de  ios  apetitos  Voluptuosos, 
que  con  la  semejanza  de  puercos  propone  S.  Juan 
Clirnaco,  y  hace  que  el  empeño  sea,  despecks&t 
al  hombfe  vis  JO  en  las  carnes,  y  manías  del 
cuerpo,  pafaque  Venga 'bien,  -y  sea  ertttffieihs  re- 
cesa- 


cesarlo  veftírse  del  nusvo  ;  propiedad  de  la  $0* 
plicidad  de  los  Niños  *  que .  rompen  la  ropa  vie- 
ja, paraque  lespongan  veftido  nuevo,  como  pa- 
rifica  el    Seráfico  Doft,    San  Buenaventura. 

En  la   clemencia  ,  y  mansedumbre  daba  el 
P.    M„   continuamente   exemplos    muy    laudables) 
y  dignos    de   imitación.    No    es    la    clemencia    á^ 
quella  viciosa  remisión  para  aplicar  el  caftigo  que 
merecen    los   culpados  >  como    piensa    el  Vulgo  ig4 
norante    del   cara&er    de  las    Virtudes»  Siendo  así, 
menos  mal  era  no  egercitar  jamas    la  clemencia, 
que  el    gravísimo  de   dejar    correr    los   delitos,  y 
andar  á    los   delincuentes   sin   el    freno)   que   los 
contiene,  y    reduce    á   sus  deberes.  La    clemencia 
es  aquella   misma  ,    que  se  veía   en    el  P.  Mtro. 
Acuña.    Si  algún  Criado,    ó  Sirviente   desbarraba 
por    lados  pecaminosos,    haciéndole    levantar  con 
la     pena  debida )   mamíeflaba  disposición   para  re- 
ñutirla    en    parte  >  ó    en  el  todo>  siempre  que  no 
lo  repugnase    la  Juñida*    y    el  echo  por  sus  cir- 
cunftancias    fuese    digno   de  Indulgencia.  En   eftos 
casos,  en  que    es  clemencia   el    perdonar ,  perdo- 
naba mas,  ó    menos   según    el  mérito   de  la  cau^ 
sa;    y   volviendo    sobre    si    la    refleccion,    sacaba 
la    conseqüencia  su   umitdad  ,    ó  su   propio  cono^ 
cimiento    de    que    nada   habia    echo    en  tolerar  a- 
quel   defecto  j   quando  suponía,    que  no  era  con- 
tra   Dios  el   perdón    sino    contra    su    persona  3   y 
cuy dados  ,    sabiendo^   que    mueho    nías    le   sufría 
Su   Mageñad   á  el    ;  raro    modo    de    hacer   obras 
buenas  ^sin    ganar  si    quiera    el  coiitueSo   de  ha- 
¿crias   íeaho i     Ni    la    mansedu^tóe  conüfte,  co- 
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mo  también  piensa  el  Vulgo,  en  tolerar  siem- 
pre todos  los  agravios,  caigan  donde  caieren,  eso 
es  el  vicio  de  la  insensatos  reprensible,  y  digno 
de  caftigo;  sino  en  sufrirlos  solamente,  quan- 
do  ¡riendo  á  la  persona  ,  no  tocan  en  la  au- 
toridad ,  ni  en  las  infidencias  de  otros  derechos. 
El  Padre  Maeftro  Acuña  dejo  exenoplos  de  efta, 
no  inferiores  á  los  de  su  clemencia.  Es  muy 
digno  de  memoria  el  que  dio  quando  caminaba 
de  efta  Ciudad  al  Puerto  de  Valparaíso,  para 
seguir  el  viaje  á  la  Europa.  Habia  encomendado 
la  conducion  de  su  corto  equipage  á  un  inqui- 
lino  de  !a  Hazienda ,  que  ya  eftaba  á  su  car- 
go. El  mozo  desentendiéndose  de  los  perjuicios 
al  viaje,  y  a  la  persoaa  que  guiaba,  tuvo  im  - 
pavidés  para  quedarse  á  tras ,  y  dejar  al  P, 
que  caminase,  solo  j  de  suerte  que  enfermando  Su 
Paternidad  en  el  camino,  sufrió  su  enfermedad 
fin  ropa,  y  sin  los  demás  auxilios  del  trans- 
porte, A  los  tres  dias  de  efta  calamidad  causa- 
da por  el  Arrierro  apareció  efte  ;  y  no  solo  le 
pagó  prontamente  su  plata,  sino  que  le  dejó  ir 
sin  darle  una  reprensión ,  y  sin  hablarle  una  pa- 
labra de  queja.  El  Sr.  D.  Juan  Cranisbro,  que 
oy  es  P8tron  del  Convento,  y  que  siempre  asi- 
do piadoso  proteftor  del  decoro,  y  asuntos  de 
la  Casa ,  y  sus  individuos  (  con  especialidad  de 
el  difunto  )  no  pudo  sobrellevar  el  que  no  se 
corriguiese  al  sugeto  culpado  de  aquel  caso,  é 
infló  mucho  al  Padre  para  que  selo  diese  á  co- 
nocer :  proteftandole  (  quando  ya  no  podia  re- 
cabar otra  cpsa  ),  que  no  seria,  mas  el  defignio, 

que 


que  el   de    no  fiarle    á    aquel   sirviente   otros  en- 
cargos,    en    que  peligrase    la   comodidad  del  mis- 
mo  Padre,  6    de    otro    Religioso.    Pero     el    Pa- 
dre  Maeftro   Acuña',    que    entendiendo     por    una 
parte   la   Jufiicia  de    la  pretensa,,  y    sabiendo  por 
otra  que  en  drcunftancias  el  ofendido  puede  Omi- 
tir ,    ío    que    otro   aun    debiera  egecutar:  interpu- 
so   k    mansedumbre ,   callando   el    nombre,  y    se- 
ñales   del    sugeto  ,    no    solo    entonces  ,    pero    aun 
después   de    muchos    años.    En    una  palabra  ,  en- 
mudeciendo perpetuamente    sobre    el   asunto;  pues 
lo    mas   que    llegó    aderir  al   dicho    Cavailero    al 
cabo    de    mucho    tiempo    fue , ,ya  murió    aquel  ln¿ 
quillno  ,    pero    nunca   le  descubrió    quien  había  bU 
do.    Lección  aprendida  con    propiedad    de    aquel 
Señor,  que    se    conílituyó   Maeftro    espreso,  é  irri> 
mediato   de    la   mansedumbre  >    y    que  portándose 
en    casos   como    León   fuerte,    en    el    de  sus   cns 
señanziS,     pasó      por     las    injurias    de     la  paflón, 
mudo    como    un   Cordero,   sin    hablar    nna  pala- 
bra, del  modo   que  lo  habia   figurado  Isaías    (a). 
En     la    modeftía  ,    que      es    la    compañe- 
ra    mas    demonftrativa    de    la    Templanza,    otres 
cía   Su    Paternidad     Muy    Reverenda   mucha    ma- 
teria  á    la    edificación  de    todos  los    que    le  tra~ 
taban,     y  sabian    de     lo  general  de   su  condu&a, 
y  de  su    trato.     Baftanteanente    sabida   es   la    de- 
misión de  animo,   con  que  se  portó  toda  su  vida 
repugnando    el    onor    de  los  ascensos.   Sabido   es 
lo  que  se    lee   acerca  de  zfto  en  el  Sermón;  sa- 
bida 
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bida    €?s   la    renuncia  ,    que    hizo    en    un    tiempo 
del   Priorato    de    la  Concepción  ;    y   sabida  es  la 
humildad,      con    que     manejó     su    gobierno     los 
pocos    meses  j  que   se    mantuvo  en    él   contra  to. 
xJo   su  gufío.  Su  Paternidad  era  de  genio  muy  cor- 
tó   para    pedir    limosna  ;   y   hallándose  en  la   tris- 
te  preskion  de 'ocurrir  á  la    piedad   de   los   fieles 
para  mantener    á    sus    Religiosos,   pudtendo  come- 
ter   la  diligencia    á  cjitalquiera   de  ellos,    no    que- 
ría   dejar   de  hacerla  por  sí  ,    y  salir    en    persona 
con    los    cortiles,     ó    alforjas  al    ombro    a    pasar 
por  los  abatimientos ,  que    se    esperimentan  en  el 
égercicio    de    la    mendicidad.   También    es   sabido 
que   Sil  Paternidad     ívíuy    Reverenda,    siendo     un 
general  exalcador   de   otras    personas ,    y    de  otras 
obras,    deprimía    las   suyas  afta    la    nada.    Ami  me 
dijo  en  una  ocasión:  que     le    parecían    muy   bien    las 
Sermones  ,  qué    se  e /¡aban    predicando  ,    y  que  a  ¿l   U 
fesaba     mucho    no   haber    aprendido    i    predi  **r\   pero 
que  ya  era  tarde.  Los  Santos  Varones,  dijo  S.  Gre- 
gorio {  a  ),  tienen   efto  de  admirarse  quando.  ven 
produciones  agena*  ,    aunque    sean    cortas  ,  y  ¿es* 
preciar   las    propias  por  grandes    que  hayan   sido. 
f      ;       Su  ertuJío   era   tan    modeíto ,    que    nunca 
salía  (    ami  parecer  )   de  la    raya  ,   que  le  demar- 
ca   para     que  sea    Virtud,    que  es  lo    que   llama- 
mos   efludiosiuad  ;    pues  le  observé,   que   siempre 
ic   hallaba    con    libros    de    Dc¿tr«ii:a    sana,    6   im- 
portarte,   dogmáticos,  polémicos,   mííticos  &c.  de 
los  A  A.  mas  Clasicos, 

En 
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En  el  eftenor  eftaba  generalmente  cotó* 
puedo  por  los  preceptos  de  la  mocltília ,  guar- 
dando la  serenidad  de  semblante  siempre  rnez«- 
ciada  con  ei  grano  de  alegría  ,  que  le  sazona 
para  ser  afable:  la  moderación  en  la  fisa,  quan- 
do  era  oportuna  en  el  grado ,  que  es  virtuosa* 
sin  excederse  jamas  al  vicio  de  los  caquinos,  ó 
carcajadas :  los  ojos  en  la  dirección  al  suelo,  a* 
un  dentro  de  k  Celda,  predicando  recogimien¿ 
to  interior:  el  cuidado  de  las  palabras,  paraque 
ninguna  saliese  sin  motivo  ,  sin  concepto  ,  y  sin 
edificación  de  quien  las  ola ,  y  para  que  no  des- 
digesen  del  medio  jufto  ,  que  se  llama  veracidad,: 
diciendo  mas  de  lo  necesario ,  que  es  ei  vicio 
de  la  arrogancia,  ó  hablando  menos  de  lo  que 
se  debe,  que  es  el  de  la  simulación ;  y  ultima- 
mente  aquella  mediocridad  en  el  aseo  de  tras- 
tes y  veftidos,  que  consultando  á  La  modeftia, 
prescriben  nueftras  conftituciones  por  el  ordeiv 
gradual ,  que  respetivamente  conviene  ala  Igle* 
fia  á  las  Oficinas,  y  en  ultimo  lugar  á  los  mi 
dividuos  j  todo  muy  propio  para  desempeñar  el 
gufto  de  S.  Pablo  (  a  )  Vueítra  modeñia  sea 
notoria  á  todos  ios  hombres*  Tan  notoria  á  to- 
dos fue  la  de  Nueftro  P»  Miro,  que  qualquie-- 
ra  que  hubiese  de  hablar  de  \ sus  operaciones,  to- 
maba para  introducción  (■  ya  se  había  echo  pro-, 
loquio  común  )  efta  clausula  abreviada  por  la 
figura  Elipsis  ;  la  múisrmon  drí  P.  Miro.  dcuña¿> 
■  Con  el  primor  de  la  templanza  del  Pa- 
,      (H)  dre 
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dfe  Maeftra  entuno  muy   bka  el  de  stí  fortata 
za  egecütada  ,   y    probada  como  ea  pocos  (pues 
son    pocos  los    que  útmn   ocasio»   de    dar  eftas 
pruebas  )    por  todxm  los    lados  ,  por  doade  pue- 
de dilatarse  mas.  la  pra£ka  de  efta  Virtud:  magaa- 
mandad ,    magnificeacfa ,     paciencia  >    y    persevc- 
rancia.    Su  Paternidad   Muy  Reverenda tuva  pro- 
porciones de  obgeto*  grades    para  todas*   y    su^ 
po¡  portarse  en    ellas  coa  adorable  fonalesa*  £n 
ía  magoauimidad ,  aceptando  l&  agencia»  la  aéi&v 
DÍftracion  t  la   prefeauEá,^  todo   b   densas  pe?, 
tenesiente   á  la    execuston  dfe   k  graarfe  fcka   de 
fkidar  m    Gon  vento  de  observancia :    Coaventa» 
que    había ;de .subvenir   &  los»  Reíigi€$o&   coa  to- 
da la    necesario  ::  Convento  q,ue   babia  de,  erigir* 
se  con  esa*   ccw*dido*ies    en    im   país,  donde  na 
feaa  podido  verificarlas   ocios    machos  de  tniiclu 
aatiguedad  j  y   Comento   que  por  todas   circuas* 
taacias*   de  su  naturaleza  >   del   tiempo,,  del  fite 
gtr,   exigía  de   pronto  eit    su   prime*  a    intención 
*bos  principios  de  copiosas  temporalidiades  ,  y  m 
agente   versado  en  et   manejo  de  ellas  ,,  acoftum* 
brado    í    efbbfeeer    pretensas,   y    solamente    fe- 
tentó    á   la  gravedad  de  efte    asunto.  Sa   Patera 
nidad    Muy    Reverenda  careciendo    por  si   de  to» 
das  eftas  primeras ,  y   necesarias  condkiaaes,  muy 
agenas  de    su   genio ,   y  siendo  por   sí   m  Suge. 
to,    que  andaba  fiempre  en   fuga    de  mandos,  de 
agencias  f  de  adminiñraciones  ,     empapado    única- 
mente   en  otras  tareas   muy  contrarias  á   efte  cu- 
mulo  immenso   de     negocios ,    y     de    atenciones 
tan   diftintas:  tuvo  grandeza  de   animo  para  abra- 
zarlo 


2&úq   todo  ;  y  encontrando   á  los  primtt otf  pases 
muchas    y    muy   grandes  dificultades,,  s$pa    dige- 
rirlas y    traspirarlas  ,  mn    aquella,,  que  i  ¡os  o;q$ 
de  tocias    puJkta    parecer    obsiHknfce   $$^M¿Ú$ 
para   proseguir  adelante*  y  que  m  otro  quajqu  i  er- 
ra  animo  pu¿dg   buber   pu£ÜQ/  qi&rido  •*$!#§$  &na 
bien  í  anda  Ja  sus  pensión.    Ella    fue    aberse    conce- 
dido   la    tkencia   f*of  el   Soberana-    coi*  la    lími- 
tfc&pa-»  cíe    (jueoíf  Concento  no  pidiese    Hmifr 
pm    £&  ese    &ip^efto^    nc>  habiendo   fundos  $®m~ 
pétenles ,  y    ge^dc*    lan  pobre   el  Reveo  *   te  fe&f 
cü.    irnpo^ibk  carob^yár    á  su»  eícífeo  yna  presea* 
m    un     vaítaij*  y    circ añila ndada  ^    peto    eí    f^ 
4r^   MaeflfO    Acuáa    con  una    magnanimidad;  ¡jfe 
comparable    ta  Uevó    aaklantf?    afta  barría  tküír 
¥a  ,  na    de   quaiquíkr    írtelo  r  wm*   g^g    J^  rgt$sj« 
nilioemcia*   qus   se    ve  *  y    que    senaí    increíble* 
siao   se  viera*   Cria   tas  fondos  de  Hacknéa^p4> 
ra  el   misado   fin    vmficó   k>$    predios    cantijgi*o$ 
á  las    murallas   del     Convento  *  que  oy   %om  fflSt&l 
y    Huerta  i:    fabricó-    la    Igleíia  y     \m    Glauíiros, 
pfeaia  y    cultivó     la    observancia  :   y    cada    c®m 
tn  su  linea    la  mejsor,    que   perdiera  desearse.  N¡o* 
quiero  compararla  a    Fidias  ¿y  que  en  toda  genera 
efe  materialea   trabajaba   Uen»  sim*  encopend&r  al 
juicio   de  cada    u&o   el    que   di be  hacerse  cíe  k. 
magnanimidad  ,  y  magnanificencia  deí  Padre  Mtro» 
y  del   modo   con    que    las  egercito   tanro    tiempo 
G&   tantas,  y  tan   grandes  abras :;  trabajando   q&iei 
m  m    medio    de  las   turbulencias ,    ackndo    $oI<§> 
su    negocio  contra  la  espeftacbn    de  los  Criticas, 
manteniéndolo,   y  adelantándolo  todo  con   la  la- 
bor 
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bor    de  sus  manos,   y    portándose   con  los  de  fue. 

ta  con  el  buen  exemplo  de  su  oneftidad,  sin  pe* 
dirle  anadie  oada  ;  todo  por  el  tenor  y  conducs 
ta,  que  le  merecen  mejor  crédito  ,  que  el  que 
pudiera  darle  un  egemplar  profano,  siendo  cilog 
tan  conformes  á  la  idea  Sagrada  propuefta  por 
el   Apoftol    f  a  ). 

Con  solo  efto  se  veía  admirable  la  pa* 
ciencia  del  Padre  Maeftro  Acuña  ;  pero  aun  la 
veréis  mas  iluftre  haciendo  refleccion  de  que , 
amas  de  lo  padecido  en  !o  preciso  de  la  em- 
presa, padeció  y  sufrió  casi  toda  su  vida  unos 
dolores  hiesplicables,  según  yo  entiendo.  Todos 
saben  que  ilempre  vivía  enfermo,  pero  creyen- 
do todos,  q'íe  su  enfermedad  era  flato  solo,  no 
aran  mas  concepto  de  los  sufrimientos  del  Padre, 
que  el  que  pueden  hacer  en  ella  linca  de  los 
mios,  ó  de  los  de  otro  ,  que  padesca  !a  misma 
enfermedad.  Yo  é  concebido,  que  el  flato  del 
Padre  Maeftro  no  era  'fímpatico,  ó  principal  en- 
fermedad, fino  Sintomático ,  ó  compañero  ,  y  na* 
cido  de  otra  muy  grave  f  que  le  afligía  desde 
la  Cabesa  hafta  los  pie?.  Demoftrartlo  ají  á  los 
que  tubieren  paciencia  para  sufrir  una  digresión 
medica  incscusable  en  eñe  caso  ,  en  que  no  pue- 
de   dejarse    entre    sombras    la    verdad    de   ¡a  His- 

toria. 


(  a  )  Rogunus  &'tttm  vos¡  fratres,  ut  abuvdetts  ma. 
gis ,  &  operamdsfh)  ut  quhii  sitis,  :tF  ut  veflrum 
megcttñtn  agat!f  ,  &  openwfn't  Manlbus  zeftris,  & 
ut  hozefls  Amhíiieth  <*d  eos  y  q:ú  forls  :ant  :  &  nu- 
Hita    aliquid    iesidsteiU.    i,  ad  "I baahrt*    cap.  4. 
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tota,  M  Catire  Maduro  te 
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sonidos  £&  íiyo^ 
condrios,  V  bajo  vieíítre;,  mucho  ñato,  muctoa  m> 
fitiijues^  reflujos  a  fe  Ca besa,  labios '«rwmtídos^ 
prontitud  de  accionas  -,  cWkuttall  piara  'd<  :-sfc*§B&s 
inquietud  en  él  ,  y  solare  todo  doío*és  llliW 
les,  que  adamas  de  te  cayiéades  ocupaban  tes 
eftfemos  indiftintamcntevy  con  ¡fte%(§ftiém  Seftafes 
tóílói  <da¥a£íeristicos  'de  una  ^general  resecación  de 
Vasos  >*  ^ue  e#raviaíndb  ttós  ti^ti&tesy  los  %&tíaft  ^s- 
m  ipie  £n¥ráf£cido$  féllos  ,  y  #1  'éjífe  krdticomi- 
fá&&,^  hacia  1$&  ^spanCién  de  Kmwmwts,  ^iác 
sacando  «de  su  torro  tas  fibras  Hervteas  nc$e$a- 
Píamente  <fábáft  la  Wnsásien  -ingrata  ,  ó  i'dóforosa 
^pór  todas  las  ^éf^Tt#OT%iÉ^^y ?|fW^SkiíÉte  Vé- 
mfa  £l  'tumulto  ,  «ítra&o  al  "paralelismo  del  tegfr» 
tte  €e  las  túnicas ,  y  ^éÜr&ño  á  la  ^oórtíinacioli 
tíáfíítól    de   la  tna<|i3Íí>a, H 

No  puede  jungarse  ée  cito  ínc&ío,  así 
p$r  es^«  'señales,  que  -enuncia  ¡h  patología,  cfc- 
ttfü  por  fes  especific&s ,  ^ue  solia-n  eá  totearte  á! 
Padre  Hfírcft!  el  accidente  ,  -y  los  dolores;  Eraft 
tos  ^taeltotes  fes  únteos  4  tj&e  fe  traían  *a!gtm 
consueto  ,  y  llanca  áfttíbo  coto  alivio,  que  pe- 
diese llamarse  mejoría  ,  que  en  aquellos^ lie mpt^ 
en  que  se  mantuve)  por  un  año  con  el  uso  so- 
to tíe  k  teefe  ÁTmás  de  ¿fío  ,  todo  el  día  lo  so- 
fe  pasar  comprimiéndose  'con  las  Hiü^  -y A  ert 
irn' lugar,  yá-en  otro  de  tédo:isii  cuerpo ■';  indi, 
ció  'tflafo  de  d#e  áu  -'trabajo'  efiaba  en  "todo  él 
*sfftétría  nervoso,  pues  se  mitigaba  con  aquella 
acción  ^de  contar  4a  a&m?§idad  %le    las  fibras,  ó'l^ 

(1)  corres. 


corre^mJ^cus  (  quaiesqaíera  que  sean  )  coi 
el  c  k-bro ,  ó  Je  otro  modo  coa  el  alma,  en  que 
coníiília   la  sensación  del   dolor. 

C onfíguiente.  í  rodo  efto  fue  lo  pofterjor 
de  su  vid  ¡>  en  que  sintió  mucha  copia  de  ma- 
teriales Jtfpofiudos  e-ñ  k  Cabeza.  >  que  supuran,* 
dov*  allí,..  c\nm$ibia  í  tonar  camino  por  los 
oíJys,.  alta  que  -.habiéndose  suspendido,  la.  flucción^ 
hubieron  de  regurgitar  al  Celebro,,,  donde  hi- 
cieron irreparablemente  la  eftincioa  de  Espirito* 
(  ó  de  lo  que  softenga  el  comercio  dd  alma 
con  el  cuerpo  |,  y  d&  la  vida,  con  ¡mmedici- 
cion>  ó    por  resorte. 

La  causa,-  que  és  otro,  de  los  Tefiigo$ 
para  el  juicio  de  las,  enfermedades,  no  podemos 
dudar  que  lo  era  muy  propia,  para  la  que  yo 
juzgo  en  el  Padre  Mitro,  su  compkccioa  ardir 
ente  ,  efte  empleada  en  muchos,,  y  frecuentes 
trabajos  de  la  Cabeza,  y  del  animo  ,-y'  en  tan;» 
U  agtacion  diaria  del  Cuerpo  fue  sobrado  prin- 
cipio para  acabar  con  aquellas  urnedades  ,  que 
irrig.baa  los  nervios  ,  dejándolos  sin  el  fomen- 
to de  su  natural  flexibilidad ,,  y  por  confi. 
guiante  en  eftado  de  erección,  y  crispatura  ;  que 
pira  los  que  no  se  acomodaren  á  la  digre- 
sion  ,  se  puede  decir  asi :  los  nervios  >  y  demás 
telas  del  cuerpo  del  ■  P..  Mtro.  Acuña  eftabáti 
continuamente  eftirados  ,  y  engrifados  mas  de  lo 
que  pedia  *u  eftado  natural,  en  aquella  forma, 
en  que  en  una  íi  otra  parte  del  cuerpo  le  su- 
cede por  lo  regular  aqualquiera  quando  siente  un 
dolor  ventosoj   una  puntada  &c  Eso  >  que  enton* 
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ees  se  padece  por  algunos  días  ,  padeció  él  P. 
Maturo  Acuña  casi  toda  su  vida  f  casi  tod<  s  I  >s 
días ,  muchas  ve&es  en  una  parte  de  su  cuerpo 
muchas  en  muchas  á  an  tiempo  mismo,  y  mu« 
chas  también  ó  casi  en  toda  el  cuerpo.  De  moda 
que  lo  emos  de  considerar  ,  para  formar  el  con- 
cepto de  su  paciencia,  como  un  Liaron  de  da* 
lores  -mdeftado  desde  la  Cabera  afta  los  pies,  y 
en  efta  confHfcucion  siempre  gozoso  f  y  con  áni- 
mo de  gloriarse  siempre  en  Jas  enfermedades  coa 
Xno  eí  Apofloí,  y  como  él  mismo,  haciéndose 
mas  laborioso  4  proporción  de  Ib  que  enferma* 
ba.  Bien  merecía  Sa  Paternidad  Muy  Reverenda  ua 
Epitafio  adelantado;  al  de  Stmile:  el  de  efte  dijo  £  por 
el  trabajo  de  negocios,,  que  le  dejaron  üfere  so- 
lo para  los  siete  años  últimos  de  su  vida  ),  aqu$ 
face,  Simile  ,  que;  muriendo  de  $$c.epta  üños^  no  viví® 
was  que  sute  y  y  ú  de  el  Padre  Macftro  (por 
cegocios  ,  y  dolores,  que  siempre  le  sobraron) 
debia  decir,,  aqui yace  eí  Padte  Acvmy  qpv  mwíen± 
d&  de    ochentA    anoír  no   vivió   ninguno. 

La  perseverancia  de  Su  Paternidad  Muy 
Reverenda  en  todos  cftos  eg^teicios ,  en  todos 
los  que  irán  saliendo  á  la  descripción,,  y  en  los 
que  pueden  verse  en  la  Oración  Fúnebre  fue  la 
mas  admirable ,  que  pudiéramos  dibujar.  Al  Fi- 
losofo Arístipo  le  pareció  cosa  digna  de  admira* 
cion  el  hombre  que  fuese  bueno  en  el  mundo», 
habiendo  ocasiones  para  no  serlo ;  y  aqua!quie- 
ra,  aunque  no  sea  tan  meditativo  como  aquel 
Filosofo,  le  parecerá-  digno  de  la  mayor  admi- 
ración, que  el  Muy  Reverendo  Padre  Maeflro  Acuña 
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fió  hubiese  dejado  de  ser  siembre   mas  bueno  que 
Otros    buenos ,  Versándose  tanto  tiempo  entre  tan- 
tas ocasiones  para   no  ser  como  fue:  entre  las  ne* 
cesidades  quieto  ,  entre  dineros  pobre,  entre  ono- 
res  umiide,  entre  imposibilidades  solideo,  como  ya 
consta,,  y  entre   gentes  siempre  retirado,  como  yo 
£uedo    asegurar.   Haviéndolo    acompañado    muchas 
\ezzs   que  Su  Paternidad  May  Reverenda  salía  á  la 
dirección  de  las  faenas    de  la  eftancia,  de*nde  con 
-dcaíion    de   l^s   aguas  Termales ,   que  allí  hay ,  es 
numeroso   ti   conturbo  ;para  baños  de  todo  gene- 
*o_.de    personas  ;    advertí  ¿ierrtpre^  qü€  sacadas  á- 
qüellas  presisas  sal^ttóoñes  y  necesarias   asiítencias 
&  los   Señores  bspedadóbt  lo    demás    del    tiempo 
f>asafaa  d  P„    Maefíro  retirado    en   la    peor    pieza 
xie    la  Casa    en    ñ  slléftcio    y    recogimiento  ;  y  la 
misma   le   advertí  en  todos  los  demás  traglncs  de 
Ja    Ciudad ;  en  la   aíluafidád  de  ellos ,  no   pare- 
ce  perdía    Ja  presencia    de   el    Señor,    y   que  por 
ios    lugares,  y    plazas   andaba    fieshpre    en    busca 
del   amado.. 

Si  á  eftas  dos  primeras  Virtudes,  que 
fbrmarots  d  primer  angelo  de  fa  rcítfrud  del  M, 
Reverencio  f*ádre  Macero  Acuña  hubiéramos  de 
juntar  *con  tfectá  eÍTcrcciott  <$$  lineas  de  su  justi- 
cia y  de  su  prudencia:  Saldría  desmedida  la  figura; 
porque  sería  menester,  siendo  ellas  inseparables 
de  todas  Us  operaciones  del  Padre  hacer  nue, 
escnpcioíl  <ie  su  vida  ,  y  contar  uno  por 
tino  sus  pa?a3  jpar a  explanar  cada  una  de  esrs 
Virtudes.  Ello  es  verdad  coríjante  á  rodos  los 
•que  le  trataron  con  inmediación  ,  que  el  Padre 
..'■■■    ...  Mac*. 
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Maeftro  casi  no    tenia    movimiento  ,  que  no  fue- 

se  un  impulso  déla  fuerza,  con  que  mueve  Ja 
Jufticia  por  sí  ,  ó  por  alguna  tle  las  otras  Vír- 
tudes,  que  le  son  adjuntas»  En  todos  sus  mo- 
vimientos había  de  resplandecer  alguna  de  ellas, 
ó  la  Religión  ,  ó  la  piedad,  ó  la  observancia 
&c.  Parece  que  aquel  hombre  todo  el  dia  pa- 
saba, á  imitación  del  Profeta,  meditando  en  la 
Ley  de  Dios-,  porque  todas  sus  resoluciones  salían 
siempre  con  efta  posdata ,  asi  debe  ser  por  tal 
ley  y  qualquiera  propuefta  le  era  aceptable,  si  se 
k  hacia  ver  el  derecho,  sin  efto  no  sena  po- 
sible que  entrase  por  algún  asunto:  y  siempre 
que  adquiría  noticia  de  algún  decreto,  ordena- 
ción ,  ó  qualquiera  Ley ,  que  de  nuevo  se  hu- 
biese formado ,  se  le  reconocía  pronto  á  su  puna 
tual  Obediencia.  De  tal  suerte  que  en  todos  sus 
procedimientos  eftaba  de  manifiefto  la  plenitud 
de  derechos,  y  )uftkias,  que  había  adquirido 
su  diligente  solicitud  de  buscar  la  Ley  «  feliz  su- 
ceso que  promete  la  Escritura  (  a  )  á  los  que 
la    requieren   con  fervor* 

De  aqui  era  ?  que  aunque  otra  Virtud , 
de  las  mismas  que  Su  Paternidad  Muy  Reveren- 
da tenia  por  ocupación  diaria ,  patrocinase  al- 
guna pretensa:  Si  efta  no  se  hallaba -apoyada  en 
Jufticia,  y  el  recelase  que  el  patrocinio  de  la  Vir- 
tud garante  pudiera  venir  mesclado  con  algún 
amor  propio  ,  ó  qualquiera  otra  inclinación  mes 
nos  re£ia*,   no   hallaría  ■  el   menor  lugar   en   el    as 
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flfísa    del  Pliíttf   Macítro.    A    apdas-    oras    eftabüfc 
^epartienda   liiBC&nas  ,.  en:  todos,  tiempos ,    y   coth 
midas,  gentes,  egercitaba  la  Capitalidad  \  y    pudien*. 
da   eflas  dos    Virtudes  haber  servido    para    intro* 
ductr   en  los,  indultos  de!  Padre   A&Ái  á  sus  pa- 
rientes (  4  caso    con    preferencia    según   lo    que, 
ordeña  ia,    caridad  )/;    sabemos  que  habiendo  v¿*> 
áidó   dos  de    ellos,   eii    una   ocasión,,  y   uno,  ei% 
ótra^  no   encontraron,  mas  ospedage,    que  el  k$r 
feer   tíiandado   el    Radre    Masítro    en   la-  primera 
(  que  fue   a  otas  de!  medio    día  )  les  diesen  de 
comer    de   lo  que  había  quedado    de]   refectorio. 
X  yo  sé   que  e^  el  caso  de  la  hermana  menciona* 
do  en  el   Setmon,  el    fodfe   Mt?o,   nunca  pudo*, 
determinarse    á   darle  alguna  asistencia ,  asta    que^ 
se  íe  propuso:  que    siendo    necesario  al  convente 
raaritener    eíi    acjueli  sitio  alguna   persona  de  res* 
peto  ,  (|ue   cuidase  de  los  skvientes,  y  de  las  le- 
fias Sk  amasijo,    lavado    de    los    Religiosos    &c, 
mientras   se   disponen    dentro    las   Oficinas  fc  serla 
tú    mismo  retribuir  á  efta  Señpra  para   esos  fines, 
que  pagar  á  otras,  añadiéndole,  que    no  había  ra- 
tón  *  paraque   el  Convento  perdiese  aquella  opor- 
,  íünidad    de  -habeí     encontrado ,    quien    respaldará 
su  servicio  é  intereses ,   y    mas    quando    no  sería 
po  iWé  aliar    otra   persona  de   ca&a&ef  ,  que  qui- 
siese sujetarse    á  ese    mecanismo    sin    mas  premio 
qu*   \ñ%   corta  mesada  ,  que    apenas   equivalía  al 
trabajo  de  las  criadas  de  la   Señora  y    de   ningún 
modo  al  de  2>u  persona:  es  la  misma  que  afta  oy 
da    ei  Convento    á    una    mera  sirviente    de    otra 
esfera  y  calidad.  No  baftó   para  rendir  t*  jufti- 
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®m  tó  tadre -Maeflr^-á  q,udla  re<&OT«&dSx¿aJir<Jfe 
San    Pnbib-    (?'  a  )    de    c|ue  sean    socorridas  ■,,,  j$    fo- 
mentadas*  las   buenas    mugeres  >    que     ásv&ea    caá* 
su    tr¿Q.&?b   á  Ikm  ogemsios   del-    Evangelio»  ^  au=a* 
que    sin  ese    rn.e,rit<3     socorría  á  otras   rjiucBa%  $0^ 
lo    porque  de    ningún*.,  modo*  pudiese  caer    en   pe.. 
Igra   sai    caridad?   en-  \mn  creasen    tan    reroota,;  ^ 
jorque    s*o  eíteeto  muy    eigftcv  del    exe.r-cicio    de 
aquella    Virtud  *,  que  tambia&  podia?    sefc-  Jufi  fe-fia^ 
Üafaia  d©-  dar  fe   cfcdsion  g&fj^  el   e aso  de  ía .  htis». 
®sana<  la  que  ¿redada-  ftiese  emvisni  tat&a  ^por ■  m\op- 
de  suj&  modos  feconteítahles.  te.  d$%   p$rqw  ¿4g##*. 
"la  m  bien    g&    verdad  >    confiante    i    todas* 
fes   q«e-    ttiyirros    1*.  -  fortuna-  de    $€r  sm   Suhdt¡» 
Wi-%  Jp  ái  todos  k>&   denias    ^iie  -  ¡ogr&roa   la-  d# 
comunicarle  ::   que    ttk(a&  las  -  operado nts*.  de&Pa¿; 
dre   Maeíiro    ácuaa  iban  por*  los  pasos  de  la  o$?< 
denada-  prudencia.*  usando,  da.    rec-uerd^s  aBtes  d^ 
todo  ^  procediendo  después,  4  imgo raerse    M$p.*¿# 
tomar  providencia    oportuna  ,  ádocilkatse    en  ca-. 
s®   necesario  ,  y    siempre   á*  convencerse-  c^n   l|g 
razón  ,    y  á   nóí   ebrar    sin®s  cor*    circunspecta  a*-. 
tención  i,<  todas,   las    cosas,  y    eircunftancias*  Efte; 
grocedinaienfc&-  paulatino «  en  cada   punto  ocurrir 
te   por  una  alternativa   de    asuntos   y  de  emplea 
■tartós^,.,  y  graves  con  infinitos    resortes   muy  me- 
nudos, LeÉtor,  Confeso^  Predicador^  Adminiflrador^ 
Procurador,  y  Preladoj  no  Interrurnpida  aña  lai&ueiv 
te  en  tantos  años,  y  oiesckda  can  todo  genero  di? 
ateocioües  monafiieas,  ^o$ptmca%.y  p#!It¡<^^J}^ 
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todos  vieron  cada  rato  ca  el  Padre  Maeftro  Acuña; 
es  un  calificativo  de  su  gran  prudencia  ,  que  le 
merese  mejores  eíhttns  por  su  repetido  uso  en  tan- 
nos  años  á  favor  de  ia  Religión,  de  la  orden,  de  la 
Provincia,  de  efte  Convento  ,  y  de  ia  República, 
que  las  que  le  grangeo  á  Fatereo  la  prudencia  impen- 
dida por  solos  dies  añosa  beneficio  de  la  de  Atenas. 
Mejor  sin  duda  que  las  que  pudiera  le* 
vantarle  ei  aplauso  humano  al  Padre  Maeñro  Acu- 
ña por  su  prudencia  ,  es  k  eftatua",  que  cfta 
con  las  demás  Virtudes  le  forman  por  sí  mis- 
mas: le  inmortalizan  mas  su  nombre  ,  y  le  ha- 
cen mucjio  mas  glorioso ,  tanto  quanto  ella  es 
mas  permanente  por  la  eftabilidad  de  la  fee,  que 
fue  todo'  su  Espíritu,  y  por  la  nobleza  y  mé- 
rito de  !a  Esperanza ,  y  Caridad ,  que  fueron 
todas  las  ocupaciones,  en  que  se  empleaba ,  y 
ardia  aquel  Espíritu.  La  fee,  aunque  oscura  res- 
plandece á  los  ojos  üuñrados  mas  que  todo  en 
el  egercicio  de  las  buenas  obras;  eftas  se  llevan 
la  alabanza,  pero  á  la  fee  no  puede  negarse  la 
gloria  de  ser  ella  el  fundamento  de  todas.  Quai- 
qmera  que  mire  la  bondad  contenida  en  los  cchos, 
que  se  predicaron ,  y  en  los  que  aquí  se  des- 
criben del  Padre  Maeñro  Acuña  ',  viéndolos  co- 
mo amontonados  unos  sobre  otros ,  á  la  mane- 
ra, que  se  divisa  una  Ciudad  sobre  un  monte, 
y  regiftrando  la  multitud  de  frutos  de  ese  tor- 
rente de  Obras  buenas:  no  puede  menos,  que 
esclamar  con  Ntro.   gran    Padre  S.   Aguftin    (  a  ): 

alabo 
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á  labo   la    sobfeedincasion    de    obras  ,    pero    veo 

que  todo  el  fundamento  es  la  fee  ;  alabo  los  fru- 
tos de  ellas  ,  pero  conozco  que  la  fee  es  la  raíz 
de  todo. 

La  grandeza  de  eñe  origen  fue  en  el  Pa- 
dre Maeftro  ia.  que  produjo  el  grande  egercicio 
de  ¡as  Virtudes  morales,  y  chriñíana-s,  que  emos 
venido  entretegiendo  ;  y  ella  misma  era  la  que 
té  animaba  en  las  otras  dos  Teologales,  confian- 
za,   y  amor. 

Había  puefto  Su  Paternidad  Muy  Reveren* 
da    todas  sus   solicitudes ,    así  Espirituales,    como 
las  Temporales  relativas  =á  ellas,  en    el  cuidado  del 
Padre   Universal  ,    teniendo    por     cierto ,    que    el 
mira  la  subsiftencia,  los    progresos,  y   la    gloria  de 
todos,  según    previene   Ntro.  Gran     Padre,    y.  P, 
de   todos    los   crecientes  de    la  nueba  Ley    el    sa- 
grado Apoflol  S#  Pedro  (  a).  Vivía  tan  seguro  de 
que   Dios  no.  le  :- había    de    faltar,  que  en  las    ne- 
cesidades ovias ,    y  continuas,   así    para    la  asiñen- 
cia   de  los   Religiosos,  como  para  el    fomento    de 
las  faenas  y  fabricas;  ni  en  las  impensadas,    y  de- 
mayor  momento  de   fatalidad  {  lo   mismo    propor. 
cionalmente.  en    las  Espirituales  )  jamas  se   le    oía 
palabra  ,    que    no  fuese    im    a£to  de  confianza  en 
la   providencia    de    Dio*,  Por    eso    nunca    fueron 
ámenos    sus  empresas ,  ni    descaeció  en    negocios 
de  espíritu ,  ni  de   cuerpo;    no  podía  ser  de  otro 
modo  estando  ia  promesa   afianzada  en  la  Escrip- 

{  L  )  tura 
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(4*) 
tora  (  a  )  *  No  quedaba   m  esto    la  confianza!  del 
Padre  Mío.  Prior ;    porque  á  mas  de    entenderse 
con  ella  para   lo*  sucesos  adversos  a  las  ideas  San- 
tas  de  la    fundación  ,    llamaba   a    certamen    á   la 
adversidad,    provocándola  siempre  que  la  juzgaba 
conveniente  para  dar    curso    á    la  paz  ,    y    buena 
armoiíiá  con  las   gentes.    En   uno   de  eflos    casos 
fe  acompañé  yo  para  ir  atratar  de  combe  nia  cotí 
el   Procurador  de   una  Religión,  con  la  qualdfc* 
putabamos  una    suerte  de  Tierras.  La  introducios 
del    Padre   fue   efta:    tos    Religiosos  f     que    con    es* 
pnidldoi  ,     respeílo    di     ios   Secutares,    debemos    as* 
pirar     a    las    tosas    de     el     Cielo  y    tenemos     menos 
razón    que     ellos     para    embarazarnos     con    diferien» 
tías   sobre    cosas    de    lé    Tierra   y    emos    de    cuidar  ^ 
que    no    digan     que     dejamos    el    Cielo    por    el    sue- 
lo.   Semejantes  fueron  todos   los  periodos  sigaíen- 
tes    áífo    la   despedida.    Parecíame,   que    en   cada 
clausula  del    Padre   Maeftro    escuchaba  la  energía 
dé  Tertuliano :   perdamos  de  buena   gana   todo   lo 
terreno  ,  cuidemos   solo    de  lo   celeftial.   Me  ada 
mirabx  de  que    con  ese   eftilo   casi  nada    inculcó 
sobre  su   derecho,    y    ni    se    empeñé— ea    aducir 
Tcftimoiios    á   favor    de     la   demanda:    todo   era 
pelear    por  la  paz,  y  buena  correspondencia.  No 
femio  el  Padre   Maeftro   aquellos    sucesos    contra* 
fi^s  a  su   propia   intención,  í  su  propio  empeño, 
Jr  á  su    propio  miniftefio.    Sin  duda   tenia    desde 
entonces   la    bendición  de   Dios,  que  anunció  Je- 
remías 
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temías  £  a  ):  la  misma,  que  se  ve  et*  w  pros- 
peridad de  sus  proyectos ,  y  la  que  tendrá  en 
el  mismo  Señar,  que  fue   toda  su   Esperanza, 

A  efta  medida  era  en  el  Padre  Maeftro 
Acuña  la  Caridad  para  cm  el  progimov  No  se 
atajaba  en  las  urg&nciasi  propias  para  remediar 
€&n  prontitud  ,  y  franqueza  las  necesidades  age- 
ftas,  ni  hebm  quien  diga  f  que  alguna  vez  vio 
asercarse  algmwe  á  su  noticia,  sin  que  asegure, 
que  también  vio  la  mano  del  Padre  Maefiro  es* 
tendiéndose  todo  lo  posible  patia  socorrerla.  Bas- 
tante se  dice  en  el  Semion  sobre  efte  punto  ; 
yo  soy  teftigo  de  eso,  y  de  nnveho  mas»  que 
hiciera  interminable  la  descripción.  También  ase? 
guio,  que  de  quaíquiera  aspeéto ,  que  fuese  la 
ocasión,  en  qué  el  progimo  se  presentaba  nece* 
sitado  para- el  cuetfpó,  ó  para  el  alma  á  los  ojo* 
de  la  Caridad  de  Su  Paternidad  Muy  Reverenda* 
fiempre  era  atendida  y  proveída  con  esmero  de 
compacion  ,  fin  que  jamas  la  viese  hecitar  * 
por  excesivo  que  fuese  el  ca^o  4  sus  faculta- 
des. En  aquel  de  la  Epidemia,  que  padeció  es * 
ta  Ciudad*  no  soto  eftaba  el  Padre  Maeitro  dis* 
puefto  á  suspender  la  fabrica  pata  ocurrir  á  las 
necesidades  publicas  (  efto  no  mas  le  oirían  los 
que  informaron  al  Predicador,  ó  entre  las  con* 
fuciones  de  un  caso  tan  sensible  >  como  eí  de 
su  muerte  ,  no  pudieron  hacer  otro  recuerdo  ); 
sino  también  á  lo  que  á  mí  medico,  y  repitió: 
ftít    venderíamos     h     mas    bkn    pando    4$   h   C*~ 
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sa ,  d  que  tomaríamos  plata  ¿  tenso,  para  ver 
¿i  podíamos  redimir  con  eih  }js  vMas  de  tan¿ 
tos  miserables  >  q&e  eftaba  qmtando  la  Inopia  en 
hí  pagos  dnurrmcinos  :  propia  determinación  de 
un  frambre,  i  que  anejaba  k  conformarse  coa 
el  Espíritu  de  la  Santa  Iglesia,  cuyos  Sagrados' 
Cañones  tienen  prefinidos  efto§  eílraordinarios  ofi- 
cios del  egregio  resorte  de  su  comunión  ,  y  pro- 
pia de  un  hombre,  que  no  faltaba  en  ios  api- 
ees  al  Siftema  de  sus  concitaciones ,  que  por  el 
mismo  nivé!  de  la  íglefia  espresameote  nos  con- 
ducen   k   eílos  actos    eroicos  de   la    Caridad. 

Igualmente  aseguro  ?  que    ni  ■ 'el  -  temor  de 
la  muerte  separaba  al    Padre    Madftro ...Acuña    de 
difundirse    por  -efte-  rumbo.    En    el  ¡  propio    caso 
de  la    Epidemia,    habiéndola    reconocido  el  Me- 
dico introducida  á  Nueftro    Ciauñro  en  el  primer 
Religioso,   que    enfermó  por     aquel    tiempo:     le 
dijo    delante  de  mí    á  Nueftro    Prelado,    ,,  ía  en*. 
,,  fermedad  del   Padre  es   la  contagiosa  ,  que    eítá 
„  acabando  con   las   gentes  :  Vnesa   P.  Muy  Revé* 
r,  renda  disponga  que   ya  que  es  -necesario  se   sa* 
„  crifiqüen  los  enfermeros  por   la  asiftencia   de  eftc 
,,  Padre,  ios  demás  Religiosos  ni  entren,  ni  si  quíc- 
fí  ra  pasen  por  el  lado  de  su  Celda.  Vea  quí  pues 
una  sentencia  de    muerte    conminada  por    un  Me- 
dico   wft&f  perito  ,  y  de  esperiencía,  suficiente  pa- 
ra   atemorizar    la    Caridad    habiendo     otros   arbi- 
trios *    con    que  procurarle   su  debido  objeto    de 
la   salud   del    Religioso»    Vero    al    mismo    tiempo, 
que   se  hallaba   amenazada    la    vida   del  Padre  Ma- 
ejiro ,    su  caridad    respiraba    ganas  de   morir  por 


fel  progtmo  *,  porque    mn  el  menor  Texelo  refSpofi* 
dio    prontamente ;    pero    yo    m   puedo   dejar  de    eñ- 
ttor>   y   siempre   que     ci  Medico    con     el    cono- 
cimiento ^   <jue    tenia    del    peligro    de   aquella  en> 
fermedad    para  corntrnícarse,  y   para   quitar  la  vi- 
da   á  los   qtre    la contraían  y    quiso    reproducir  el 
encargo   de    la  precaución  :  siempre  el   Padre  Ma% 
eftro    Prior   iteró   la    misma    respuefta,  pero  yo  no 
fuedo  dejar  de  vntrwr.  No  puede  desdarse  medida  mas 
estensa  de  la  Caridad  para  con  el  progimo,  que  la 
<jue  aquí  ofrece  la  de  Nueftro  Padre  Acuña  >  según 
aquello    <tel   Evangelios    no  hay    mayor    Caridad, 
que  la    que  pone   la   vida    por    los    amigos.   Un 
Religioso    me  ¿asegurado,    que  habiendo   tenido 
dos  indisposiciones    pequeñas  ,   y  de  ningún    ries- 
go atendiendo  lié  que  se  esponia    el  Padre  Ma«¿ 
eftro  por   andar     con    tanta   puntualidad,     y    sin 
aJgun   reparo    en  el   cuidado    de    lo*   enfermos  > 
le  encargo   en    ambas    ocasiones    ai    Emano   En- 
fermero ,  que  no  diese  parte  al  Prelado  de  aque- 
lla novedad   por  ser   corta,    y  por  ser   ya  la  me¿ 
dia    noche,  Pero   el   Hermano  que   temió    disgusá 
tar     a!    Prelado    sino    ie    incomodaba,    contra    el 
gufto    de    el    enfermo   dio   el    aviso    en     aquellas 
oras  }  y  en  ellas  mismas   vio   ei  Padre    apesar  lu- 
yo,  que    aquel    Uaron ,  cuya   vida    hafeia  de  pre- 
ferirse   á  otras   por    mas   necesaria ,    entraba   por 
las  puertas   de  la   Celda,  á    asiftirlo    sin    reparo' 
del  tiempo,  de  la  ora  ,  de  sus-  accidentes,   de   su 
edad,  ni   deí    motivo :   figuiendo    las    huellas   de; 
el  buen   Paftor,  que    dio  la   vida  por  sus    Ovejas, 
y  que  en    su   muerte    puso  gravada  la    caridad", 
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que  habíamos    cíe   imitar  todos   los     que  tenemos 
después    encomendada  algún*,  part^   de    su    reba- 
ño, ei>   calida  i:  de  Paftof  es ,   ó   Prelados  (a.).  Allí 
se    lee  :  el.  hti&    &nfíúr    $&\  /**  y  ida*,  par-  su±    Ovejas. 
No  es     mas.  lo    que»   el   Señor    nos    pide  \p  y   efto 
es  lo  que  quiso  cumplir  con  exactitud  Nufftro  Muy 
Reverendo  P.   Maeftro  Prior   Fray  Manuel    Acuna. 
En    la    Caridad    explícita    para    con    Dios 
no  podemos  delinear  cotv  medida^-  porque    es  una 
Virtud,    qué   no    debe    tenerla..  Ella,    es   la.    que 
valora    las  de    roas*   es  como-  un    faftigio r  o.  eroU 
nencia    de   todas,    que  can}ina>  afta  lo  supremo,  y 
atándolo   todo    acia    la    perfección,.,    lleva   á:    las 
almas   al    maravilloso  transporte   de  la   unión  opa 
Dios.    Ella  ,    aunque  Espiritual   no    deja  de    p^r- 
cebirse    de   algún    modo    coa   los  sentidos  por  al- 
gunos retoques    externos    que    veremos  luego  en 
el   Padre     Maeftro    Acuña;    y    la    Caridad    (  lie: 
gue,   ó   no,    á  esos    grados  )^  fiempre    tiene    sus 
ocupaciones  exteriores,  esmaltando     primorosamen- 
te   ya    de    un    modo    ya   de   otro    las    otras    dos 
Virtudes  Teolegales,  Esperanza,    y   Fee. 

Veiamoslas  muy  de  continuo  en  el  Pa¿ 
dre  Maeftro.  Ni  en  sus  palabras,,  ni  en  sus  Obras. 
se  persebia  otra  cosa ,  que  un  anelo  insasiable 
de  hacer  todas  las  cosas  al  gufto  ,  y  servicio  de 
Dios,  que  es  lo  que  propiamente  se  llama  de< 
VíOcion;  y  entre  las  diftribuctones  que  hacia  del 
tiempo ,  daba  mucha  parte  á  la  Oración  mental, 
■y  alguna   á  las  vocales;  guardando  en  todo  eso, 
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y    en  los  Oficios   ce    el.  CoijQ..  la    t&itmi\{díd   de- 
todos    los    Ritos    con    tal    puntualidad    que  K   aqr^ 
quando   se  halfaba  a;  tacadp  de   dolores,  y    de  a- 
quellas   imposibilidades  ?    q^ie,   els  era^mq    general 
pone  al    cuerpo    para  las    geniiflecciones  ,  in(:iin^v 
ejones  y  profundas  %  trabajaba   lo    que   no  es  pon- 
derabie    por    lacerias  según,  podia   á;  pesar  de  to- 
das   la*  articulaciones,  y-   m^scytes  á&    $%  corppor, 
sicion.   %  y^  creo    q*ie  llegaba^  atrabajar   nías  de 
lo    que  podían  para    celebrar    diariamente    el  San?,, 
t%  Sacrificio   de   la.  Mis**   en  que  sm-   duda  $?&* 
fervoroso,/  y    tierno-  Su¿   esmero    acerca,  de    las» 
c^psas;  del  culto    fue  fie mpre    notaje;    pu£&  a¿i* 
x&  Penco,,  como*  en.  efta    Ciudad*  y    eiar  ía   Ha- 
cienda, lo  primero   que  le  llevó?  la  atención  fije- 
tiy ase©   de   la   Iglesia  ,    dejando   monamente  esr: 
qui$itp$  de  efie  celo  ,,  ^que.  permanecen  aña  ef:  dig* 
Generalmente  en  todo  loqi^efaxulto  se  fijaba  t^n- 
to^  que  sin    exepekm    era   universal    agente,,  mtj 
solovde   los   aiStps'de   el    absoluto r  que   mira    4 
Dios,    pero    aun   <|£f  respetivo   pafa^  cOfi   todos. 
s^us  Santos^    djítinguiendose»    ma*  que    en   el    de 
tpdos,.  es*  elide  lar  Sacratísima  Virgen  Mana  Nties». 
tra   Senara;  ,  aouyos   maternales  auspicios   tenia  o- 
frecidps   <n$*rcbp&  obsequios  r  y    encomendados^  tp. 
dos  los  mpyimkntos  de  su  vida»  Yo  me %uro,que; 
ea   la  veneración .¿.  é    invocación  de  la  Reyna.  d& 
todas   las    criatturas    llenaba    el  Padre    ivíaefíro   la 
idea    de   San  Bernardo    de  np  apartar  el  corazón, 
IH    h    liQca  4&  aquel    pbpeto    peregrino    de  los 
Cielos,   Hija   del   Padre,  Madre  del  Hijo,  y   Esr 
%Q*k  dfcl,  Espíritu   Samo, 

•  -      -;  Coi* 
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Con  esta?  seña;  ya  sabemos  de  cierta' 
*}ue  el  Padre  Maeftro  Acuña  amaba  verdade- 
ramente á  Dios:  y  pasando  mas  adelante  vere- 
mos ^  que  no  ie  amo  así  no  mas,  sino  que  le 
amo  mucho  ,  6  que  se  elevó  mucho  en  la  Ca- 
ridad. Los  Teólogos  con  Seo.  Tomás  diftinguen 
tres  estaciones  ,  en  que  pueden  hallarse  los  que 
van  á  Dios  por  el  camino  de  éfta  Virtud*  Una  • 
cíe  los  principiantes,  cuyo  amor  procura  llorar 
los  -delitos  pasados ,  y  mortificar  las  pasiones 
para  -no  bolver  a  los  vicios ,  como  su  egercicio 
principal  de  aquel  tiempo  en  que  comienzan:  otra 
•áe  los  que  pagaron  de  aquí  á  egeroítarse  prin* 
ctpal mente  en  las  Virtudes ,  que  es  quando  el 
amor  de  Dios  extirpo  las  malas  ver-vas  -  en  el 
jardín  del  Alma,  y  entra  i  poner  buenas  plan- 
ta* para  el  gufto  del  amado:  y  la  ultima;  quan- 
do cultivado,  y  perfeccionado  el  Jardín,  no  le 
queda  al  amor  otra  cosa ,  que  hacer  por  cui- 
dado precipuo  ,  que  intimar  al  Esposo  en  el  Jar- 
din,  que  es  lo  mismo,  que  unirse  el  alma  con 
Dios.  No  ptiede  juzgarse  que  el  Padre  Maestro 
Acuña  <fejo  de  salir  de  la  primera  eftacionj  pues 
se  tiene  por  evidente,  que  s-u  principal  cuida- 
do era  el  egercicio  de  las  Virtudes.  Lo  único, 
que  pueden  dificultar,  los  que  no  hicieron  ob- 
servación atenu  de  su  conduela,  es  si  pasaría 
tte  la  Segunda  estación  de  aprovechante  á  la  Ter- 
cera de  h  unión  con  Dios  por  medio  de  la  Ca- 
ridad* Yo  hé  tenido  para  mi ,  que  el  Padre  Ma- 
eftro  llego  á  ta  Tercera  ,  ó  al  eítado  de  per- 
fe&o;  y  que  abanzó  mucho  en  (fíe  eftado,  en  que, 
como  en  ios  otros  hay    mas ,  y    menos. 
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Para  el    primer    juicio  le  tenia  observada 

un  despego   total    de   lo   terreno,    que  le    admi. 
raba   como   en  grado  de    insensibilidad,    señal    de 
hallarse  sumergida    su    alma  en    lo  profundo  de 
el   amor  de    Dios,  según  San  Gregorio   (  a  ):  una 
^pmplacencia   en  las    cosas   de    Dios,  que  bañán- 
dole   el  rostro ,  y    explicándose   por  las    palabras 
cada    rato,   acreditaba    siempre,    lo    que  aseguró 
de   si    el    Profeta ,    que  su    corazón ,   y    su   car* 
ne   exultaban  >    ó   se    gozaban   con  tpucha   vee- 
niencia    en    Dios:    y    aquella    perceverancia    iti¿ 
alterable    en   el  firme >    y   fervoroso  deseo   de  a- 
gradar   á  Su    Mageftad  ,   que  mirábamos ,    y   le- 
íamos   en  todas   sus    conversaciones ,  y  obras,  co- 
mo si   eftubieramos   viendo  al    Señor    permanecer; 
grabado   como  un  sello    en   su  corazón,   y  en  el 
brazo   de   las  facultades,    con    que    obraba,   que 
es  lo   que    el    mismo  Dios  tiene  pedido  al  alma, 
para  unirse  con   ella    (  b  )>  Eftas  señas    no  pue- 
den    ser    muy    equivocas ,   según    la    doílrina    de 
los  Místicos    sacada    de  las  Escrituras ,  y  PP.  pa¿ 
tí  barruntar '  quando   una    Alma    á    llegado    á    la 
ultima    eftacion    del  amor  *,    sirio   es    que    ella  en 
todo    falte   a   la   sinceridad ,  obrando    con    hipo- 
cresía ,    lo    que     no     es    presumible  en   el    Padre 
Maestro     Acuña.  Ni    le    hubiera    sido     fácil    te- 
ner por    tanto    tiempo  un  Ídolo   en    su  corazón^ 
y    manifestar    de  tantos  modos  en    lo  esterno  ua 
amor  sublime   á   Dios  ,  sin  que   a'guna  vez  se  le 

(  N )  oyese 
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oyese  alguna   contraseña  del    Espíritu  „   que  ver. 
«laderamente   le   dominaba   (a  ). 

Para   el  segundo ,  de  sus  progresos  en  la 
via   Vnkiva  ,  ó  tercera   estación    del  amor,  tene- 
mos á  la    vista  la  prontitud,   con  qué  sia  reftec^ 
cionar  en  los  casos ,    en  las    circunstancias,  y  en 
los  tiempos ,  en  que   parece ,  que  no   podía  guar- 
dar  el    Padre  Maestra  tanta  atención  a  Dios,    sa- 
lían de    su  corazón   aquellas  jaculatorias  ,    o  ác* 
tos   quizá   anagogicos  ;  con  que  puede    presumirá 
se,   que   yá   su    voluntad   poco   necesitaba ,    para 
moverse    de    las    direcciones    precedentes    del  en. 
tehdimiento ,  que   suele  ser  el  efecto  de una  Ora- 
ción ^  de  unión  muy  elevada.    Acerca   de  ella  hay 
Místicos    que   digan ,  que    mucíha*    veces    no  so* 
Jo  sin  que  preceda  la    luz  del  entendimiento  (coa 
frió    es  necesario    en  las  operaciones  naturaiés  Üe 
la    voluntad,   y   en    muchas  de     las  sobrenatura- 
les )    pero   i  un    sin  que    él  entendimiento   acorné 
pane ,  la    voluntad  sola    se    va  al    ultimo    fin  de 
sus   ansias.    Sea    lo    que  fuere  de    efto  :    siempre 
es   cierto,    que  aquella    celeridad  de    explicarse  la 
potencia   volitiva  ,    que    observábamos    en    el   Pa- 
dre  Maestro    Acuña ,    da   á    entender   que    había 
abanzado    mucho  en  los   grados  de  la  ultima   es- 
tación de    la    Caridad  ,  ó    amor    de   Dios ,  y  sea 
lo  que   fuere    en  todo    lo  referido   asta  aqui  (  que 
todo  va   sugeto    aí    juicio    verdadero    de  la  San- 
ta   Iglesia,  y    en     los    puntos    de    congeturar  el 
_ _  Es- 

(  a  )  Conceptum   Sermone m  tener ¿  quis  foteritl  l$b.  4. 
f.   2. 


Espíritu  >  y  los  quilates  de  la  Caridad  *Jel  Pa» 
dre,  de  ningún  modo -lo  'profiero  por  via  de  dis- 
cernimiento ,  sino  de  calculo  piadoso  ,  y  veri- 
símil ']•:  lo  que  sabemos  es,  que  por  'todos  la« 
«k>&  fus  onesta,  y  ordenada  ,  según  parece.,  I¿ 
vida  de  Nueftro  Padre  Mtro.  Prior  Acuña,  y  (jjue 
para  el  ejemplo  »o  necesitamos  averiguar  los  ar- 
Áb'éfi  de  la.  coíKknsk  y  sucesos  de  un  súgetoj 
síno  que  basta  saber*  que  áqutllai  especies  de 
Obras  ¿o¿i  las  legitimáis  segW  la  Escritura^  y 
&  Iglesia  i  que  habrán  calificaHe  con  st  ímitaeiont 
fe^on^tencia  de  q^alquiera  CMstiano  r  ó  Reli- 
gioso.. 

;-        Aora  pules,,  Hernia no*  *  supongamos,  que 
á   nosotros    se  dirigen   ctvn    particularidad   mefte 
caso*  aquellas  vozes   d£  Bmy   que   estamos  oyen- 
do   por   Isaías  {  a  )r   Uosotros  f.  epe   vais  en  pro- 
secución   de   te    Virtud,,   y  en   solicitud  del  Se- 
ñor^  atended   i  la    piedra    de  donde    tuvo   orí- 
gen ■  .vuestra    formación  ■■};    a   tended  al  Padre    que 
os  instruyó;  en  los    primeros  pasos*  que  disteis  por 
^se   camkio,-  y  atended  z    la    Religión,,  que    co~ 
mo^  Madre  ós  concibió^  y  educo   en    esa  misma 
disciplina  ,    por  donde  os    regulaba  r,  y  por   don- 
de fue   regulado   el   Espiritu-  del  primero  de  *o- 
Wm?i   Falta  el  tízhrm  ¿  por  cuyo  medio  o*  fiíe 
'echa   la  promesa   de  vueftras    felicidades  ^   y  esa 
«falta  de   su    persona,    puede    Morarse*    como.    la; 
-mayor    ruina    de  esta    Gasa,   que    aun   estaba  en. 
principios.    Ella  ti    quedado ,    cerno   desierta  ,   y 
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cómo   sola  con    la   ausencia    del  Padre    Maeílro 
Acuña  ;    pero  el    Señor    de     Sion ,    si  guardareis 
fielmente  los    tratados   de    la  alianza  ,   que     hizo 
por   su    medio   con    todos  los   que    hablamos    de 
ser  de  esta  familia  ,    los  mismos  en  que  nos  cria, 
c  imbuye  Nuestra  Madre  la    Religión,  y  los  mis- 
inos que  podemos  ver    archibados  en  la  memoria 
de  -eftc   primer    Padre  de   Nuestro    Convento:    si 
asi  fuere,  el    Señor    de  .'Sion   consolará    todas  las 
ruinas   de   él    padecidas    por    la  caida    de   su  pri. 
mer  Columna.    En    efte  desierto  pondrá   sus    de- 
licias,   sostituyendo   con  abundancia,  las  que  emos 
perdido  por   la  perdida    del.   que    nos   consolaba, 
y    de  esta  soledad  ,   en    que    emos    quedado,  ara 
el    Señor    un  huerto    suyo.    Tenemos   un    Dios , 
dice    San    Pablo,    que   es   Padre    de    todos,   q^e 
sin    nadie    puede    hacerlo  todo  ,  que    no  á   me- 
nester   instrumentos  para  difundir   su    misericordia 
por  todas   las  cosas ,   y    que    intimamente    se    ha- 
Ha    en   cada    uno  de    nosotros.    El  mismo    Señor 
nos   á    prometido    (   a),    que    «guardaremos    sus 
leyes  ,    viviremos  en   su   amistad ,    en    su    amor, 
y   en    el    seguro   de  sus    cuidados    paternales. 

Pongamos  los  nuestros  en  copiar  para  no- 
sotros los  buenos  exemplos  de  la  Obligación 
Religiosa  ,  que  vemos  en  la  vida  de  Nuestro 
Padre  Difunto,  y  que  tenemos  intimada  en  las. 
constituciones,  que  emos  profesado.  En  uno  y  en 
otro  Espejo  no  veremos  otra  cosa,  sino  la  ima- 
gen de' io  que  debemos  ser  en  la  ciencia  de 
6  los 
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los  Santos,  y  fcn  la  practica  cíe  sus  Virtudes-. 
Tomad  pues  el  camino  de  esa  Sabiduría  (a  ), 
leyendo  las  Escrituras,  los  P.P.  los  Concilios,  y  Ca-, 
nones,  corno  nos  ío  encarga  1-&  Religión,  y  como  sa- 
bemos lo  hacia  Nueftro  Padre  Acuña:  paraque  po- 
damos inflruir  a  los  de  fuera,  y  redimir  los  po- 
cos instantes  del  brebe  tiempo  de  nuestra  vida, 
empleándolos  en  ia  Salvación  de  las  almas  y  pat» 
ra  que  nos  instruyamos  nosotros  con  seguridad, 
y  perfección  en  la  Virtud^  y  Justicia,  pues  to- 
do, to  que  eftá  escrito,  está  escrito  para,  eñe 
fin  ( b ).  En  estos  dos  eges ,  que  son  los  dos 
.grandes  fundamentos  de  nuestra,  eminente  profe* 
sion  ,  podemos  sostener  los  que  quedamos,  la  fir- 
meza de  esta  Casa,  el    huerto*  y  las  delicias  del 


Procuremos  ser  templados- en- el  animo, 
y  en  ti  cuerpo 'f  abominando  tas  escorias  del  mutw 
do :  mostrando  en  el  es  terror ,  que  nuestros  de- 
signios están  intentos  únicamente  á  la  interior 
ridad  ,  y  trato  Espiritual  con  el  Criador;  cuidan- 
do siempre  ,  que  las  palabras  no  sean  sin  aque- 
lla sal  Evangélica  ,  que  nos  previene  San  Pablo 
para  regalo  de  nuestro  Espíritu,  y  del  que  nos 
oie  {  c  );  estudiando  la  frugalidad,  sin  acos- 
tumbrarse con  adesion  á  otro  alimentó,  que  aí 
pan   de   lagrimas;    y    llevando  siempre    en    noso». 

(O)  tros 
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[  a  )  In  Sapietitia   umiuUfe  ad  tos¡  qui  forh  stmt  ttffi* 

pus   re  dimentes.   Ad  Cvlóssen,  4» 
{  b  )    Ad   Rom.    ifi   y.  4. 
(  c  )  Ad  GolQiun.    4.  f.    6. 
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tros    por   toda    la  circuníe reacia  de  n&estras  per- 
sonas,   de    nuestros  e chas  ,(    dfc     nuestsra*.   vozes, 
la    mortificación  de  ]e*achristo,  para  que  su  San-» 
ti  vida  se  manifieste  á  un  en    lo  esterjor  de  nues- 
tros   cuerpos,    y    para,  qpe   crucificados    verda- 
deramente con  ChristOj,  vivamos  sólo  para  Ghmto. 
Seamos  fuertes*  obremos  varonilmente  ( a ): 
en   la    fortaleza    de   las    Virtudes,     y  no    en  las 
palabras  y  está  el    Rey  no  de    Dios,  que   anidamos 
buscando    (b  ).   Seamos  en  el  camino,   por  don- 
dé.  Dios    nos   llevare^ jnagnaaimos ,    magníficos, 
jpasientes,   y   perseverantes.    May    casos,    en   qpe 
á   los    Religiosos   dá   Dios     ocasión   de     egercitar 
todas  estas    Virtudes;  en  todos  nos  la    ofrece  pa- 
ta   la  paciemia    apadroaaadoaos    en  ella,  la    po- 
cesion   de    nuestras   atabas  ;  y    para  todo    no$  fü 
de   la   perseverancia    asta  d   fu ,     asegurándonos 
de    este  modo    la   Salvación,    á    q:ie   aspiramos. 

Busquemos  con  preferencia  de  origen  ik 
Justkria  ,  dando  á  cada  uno  lo  que  e.$  suyo ,  á 
Dios  lo  qvt  es  de  Dios,  y  a!  Cesar  lo  que 
es  <íd  Cesar*  Vivamos  sugetos  a  tas  poteñades 
huminis,  asi  Ecclesiafticas  ,  £«28&¿S  Seculares,  y 
guar  leu  >s  los  fueros  no  solo  de  los  Principes  , 
y  Magtftrados,  sino  también  los  respetivos  á 
cada  uno  de  los  hombres,  según  el  Carácter 
y  la  esfera  de  cada  uno:  obedezcamos  puntual- 
mente á  las  Leyes,  y  Decretos,  que  vinieren 
de  nueftros    mayores,  y    á   las    que    tenemos    en 

mies- 


(  a  )    I,    Ad    Corintb.    1 6. 
(  b)    i.    Ad  Corintb,  4. 


nucftros  Códigos  Religiosos  :  Seamos  verazes,  a- 
gc&decidos.*  rc¿tos  en  la  corrección,  liberide&  en 
lo  que  pudiéremos*,,  y  con  todos  muy  atables., 
Son  muchas  ¡as  sendas  de  re&itud,  por  dónete; 
conduce  el  Señor  al  que  q&iere  ser  Jufto  ;  yt 
es  meneíler  andarlas  todas  $  para  q^ue  se  le  mués* 
Uc  el   Rey.no  de v  Dios  %  y  su,  Jufticia* 

Trabájenlas    por    ser  mv   prudentes  ,  tan* 
to    para,  las    operaciones   p^opiai  ^  copio    para    $¿- 
quellas,  que  ceden  en,  régimen  de  la  Casa  ,  y  pa» 
t$   las  qm:  traen   conecsioa  con    los   del,  Pueblo, 
dando   en  fepdo,- l&ga^:i-  una   reíkccian  muy  pro- 
fundada ,    nmy    aconsejada,   y    muy    circunspe¿t$. 
Efta    es    la    mejor    Salsa ,   que    redemos    poner    i 
Jas   Gentes  en   nueíir&s    oblas,,  para    exciurl^  jas 
ganas  *  6    apetito  de  lo.  bueno  con  et   exemplo ,j; 
y  ablando  afceftílo    de    Mueftrc*  Padre  Sa&  Pedfo 
|  a );  paraqite    glorifiquen     al    Señor    por   nueftro> 
buen   trato,,  y    cot  respondenciá. 

Velemos      (  h}>.;  y    eñeroos   firmes*  en  la* 
fée  ,    y   sus  adarabk&v  mifteric^  loda  zm&ra  de- 
fensa, eflá   en- este    escudo:,  ai  enemigo,,  que  t¡¡0h 
circuye  bunios  de  resifiir    con  la    fee :   y  también; 
con    ella    se    mantiene  nueftra    Vida    Espiritual.   A- 
ifiansemonos   para  todo  de    k  Esperanza    en  D¡0£>, 
sin   dividir    nueftro    coraron    á     qtnas   q ferias  :    y 
estaremos    seguros  siempre»    Mitad    Hijos,  no^dí* 
ce   el  Ecclesiastico  (  c  )  ,  toda?    las    naciones    de 

ios 


{  a  )  i,  Cap.  2.  ¡$if  jz 
(b)  i.  Ad  Cvrint.  16. 
(c  j   f¿  f. ,  II. 


los  hombres,  y  sabed,  que  ningu&o  esperó  así 
en  el  Seííor,  y  fue  confundido.  Pero  sobre  t». 
do  tengamos  Caridad ,  que  es  el  Vinculo  de  la 
perfección,  y  el  que  nos  asegura  los  intereses 
de  toda  nueftra  dicha  por  los  rumbos  de  la  Ley 
amar   i   Dios,    y  al   próximo. 

Aunemos ,    Hermanos ,    á    todos    nueftros# 
próximos   buenos,   y    malos,  amigos,  y  enemigos 
con  un  amor,    que   a  mas   Je  afectivo  sea  gene- 
ralmente   efectivo,  en    las    materias  de    precepto, 
y  en    tedas    ías    de    consejo,    Mantengamos   den. 
tro  de  nosotros    un  deposito  de  intenciones  vivas, 
y  anelosas  á   todo  genero   de  Obras  de   Miseria 
cordia ,   para  eckarias    a  h  egecucion  con  el  es- 
mero   posible  sobre  cada    una   de  ías  necesidades 
sea  corporal ,   ó  Espiritual   de   cada    uno   éé  los 
próximos..   Y  aunque   no  podemos   tomar  personal- 
mente   las  espresas    ocupaciones    de   cada   una  de 
esas  Obras;  tenemos  por    nueftra  fortuna   el    ad- 
mi  rabie   arvicrio,   que    nos    di  Nueftro    Inftituto 
de  gobernarías    todas    desde   nueítro  Clauffro,  por 
los  dos  nervios  principales^  que  dan  toda    la   sus- 
tanck?   límoína    EtfMtu&l ,     f  íimmncí    Cúrpvra!.     El 
consejo,  ia  Confesión?  y  la  predicación  son  los  so 
corros  '  omnímodos  ,  con    que    podemos  desempe. 
fiar   todas  las   Obras   de    Misericordia,  que   miren 
al  bien  Espiritual    de  Nueftros    Hermanos  ;   y   la 
:  erogación   desde  nueñra   puerta  del  pan,  del  ves- 
tido ,    y   dei   dinero  ,  es    e!  subsidio  mas  univer- 
sal ,    y  que    solo    baila    para    dar    de   comer   al 
ambriento,   de  beber    ai   sediento,    de    vestir  al 
desnudo ,    y    para  satisfacer    aqualquiera    otro  de 
ios   indigentes,  Para 


*t 


Para  una  y  otra  limosna  etnóí  de  iefttl 
presentes  las  esa&irudes>  con  que  debeft  hacer* 
se  según  las  Escrituras,  los  Sagrados  Cañones  * 
TiaeSras  Conftituciones ,  y  la  filosofía  motál:  átén¿ 
diendo  para  la  limosna  temporal ,  á  que  tro  so¿ 
lo  se  de  de  aquello  superflo  á  la  naturaleza,  y  áí 
eftado:  y  á  que  de  lo  necesario  al  eftado,  río 
solo  demos  én  los  casos ,  en  que  lo  enseñan 
los  Teólogos  por  obligación  de  precepto;  sino 
también,  á que  ti  Monaftertó  observe  rigurosa- 
mente el  consejo  de  repartir  limosna  de  lo  mis* 
mo  ,  que  nos  fuese  mas  necesario ,  en  todos  ios 
casos,  en  que  el  ^*rdadero  necesitado  no$  h 
pidiere:  sin  que  |amas  se  le  buélba  la  cara  á 
nadie,  sin  que  se  reserve  tosa  de  la$  pecas  * 
y  pobres,  que  paseemos:  y  sin  que  alguno  de 
los  tjue  110  tienen  autoridad ,  ó  Comilón  para 
el  repartimiento  de  pobres  dege  de  concurrir  á 
efte  designio,  con  dar  aviso  prontamente  al  que 
lo  manda ,  ó  al  que  lo  adminiftra.  Démoslo  to- 
do efe  todos  modos  por  Dios  siempre  que  fio 
cíege  de  ser  por  su  amor.  El  mejor  caso  de 
dar  nosotros  limos-na ,  es  el  de  nutftra  mafbt 
necesidad ;  porque  si  asi  llegáremos  á  la  eflrerría, 
habremos  logrado  el  onor  ,  que  no  meteremos, 
de  ser  fieles  imitadores  del  q*ae,  sieMo  dueño 
cíe  todo  ,  se  hizo  menefteroso  de  todo  por  no* 
potros. 

Amemos  á  tifas*  Intensa  y  firmemente,  fin 
<§fcé  haya  cosa  que  pueda  separar m§  m  punto 
de  su  amor;  ni  la  tribulación,  ni  la  anguilla,  ni 
el  hambre ,    ni  la  desnudes ,    ni   el  oeíjoro  i  ni  la 

(?) 


percccucion,,  ni  la  Espada.  A  eñe-fin  demenos  to- 
cio, la- pasible  al  exercício  Santo  de  la  Qracioa 
mental ,  con  la  ciencia  cierta  de  que  qaianta 
fuese  nueííro  empeño  en  eí  %  tanto  mas  hade  cre*- 
cer  en  nosotros  eL  amor  de  Dios.;  y  al  contra- 
rio descaecería  el,,  q.uanto  fuera  menor  aquel 
empeño..  Ají  lo  diíia  la  razón  ,  asi  lo.  aclara  1& 
esperiensia ,  asi. lo  e-nse&an  los.  Santos:  y  entre 
todos  el  Angélico  Bo£t.  Santa  Tomas  mira  i  estos, 
dos.  empleos,  tan  verificarles*  á  un  .paralelo*  como 
que  si  entre  ellos  hubiera  una  puntual!  equival 
lencia  (  a  ).  Por  eso  eíte  exercício  de  la  Ora- 
ción Mental  se  halla  tan  encargado,  en  todas  las 
Ordenes  Religiosas,  en  k  imeftra  es,  como  !a  mi- 
tad de  todas  nueftras  Obligaciones  :  y  en  las  Esr 
crituras  lleva  elogios ,,  anuncia  importancias,  y  tie- 
ne vinculadas  muchas  bendiciones.  Para  ei  caso 
presente  es,  muy  terminante  la  del  primer  Salma 
de  David.  Pésese  ea. codas  sus  promesas  ;,  y  se  ha- 
llará ,  que  la  Oración  sola  baila  para  darnos  to« 
do  lo  que:  necesitamos  en  el  proyeíto  de  asertar 
la  fundación ,  y  en  el  de  ser  cada  uno  de  noso- 
tros muy  jufto,  y  Religioso  delante  de  Dios:  To. 
do  lo  que  podemos  desear  para  eftos  dos  fines 
hade  venir  no  de  otra  parte  que  de  arriba  ,  ni 
de  otras  manos  que  de  las  del  Padre  de  las  Lu- 
zes ;  y  no  hemos  de  asender  á  lo  alto  ,  ni  aser- 
carnos  al  dador  de  todo,  sino  por  los  grados  de 
la  Oración.  Por  ellos  llegaremos  a  ponernos  cer- 
ca de    las  corrientes  de   las  aguas  ,  paraque  cada 

uno 


(  a  )  Opuse.    38.    de    Er^t  Prhc,    12.  Ca{>.   3 
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uno  pueda  ser  árbol  fecundo  v  que  á  su  tiempo 
dé  los  frutos  de  devoción  r  de  culto  &c  :  y  con 
su  exercicio  continuado  de  dia  y  de  noche,  no 
haya  miedo  que  perdamos  el  naas  corto  adorno 
de  la  frondosidad  Espiritual ,.  m  que  degen  de  ser 
prosperas  todas  las  cosas,  que  hiciéremos  para 
nosotros,,  y  para  eL  eftablecimiento  de  la  mas  rí- 
gida observancia  ,  en  cuyo  punto  preciso  nos  á 
puefto>  el  q*ue  reparte  de  varios*  modos,  y  para 
varios  deftinos  *  y  que  diftribuye  según  la  ide» 
de  m  inescrutable-  providencia- 

Efe  solof  arbitrio  debe  eseluir  todo  rece* 
lo  al!  cornac,  y  al1  particular»-  No  pudiera  quedar 
otro  r,  que  la  ineptitud,,  y  falta  de  el  Qrteifano^, 
pero  ya  sabéis  ,5  que  no*  es  el?  que  planta,,  m 
ef  que  riega,,  sino  Dios,  que  32  eP  incremento,, 
el  que  lo  hace  todo  ,,  sin  que  obfte  fo  mutili- 
dad  del  inftrumento  ,,  de  que  se  sirve::  Tíai  sabéis,, 
que  el  ejemplar  r  que  Habéis  de  mirar  gara.  £br~ 
marosy  nc^  es  el  presente,,  sino  el  que  os  mues- 
tro por  efta  Catta*  del  primar  Espíritu  elevado'  so- 
bre el  monte  de  la  perfección,  Fuera  de  que,  Dio$ 
es  poderoso  para  sacar  agua>  de  las*  piedrast,,  w 
hacer  de  eilas  hijos  de  Abraatv  Pedidle  que  es- 
ta piedra  inútil  ,.  que  ©y  hace  de  fundamento,,  se' 
adapte  a  soílener  el  edificio  ::  que  de  su  sequen 
dad  salgan  aguas,  que  puedan  fertilizaros,  que 
de  ella  se  haga  un  verdadero  hijo  de  Abraan,, 
lin  imitador  de  el  primer  Padre  de  la  Casa  , 
un  buen  Religioso  r  que  sepa  daros  á  todos 
cumplidos  exemplos  ,  que  os  guien  á  tocar  el 
ápice    de  la  Santidad,    Os  ruego    pues,    Hermas 

nos, 
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nos  (  a  )  por  Nueítro  Señor  Jesuchrift©,  y  por 
el  amor  de  Dios,  que  me  ayudéis  con  vues- 
tras oraciones*  Y  yo  siempre  quedo  (  b  )  pi- 
diendo €fl  todas  las  mías  por  todos  vosotros, 
y  perseverando  con  gozo  en  efta  mi  umildc 
deprecación.  Convento  de  Observancia  de  Pre- 
dicadoresr  y    Enero  6  de   17 $z. 

De  V.  V.P/P.  R.R,  menor 
Siervo  en  el  5c ñor. 

Fray  Sehaftian    Dhz. 


(a)  Obsecro  ergo  vdt  %  fratrss ,  per  Dom.  Nosttum 
jesttm  Chriflum%  &  per  ewtatem  S.  Spiritus,  ut 
adjuvtsis    ws  i/i  oratí&mbus   veftris*  adRom.    15. 

(  b  )  Semper  in  cunctis  orat  lombas  mus  pro  ómnibus 
Vpbhy  <am  gs&Áia  dtpremioatm  fickns  ad  PbiUp.  4. 
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